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Sinopsis

	 

	Nada bueno salía de escuchar a mi corazón. 

	Era descuidado e irracional y se volvía demasiado involucrado cuando leía una novela romántica. 

	Así que lo puse bajo llave. 

	Sólo tenía unas pocas reglas y siempre me apegaba a ellas. 

	1. Nunca te encariñes. 

	2. Siempre corre antes de que los sentimientos se vuelvan contagiosos. 

	3. Pase lo que pase, bajo ninguna circunstancia, nunca te enamores. 

	Él era un playboy que seguía las mismas reglas. 

	Lo que pasamos juntos era divertido, caliente y temporal. 

	Hasta que él lo arruinó todo. 

	Nunca estuvimos hechos para ser el “felices para siempre” del otro, pero cuanto más intentaba alejarlo, más caía.

	Good Girls, #2

	 


Para mi chica mala favorita, Casey.

	Bebé,

	Hay demasiadas personas comunes en este mundo.

	Nunca te conviertas en una de ellas.
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	UNA IMAGEN VALE MÁS QUE MIL PALABRAS

	STACI

	 

	Nunca me importó una mierda lo que la gente pensara de mí.

	¿Maldecía demasiado? Joder, sí.

	¿Tenía demasiados tatuajes? Eso dependía de tu preferencia en cuanto a la proporción entre piel y tinta.

	¿Mis regiones interiores estaban perforadas? Sólo en los días en que orgasmo terminaba en O.

	Siempre había sido la chica rebelde a la que le hace mucho tiempo que le importaba un bledo. Amaba la aventura y la emoción. Intentaría cualquier cosa una vez.

	Excepto asentarme.

	Sólo de pensarlo me daba urticaria.

	En realidad, era un acertijo. ¿Mi cosa favorita en este planeta junto a los orgasmos? Novelas románticas. ¿Una de mis cosas menos favoritas en todo el planeta? La idea de pasar el resto de mi vida con una única persona.

	Le echaba la culpa a todas las novelas románticas que había leído a lo largo de los años. Los héroes eran perfectos.

	¿Músculos? Marcado.

	¿Mandíbula cincelada? Marcado.

	¿Hábil con las palabras? Marcado.

	¿Tenía un trabajo? Marcado.

	¿Asombroso en la cama? Doblemente marcado.

	No había podido encontrar a alguien que encajara en todas esas categorías. Una vez salí con un tipo que podría haber sido el tipo más sexy que había visto, de ojos azules brillantes, cubierto de tinta y con una sonrisa que hacía que se me cayeran las bragas, pero no tenía ni idea de qué hacer una vez que se me caían las bragas.

	Probablemente podría encontrar Atlantis antes de que él encontrara mi clítoris.

	Luego estaban todas las ideas poco realistas del amor a primera vista y estar cien por ciento segura de que él sería con quien debía pasar mi vida.

	Quiero decir, ¡vamos!

	Me tomaba diez minutos decidir qué ingredientes quería para mi pizza.

	No podía imaginarme conocer a alguien, y que algún polvo mágico de amor me salpicara en la cabeza y me hiciera pensar en “mío”. Mi vagina tenía ese pensamiento a veces, pero no mi corazón. Definitivamente no mi corazón.

	Pero mi corazón no estaba en mi cerebro en ese momento, sólo en mi vagina y en cómo esa chica estaba a punto de ir a la huelga si no le permitía ser visitada por alguien además de mi propia mano.

	Salté a la cama y tomé el teléfono. Ignoré los más de cien correos electrónicos que iban a permanecer sin revisar y mi dedo pasó sobre mi aplicación Kindle antes de que finalmente decidiera abrir mis contactos.

	Me desplacé por mi teléfono.

	Eric.

	Demasiado pegajoso.

	John.

	Demasiado pequeño.

	Luke.

	Demasiada saliva.

	Mark.

	Lo suficientemente sucio.

	Hice clic en el nombre de Mark antes de tocar el icono de la pequeña cámara en la parte inferior de la pantalla. Mark no era mi “felices para siempre”, pero fácilmente podría hacerme feliz por un par de horas más o menos.

	Él había logrado esa meta varias veces antes.

	Recostándome en la cama, me posicioné justo antes de sostener el teléfono encima de mí y tomar la foto.

	Miré mi foto del cuello hacia abajo. Mis pechos estaban completamente en exhibición, los piercings de mis pezones brillando en el flash y supe que a Mark le encantaría.

	Sabría que era yo sin siquiera tener que leer mi nombre.

	Presioné enviar antes de tirar el teléfono sobre la cama y me dirigí hacia la ducha.

	Si conociera a Mark, estaría de camino hacia aquí en unos quince minutos y necesitaba estar lista. Dios, estaba tan preparada.

	Habían pasado cuatro semanas y tres días desde la última vez que tuve sexo, pero quién estaba contando.

	Yo lo estaba.

	Estaba contando los malditos minutos.

	Porque me convertía en una perra cuando no tenía sexo por un largo período de tiempo. Incluso me enfadaba conmigo misma.

	Nunca entendí cómo otras mujeres podían hacerlo. Tenía muchas amigas que sentían que tenían que estar en una relación para ser sexualmente activas con alguien y aunque entendía su razonamiento, no podía entender cómo podían ir sin disfrutar de sexo caliente hasta quedar sin sentido con alguien de quien no querías nada más.

	En mi opinión era el mejor tipo de sexo.

	Sin condiciones.

	Sin expectativas.

	Sin falsas declaraciones de amor mientras corres para alcanzar tu orgasmo.

	Los dos conocían el marcador, los dos conocían el gol y creían firmemente que no había falsas promesas.

	Me fregué con mi esponja antes de salir de la ducha y esparcir loción sobre mi piel.

	Las relaciones te hacían demasiado complaciente. Te hacían preocuparte demasiado por la otra persona.

	No tenía tiempo de preocuparme por otra persona. Tenía demasiadas cosas que hacer, por mi cuenta. De ninguna manera necesitaba añadir la mierda de alguien más a la mezcla.

	Sólo los necesitaba por unas horas, máximo.

	Me envolví con mi toalla y levanté el teléfono.

	Maldición, Staci.

	Exactamente la reacción que estaba buscando.

	¿Vienes?

	Vi como esos tres pequeños puntos bailaron a través de mi pantalla.

	¿Dónde vives?

	¿De qué estaba hablando? Mark había estado en mi casa una docena de veces. Sabía cómo llegar a mi casa y a mi cuerpo.

	Deja de jugar. No llevo nada más que una toalla.

	Esos tres pequeños puntos sólo aparecieron por un segundo antes de que obtuviera una respuesta.

	No estoy jugando. Envíame tu dirección y voy de inmediato.

	Respiré frustrada y pasé mi mano por mi cabello mojado.

	Estaba a punto de responderle y decirle que lo olvidara cuando mis ojos captaron el nombre en la parte superior de la pantalla y mi corazón se detuvo.

	Lo leí una y otra vez. Rezando para que mis ojos me jugaran una mala pasada.

	Mason. No Mark.

	El maldito Mason Connor.

	Le envié una foto mía desnuda al maldito Mason Connor.

	Me senté en el borde de mi cama y traté de respirar a través de mi pánico. Mis dedos agarraron mis sábanas blandas tan fuerte que pensé que podrían rasgarse mientras pensaba en qué hacer.

	Podía contar con una mano las cosas que sabía de Mason.

	Era el hermano de mi mejor amiga. Strike uno.

	Era el mejor amigo de mi jefe. Strike dos.

	Era un mujeriego. Strike tres.

	Pero también era súper sexy.

	No es que me hubiera importado su hombría en general de una manera normal, especialmente con su atractivo, pero combinado con los otros, estaba cien por ciento fuera de los límites.

	Mi dedo se movía sobre la pantalla de mi teléfono, pero no estaba segura de cómo responder. ¿Cómo explicaba que mis mensajes de texto eran para otra persona?

	Dios mío, Mason. Lo siento mucho. Eso era para otra persona. Por favor, borra esa foto.

	Ahí. Eso debería solucionarlo. No hay daño, no hay falta.

	No lo haré.

	¿No harás qué?

	Mi corazón tamborileaba al ritmo de esos tres malditos puntos.

	No lo siento, y no voy a borrar la foto.

	Miré la pantalla con incredulidad.

	¡Mason!

	Iba a matarlo.

	¡Staci!

	Grité con frustración.

	Por favor, borra la foto.

	Por favor, envíame tu dirección.

	Tenía el teléfono en la mano, pero no respondí.

	He estado duro desde el momento en que me lo enviaste. Las cosas que quiero hacerle a ese cuerpo tuyo.

	Sentí un hormigueo en mi cuerpo cuando leí sus palabras y le dije a esa perra que se calmara. No queríamos a Mason Connor.

	No hay manera en el infierno de que te envíe mi dirección.

	Nop. Definitivamente no estaba pasando. Puede que no haya sido la chica más sana de por aquí, pero tenía estándares. Y no follarme al hermano de mi mejor amiga era uno de ellos.

	Sólo necesitas borrar la maldita foto y podríamos olvidar que todo esto pasó.

	Pero debería haber sabido que Mason Connor arruinaría mi plan.

	Bueno, cariño. De ninguna manera voy a borrar esta foto.

	Mierda.

	Sólo tenía dos opciones. Podría irrumpir en su casa, robar su teléfono y borrar la foto yo misma, o podría fingir que nunca sucedió.

	Tenía la sensación de que me iba a arrepentir de mi oposición al robo.
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	EL TRATO

	MASON

	 

	Sonreí a mi teléfono antes de meterlo en mi bolsillo.

	Staci jodida Johnson.

	Sabía que era atractiva, pero no sabía que tenía un cuerpo así debajo de la ropa. Ella tampoco era mi tipo. Estaba cubierta de tatuajes, su cabello era negro azabache y sus ojos parecían tener más secretos de los que cualquier chica debería tener.

	Pero mierda, era preciosa.

	Y mi polla había estado dura como una roca desde que me envió esa foto.

	—¿A qué le sonríes?

	Miré a mi mejor amigo, Parker, que prácticamente había olvidado que estaba sentado frente a mí antes de ajustarme los vaqueros. Tomó un sorbo de su cerveza y me entrecerró los ojos.

	—¿Estás enamorado? —Las palabras sonaban tan raras saliendo de su boca.

	—¿Qué? —Prácticamente me ahogué con mi cerveza—. Claro que no. No soy un marica azotado como tú.

	Era un golpe bajo, pero en realidad era un maricón azotado. No se puede negar.

	—No me avergüenzo de ello. —Sonrió—. Livy hace esto...

	Mantuve mi mano en el aire para cortarle el paso. 

	—Lo juro por Dios, amigo. Sé que te dije que estaba de acuerdo con que salieras con mi hermana, pero no quiero oírlo. —Me estremecí y drené mi cerveza.

	—Entonces, ¿no quieres oír lo que hizo mientras yo conducía anoche?

	—¿Quieres morir? —Le entrecerré los ojos.

	—Estaba siendo cuidadoso. Diez y dos. —Puso sus manos delante de él para mostrarme sus técnicas de conducción segura y le tiré un chip a la cabeza.

	—¿Por qué fue eso? —Se frotó la frente con una sonrisa de comemierda en su cara.

	—Deja de hablar así de mi hermana. Habla con Brandon si necesitas a alguien con quien compartir. —Miré alrededor del bar de deportes como siempre, pero ninguna mujer me llamó la atención. Porque Staci había puesto una especie de vudú sobre mí. Vudú de tetas.

	—Sólo te estoy rompiendo las pelotas. ¿Quién era la chica del teléfono?

	—¿Cómo sabes que era una chica? —Levanté una ceja.

	—Siempre es una chica. —Puso los ojos en blanco—. ¿Alguien que conozca?

	Podría haber sido honesto. Ese hombre se estaba follando a mi hermana, pero por alguna razón, no quería que supiera lo de Staci. Ella era su empleada y la mejor amiga de su novia. La mejor amiga de mi hermana.

	No era que le importara. Estaría completamente jodido de la cabeza si lo hiciera, pero había algo acerca de tener este pequeño secreto con Staci que se sentía emocionante.

	Estaba loca si realmente pensaba que borraría esa foto. El solo hecho de pensarlo ahora hizo que mi polla se endureciera en mis pantalones.

	Había estado con muchas mujeres, demasiadas para contarlas, pero nunca había visto una mujer tan sexy como Staci. ¿Cómo no me había dado cuenta hasta ahora?

	He estado pensando en ella desde que me envió esa foto accidentalmente. Al menos dijo que fue un accidente. Todo lo que sabía era que hacía un calor infernal y no podía dejar de repetir la imagen una y otra vez en mi cabeza.

	Pensaba en ella cuando estaba en la ducha con la polla en la mano. Pensaba en ella cuando estaba en una cita con esa chica la otra noche. ¿Cómo se llamaba? Mierda. No lo sé.

	Seguía queriendo llamarla Staci.

	Ni siquiera me atrevía a tener sexo porque en lo único que pensaba era en Staci.

	Era jodidamente patético.

	Y era lo único en lo que podía pensar mientras entraba al bar con mi hermana. Un par de vaqueros ajustados la envolvían, pero apenas le cubrían la piel a través de todas las rasgaduras y roturas. Demonios, su piel se veía tan suave por debajo.

	Quería probar cada centímetro con la lengua.

	Era el pensamiento que probablemente pasaba por la mente de todos los tipos en el bar mientras sus ojos la seguían al pasar.

	Tuve el irracional impulso de golpear sus cabezas contra las mesas frente a ellos.

	Pero Staci no era mi tipo. Ella emitía una vibración de “No me jodas” con sus mangas llenas de tatuajes, el rayo de maldad en sus ojos y la actitud descarada que tenía en abundancia. Me gustaban las chicas que eran mucho más abiertas conmigo en la categoría de follar. No disfrutaba de la persecución y estoy seguro que no tenía tiempo de trabajar por ella.

	Sexo fácil, sin ataduras.

	Staci no era fácil. Era un incendio forestal. Feroz y destructivo.

	Había visto a muchos hombres suspirar por ella durante los años que la había conocido y había visto a cada uno de ellos caer de bruces. Staci no salía con nadie. Al menos, nunca la vi con nadie.

	Nunca había visto un parpadeo de interés.

	Ella y mi hermana se subieron a los taburetes de nuestra mesa y Staci se sentó a mi lado. Se pasó el cabello por encima del hombro y su olor me golpeó. No eran los perfumes florales normales a los que estaba acostumbrado. No sabía cómo explicarlo. De alguna manera olía a aire fresco con un mordisco de algo más. Algo intoxicante.

	Sus ojos color esmeralda se encontraron con los míos y por primera vez desde que la conocí, vi un momento de pánico ante mí.

	Y me comí esa mierda.

	—Hola, Staci. —Sonreí alrededor de mi cerveza.

	—Hola, Mason. —Sus palabras se apresuraron y rápidamente apartó la mirada de mí para llamar la atención de la camarera.

	—Dos chupitos de tequila, por favor y que sigan viniendo.

	—¿Una semana estresante?

	Sus ojos se fijaron en los míos y se entrecerraron un poco.

	—Algo así.

	Pasó la mayor parte del tiempo ignorándome. Hablando con mi hermana, hablando mierda con Parker y bebiendo sus chupitos de tequila. Pero cada pocos minutos ponía sus ojos en mí, aunque sólo fuera por un momento.

	Observé sus labios rojos mientras se abrían hacia abajo para tragar el licor y observé su lengua mientras atrapaba la humedad en sus labios.

	—Mason, ¿cómo va el trabajo? —La voz de mi hermana alejó mi atención de Staci por lo que parecía ser la primera vez esa noche.

	—Ocupado. Tenemos un montón de proyectos por venir. —Tomé otro sorbo de mi cerveza.

	—Pasé por esa casa que has estado construyendo en la calle Martin. Es una locura.

	Le sonreí a mi hermana. Tenía razón. La casa era una locura. Probablemente era uno de mis proyectos favoritos entre los que habíamos hecho y me hacía sentir muy orgulloso de que tuviera un letrero de Connor Construction firme en el jardín delantero.

	—Es bastante genial, ¿verdad? Deberías ver el interior.

	—¿Puedo? —Me miró con sus ojos de cachorrito con los que se las arreglaba para conseguir todo lo que siempre quiso de mí en toda su vida.

	—Sí. Llámame un día de la semana que viene y te la mostraré.

	—Salsa emocionante. —Sonrió.

	—¿Realmente acabas de decir “salsa emocionante”? —Le sacudí la cabeza.

	—Sí. ¿Qué hay de malo con la salsa emocionante? Staci y yo lo decimos todo el tiempo. —Buscó el apoyo de Staci.

	—No estoy seguro de que eso ayude a tu caso.

	Los ojos de Staci se volvieron rápidamente hacia los míos y un escalofrío me atravesó en la chispa que vi allí. 

	—¿Y por qué no?

	—Porque eres su mejor amiga. Son como dos guisantes locos en una vaina —dijo Parker a mi lado.

	—Tampoco lo olviden ustedes dos. —Mi hermana nos señaló a mí y a Parker—. Los vamos a joder a los dos si se meten con nosotras.

	—¿Incluso yo? —Parker apuntó a su pecho.

	—Especialmente tú. —Sonrió.

	Parker la agarró de la mano, la sacó de su taburete y la metió en el de él. Fingió luchar, pero cualquiera con ojos podía ver que no tenía ningún interés real en resistirse.

	Parker se inclinó hacia abajo, susurrando algo en el oído de mi hermana haciendo que ella se sonrojara y yo casi vomitara.

	—Nos vamos de aquí. —Livy trató de ser indiferente, pero era todo menos eso.

	—¿Qué? —chilló Staci—. Ni siquiera es medianoche todavía.

	—Lo sé, pero ha sido una semana larga. Los dos estamos cansados. —Livy se puso el cabello detrás de la oreja.

	—Sé que sólo quieres ir a casa y tener sexo con tu hombre. No te culpo. Ten un orgasmo o dos por mí.

	Livy sonrió y atrajo a Staci hacia ella mientras ambas se reían de algo que Staci estaba diciendo en el oído de Livy.

	—Muy bien, hombre. Nos vamos de aquí. —Parker y yo nos dimos una palmada—. Envuélvelo dos veces. —Parker miró alrededor del bar—. Parece que esta noche hay poco para elegir.

	Me reí, pero no miré a donde estaba mirando. No había prestado atención a ninguna otra mujer en el bar. No podía ver más allá de ella.

	—Buenas noches. —Me despedí de mi hermana mientras ella y mi mejor amigo caminaban hacia la puerta.

	Staci miró inmediatamente a su teléfono celular cuando estuvimos solos y fue extraño ver a esta mujer, normalmente cien por ciento segura de sí misma, parecer un poco incómoda a mi alrededor.

	—Parece que ahora sólo quedamos tú y yo, ¿eh? —Apoyé la barbilla en mi puño y la miré.

	—De hecho, ya me iba. —Me miró antes de meter su teléfono en su bolsillo trasero.

	—¿Staci se va antes de medianoche? —Puse mi mano sobre mi pecho en shock—. ¿Cuándo te convertiste en una anticuada?

	—No soy anticuada. Sólo estoy cansada. —Me miró fijamente, retándome a desafiarla.

	—Sólo porque haya visto tus increíbles tetas no significa que no podamos seguir siendo amigos.

	—¿En serio, Mason? —Sus mejillas se pusieron rojas y noté que era la primera vez desde que conocí a esta chica ardiente que la había visto ruborizarse. Había algo en saber que yo era el causante, que me hizo negarme a dejarla salir por esa puerta.

	—¿Qué tal un juego?

	—¿Un juego? —Entrecerró los ojos.

	Asentí.

	—¿Qué clase de juego? —Estaba girando un anillo alrededor de uno de sus dedos sin pensar.

	Puse mis manos en el aire para calmar la mirada en su rostro.

	—¿Qué tal una ronda de veinte preguntas?

	—No voy a jugar a las veinte preguntas de quitarse la ropa. —Levantó una ceja, y yo me reí.

	—Yo no te lo pedí. Saca tu mente de la alcantarilla.

	Empezó a abrir la boca para decir algo, pero continué.

	»Pero podríamos hacerlo interesante.

	—¿Cómo es eso? —Parecía intrigada y me encantó esa chispa de maldad que vi en sus ojos. Retándome a jugar con ella.

	—Si alguno de nosotros se niega a contestar una pregunta, tenemos que tomar un chupito.

	Lo pensó durante una fracción de segundo antes de extender su mano para sacudir la mía. Su piel entintada contrastando con la mía. 

	—Trato hecho.
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	EL JUEGO

	STACI

	 

	—¿Quién va primero? —le pregunté mientras lo veía sorber su cerveza.

	Creía que nunca antes me había dado cuenta de lo increíble que era su boca, pero ahora no podía concentrarme en otra cosa que no fuera la curvatura de sus labios mientras trazaba la cerveza con la lengua.

	—Bueno, yo obviamente. Es mi juego. —Sonrió e ignoré el pequeño giro en mi estómago. En vez de eso, hice un gesto con la mano para que continuara.

	—De acuerdo. Pregunta número uno. —Se frotó la mano sobre la barba en su barbilla como si estuviese muy pensativo—. ¿Realmente me enviaste esa foto por accidente?

	Si yo fuera el tipo de chica que se sonrojaba, podría haber pasado en ese momento, pero no era así.

	—Sí. Fue un accidente. Quería enviársela a otra persona.

	—Estás feliz... —Empezó, pero lo interrumpí.

	—Tuviste tu turno. Ahora es el mío.

	Volvió a sonreír y puse los ojos en blanco.

	Estaba disfrutando esto. Demasiado.

	—¿Borraste la foto como te pedí? —Apoyé los codos en la mesa y me incliné hacia él.

	En vez de contestar, tomó un chupito de la mesa y vi cómo la piel bronceada de su garganta se balanceaba mientras tragaba el licor.

	Le entrecerré los ojos mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano.

	—¿Estás feliz de haberme enviado esa foto a mí y no a la persona a la que iba dirigida? —Sonrió, una maldita sonrisa arrogante y no quería nada más que hacer que se le cayera de la cara.

	—No —mentí.

	—¿No? —preguntó incrédulo.

	—Eso es lo que dije. —Me incliné hacia atrás en mi silla y crucé los brazos. Sus ojos se posaron inmediatamente sobre mi pecho, pero no me atreví a cubrirme. De todos modos, ya lo había visto todo.

	—¿Por qué diablos no?

	Se movió en su silla.

	—Esa es más de una pregunta. Mi turno. —Me di un golpecito en la barbilla fingiendo que me concentraba cuando me interrumpió.

	—Nueva regla.

	—No puedes inventar reglas a medida que avanzamos —resoplé. Tenía la sensación de que estaba acostumbrado a salirse con la suya.

	—Es mi juego. Haré lo que quiera. —Envolvió el vaso vacío entre sus dedos. Dedos que estaban cubiertos de callos gruesos por el trabajo constante que hacía con sus manos—. Si mientes, tienes que besarme.

	—¿Qué? —Alejé mi atención de esas manos e imaginé cómo se sentirían contra mi piel—. ¿Qué clase de regla es esa? No tienes forma de saber si estoy mintiendo o no.

	—Sí. Si la tengo. —Asintió.

	—¿Cómo? —pregunté irritada y me di cuenta de que meterse bajo mi piel podría ser una de sus especialidades.

	—Un hombre no puede revelar todos sus secretos.

	—¿Y si tú mientes?

	—No lo haré, pero te daré lo que quieras, Staci.

	Sus ojos estaban puestos en mí e hice todo lo posible para que no viera el escalofrío que me atravesaba. Porque sólo había una cosa en mi mente cuando se trataba de él.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	No me gustaba Mason Connor.

	—¿Qué estamos haciendo aquí, Mason? ¿Se trata de vengarse de tu hermana, porque se acuesta con tu mejor amigo?

	Sus ojos brillaban de malicia. 

	—Si mi memoria es correcta, fuiste tú quien me envió una foto en la que no he dejado de pensar desde que apareció en mi pantalla. No es mi culpa que su mejor amiga sea jodidamente despampanante.

	—Entonces, ¿esto es sólo un juego? —Entrecerré los ojos.

	—Sólo un juego. —Sonrió y sabía que esa mirada era peligrosa—. Mi turno.

	—¿Cuál es tu mayor fantasía sexual?

	En ese preciso momento, era ponerle las manos encima, pero no se lo iba a decir. En vez de eso, mentí.

	—Ya lo he hecho.

	Me miró durante unos segundos antes de que viera un hoyuelo en su mejilla.

	—Estás mintiendo.

	Sacudí la cabeza. 

	—No lo estoy.

	—Sí. Lo estás. —Se recostó en su silla y levantó los brazos detrás de la cabeza. Vi como sus bíceps se abultaban y colaban bajo su camiseta—. Haces esto con la nariz cuando mientes.

	—¿Qué cosa? —Me pasé el dedo por el puente de la nariz.

	—No puedo decírtelo. Estoy muy ocupado.

	 —¿Ocupado con qué? —Estaba fuera de sí.

	—Esperando que me beses. —Volvió a sonreír y decidí que no sólo era peligroso, sino letal.

	Y si no tuviera cuidado, caería en su trampa.

	Lo miré fijamente, pensando en cómo debía manejarlo, en cómo se las había arreglado para hacerme querer hacer precisamente eso. Mis piernas se tensaron con sólo pensar en saltar de mi silla y abrazarlo.

	Pero la realidad me devolvió algo de sentido cuando una morena pequeña se acercó a su lado y envolvió su brazo alrededor de sus hombros. Hombros en los que estaba pensando estúpidamente. No tenía por qué pensar en los hombros, pero los celos aún me golpeaban, sin importar si tenía derecho a sentirlos o no.

	—Hola, Mason. No sabía que estarías aquí esta noche.

	La miró con una sonrisa amable y me dije a mí misma que no me importaba. Porque no lo hacía. La verdad era que no. Pero había algo en él sonriéndole de esa manera que odiaba absolutamente.

	—Sí. Sólo estoy pasando el rato con mi chica Staci. —Él asintió hacia mí y puse los ojos en blanco a pesar de que algunos de los celos parecían escabullirse.

	—Oh. —Ella sacó su brazo bronceado de sus hombros y me evaluó. Sus ojos me miraban fijamente y podía sentir el juicio en ellos como si me estuviese tocando. Ella me miró a la cara, me miró el cabello y luego sus ojos bajaron por mi cuerpo hasta mis pantalones de mezclilla. La mirada en su rostro me dijo que había visto todo lo que necesitaba y yo no estaba a la altura. Pero no podía culparla. Yo también la estaba evaluando en silencio. Evaluando el tipo de chica con la que Mason salía normalmente. La clase de chica que era completamente opuesta a mí.

	—Sí. Oh. —Puso su mano sobre su corazón dramáticamente y aparté mi atención de ella para verlo mirándome—. Justo antes de que vinieras aquí, estábamos a punto de tener nuestro primer beso.

	—Oh. —Ella dio un paso atrás y sus ojos revolotearon alrededor de la barra. Casi sentí lástima por ella. Casi.

	—Va a ser el primer beso más épico de la historia.

	Me guiñó un ojo y me mordí el labio para no reírme. Sus ojos estaban pegados a ese labio.

	—Yo me voy a… —su voz se calló cuando empezó a alejarse de nosotros y de la incómoda situación en la que él la había metido.

	—¿Por qué no nos vamos de aquí? —Mason no le dio ni una mirada mientras me hablaba.

	—¿E ir a dónde? —Mi estómago se tensó al pensarlo, pero no estaba segura de que fuera por vacilación o excitación.

	—Tomemos una botella de Jack y vayamos al lago.

	—¿Y nuestro beso? —Ni siquiera sabía por qué lo mencionaba.

	—No te preocupes, cariño. Tendrás tu maldito beso.
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	La observé mientras se sentaba en el muelle y sumergía los dedos de los pies en el agua. El lago estaba a sólo cinco minutos en auto desde el bar, pero no hablamos durante todo el trayecto. En vez de eso, puso sus pies en mi tablero y los movió al ritmo de la música mientras el viento soplaba a su alrededor.

	No sabía lo que esperaba de Staci, pero todo lo que sabía era que quería saber más.

	Pateó su pie causando que el agua oscura ondeara a la luz de la luna mientras yo me sentaba a su lado. Había subido las piernas de su pantalón hasta la pantorrilla, pero no parecía importarle que el agua salpicara la tela.

	—¿A quién le toca? —Me miró y por un segundo, me quedé mirando lo hermosa que era.

	—A mí. Creo.

	Asintió antes de girarse hacia mí y cruzar las piernas al estilo indio.

	—¿Cuándo decidiste que querías ser un artista del tatuaje?

	Parpadeó y frunció el ceño. 

	—¿Una pregunta seria?

	—Todas mis preguntas son serias —me reí.

	—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Desde siempre. Al menos sabía que quería ser artista desde siempre. El tatuaje no apareció hasta que me di cuenta... —dudó—. Bueno, hasta que descubrí que tu primer amor no siempre es amor verdadero.

	Lo dijo con toda naturalidad, como si hubiera pensado mucho en lo que era el verdadero amor y quería preguntarle desesperadamente por qué. ¿Por qué no fue amor verdadero? ¿Qué había pasado? Pero esas no fueron las preguntas que hice. Esas no eran preguntas que me importaran.

	—Mi turno. —Sonrió y fue una gran sonrisa falsa que no hizo nada para esconder a los fantasmas que aún nublaban sus ojos—. ¿Cuál es el lugar más loco en el que has tenido sexo?

	—Maldita sea. Es una pregunta difícil. —Me froté la mano en la nuca—. Probablemente en un cine.

	—¿En serio? —La risa de Staci resonó a través de la noche.

	—Sí, de verdad. No fue fácil, pero se puede hacer. Estás viendo a un rebelde.

	Agitó la cabeza y metió un mechón de cabello detrás de su oreja.

	—¿Quieres bailar?

	—¿Qué? —se volvió a reír—. No.

	—¿Por qué no? —Me levanté del muelle y alargué mi mano hacia ella.

	—Uno, estamos en un muelle en medio de la nada. Dos, probablemente estemos a punto de ser asesinados en dicho muelle en medio de la nada. —Miró detrás de ella hacia la negra noche—. Y tres, no hay música.

	—Te dije que era un rebelde. —Acerqué mi mano para que ella la tomara—. Además, tengo una cosa llamada teléfono celular que reproduce música.

	Metió su mano en la mía mientras ponía la música en mi teléfono.

	La empujé hacia mí mientras la música rompía el silencio tranquilo que nos rodeaba y su cuerpo encajaba contra el mío como un guante. Me puso una mano en el pecho y estaba seguro de que era para mantener la distancia entre nosotros.

	—¿Así es como cortejas a las damas, Mason Connor? ¿Intentas cortejarme?

	—¿Si lo estuviera? —Le sonreí y amé que apenas llegara a mis hombros.

	—Entonces estarías ladrando al árbol equivocado. No soy tan fácil de convencer.

	—Ah, ¿sí? —Levanté una ceja—. ¿Qué se necesita para ganarse a la evasiva Staci Johnson?

	—¿Qué fue lo que dijiste antes? No puedo revelar todos mis secretos. —Sonrió y mi mirada permaneció pegada a esos labios mientras luchaba contra el impulso de inclinarme hacia abajo y besarla.

	En vez de eso, la hice girar en círculo y ella se rió antes de ponerla de espaldas contra mi cuerpo. Lentamente nos balanceamos al ritmo de la música, y ella me miró.

	—Tengo la sensación de que no revelas ninguno de tus secretos. —Le quité un mechón de cabello de la cara y rápidamente alejó su cabeza de mi tacto.

	»¿Alguna vez has nadado desnuda?

	No estaba seguro si era la luz de la luna o mi pregunta lo que iluminaba sus ojos, pero, de cualquier manera, no podía dejar de mirarlos.

	—En realidad, no lo he hecho. —Miró hacia el agua y seguí su mirada tratando de ver lo que ella vio.

	—¿Quieres hacerlo? 

	La pequeña risa que soltó fue contagiosa y me encontré pasándome la camisa sobre la cabeza antes de que pudiera cambiar de opinión.

	Ella soltó el botón de sus jeans y sin importar cuántas veces me dije a mí mismo que Staci y yo no éramos más que amigos, mi polla se endureció instantáneamente.

	—¿Vas a quedarte ahí parado mirándome o vas a quitarte esos pantalones? —Bajó sus jeans por sus piernas, tomé la botella de licor del muelle y tomé un trago del líquido marrón para ayudar a calmar el rápido latido de mi corazón.

	El muelle se sacudió bajo mi peso cuando me quité los zapatos en la pila de ropa que ella había empezado. Mis pantalones se deslizaron por mis piernas y ella se pasó la blusa sobre su cabeza. La sonrisa no había dejado su rostro desde que mencioné la idea y había algo en ella que me hizo querer zambullirme de cabeza. En el agua. En ella.

	Se enfrentó al agua y desabrochó su sostén y apenas respiré mientras veía la delicada tela deslizarse por sus brazos. Pasó por encima de la intrincada tinta que cubría su cuerpo. Nunca antes había prestado atención. Nunca pensé mucho en ello, pero parecía que su piel contaba una historia. Una historia que me moría por saber. Una historia que me suplicaba que probara cada capítulo con mi lengua.

	Me miró por encima de su hombro, de pie allí en nada más que un par de pequeñas bragas negras y cada maldita onza de alcohol salió de mi cuerpo. Parecía que nada nublaba mi mente en ese momento, excepto ella.

	Me sentía sobrio, pero al mismo tiempo asombrosamente borracho. Intoxicado por ella.

	Sonrió mientras se bajaba las bragas por las piernas. Luego, sin pensarlo dos veces, saltó de cabeza al agua oscura y no había nada en este mundo que me impidiera seguirla.

	Me estallaron escalofríos en la piel al caer al agua y aun así no podía sacarla de mi mente. Agité la cabeza cuando llegué a la superficie y ahí estaba ella. Su cabello negro oscuro empujado hacia atrás por el agua que lo empapó y parecía brillar bajo la luz de la luna.

	—Esto se siente increíble —se rió y el sonido me acercó más a ella.

	—No puedo creer que Staci Johnson nunca antes haya nadado desnuda. En realidad, estoy conmocionado.

	—Viví en Oklahoma la mayor parte de mi vida. No hay mucho donde bañarse desnudos en el lugar de donde vengo.

	Me salpicó con agua antes de pasar sus manos sobre su cabeza empujando el exceso de agua fuera de su cara.

	—¿Por qué te fuiste de Oklahoma?

	Pude ver la vacilación en sus ojos. El miedo que escondía detrás de su escudo. Había cruzado la línea. Supe antes de que abriera la boca, que no me lo iba a decir.

	—Supongo que es hora de otro trago, ¿eh? —se rió, pero era falso y sonaba horrible saliendo de sus labios.

	—Siempre puedes mentirme. —Extendí la mano y la toqué bajo el agua. Estaba lo suficientemente cerca de ella como para poder ver fácilmente su cuerpo, pero no dejé que mi mirada se alejara de la suya.

	Y le rogué que me mintiera.
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	—Siempre puedes mentirme.

	Sus palabras resonaron en mi cabeza.

	Sus dedos rozaron contra los míos bajo el agua. Sabía lo que quería y Dios, quería mentirle. Cada onza de mi cuerpo me lo rogaba, pero en el fondo sabía que cruzar esa línea con Mason sería un error.

	No había nada en el mundo que deseara más en ese momento que a él, pero ya se estaba acercando más de lo que normalmente dejaba que lo hiciera cualquier otro chico.

	Y eso me asustaba muchísimo.

	Esto con Mason era sólo un juego, una noche divertida, un polvo rápido.

	¿Por qué tuvo que preguntar por Oklahoma?

	De todas las diferentes preguntas que esperaba que salieran de la boca de Mason, él se las arregló para encontrar el único tema que podía destriparme. El único tema en el que me negaba a pensar, incluso para mí misma.

	Porque no hablaba de casa.

	No hablaba de la chica que era allí.

	Porque había dejado atrás todo sobre esa chica. Ni siquiera podía recordarla. La chica que dejó un rastro de pequeños pedazos de su corazón mientras salía corriendo de ese estado antes de que pudiera cambiar de opinión.

	Antes de que volviera con el hombre que la había aplastado durante años.

	El sólo pensarlo me hizo estremecer y me hizo recordar por qué me había convertido en la mujer que era ahora.

	—Sólo miénteme, Staci. —La voz de Mason me llegó y lo miré fijamente, todo mi cuerpo rogándome que cediera, pero era demasiado inteligente. Había aprendido mi lección hacía mucho tiempo y no importaba cuánto lo deseaba, él no valía la pena el riesgo.

	No valía mi corazón.

	Le aparté los dedos y puse un poco de distancia entre nosotros. No podía pensar cuando estaba tan cerca de mí. No podía luchar contra él.

	—Mason Connor, ¿estás tratando de robarme un beso?

	Sonrió, la luz de la luna brillando en su cara y parecía un lobo que quería comerme viva.

	—Sólo sigo las reglas del juego, nena. —Se acercó al muelle y bajó la botella de whisky antes de dármela. Lo vi mientras me llevaba la botella a los labios y dejaba que el licor caliente me quemara la garganta. Me sentía intoxicada por el sabor, y sabía que tenía que salir de allí.

	—¿Qué quieres hacer ahora? —Le devolví la botella y la golpeó contra el muelle antes de acercarse a mí—. ¿Qué estás haciendo, Mason? —Nadé hacia atrás, mi espalda golpeando el muelle, la madera picando contra mi piel.

	—Sólo tienes una pregunta, Staci.

	—No has respondido a mi pregunta. —Señalé.

	—-Correcto. Realmente necesito un trago ahora mismo. —Continuó moviéndose hacia mí y mi aliento se aceleró a su ritmo.

	—Acabas de poner la botella en el muelle —le dije, completamente confundida, mientras me alcanzaba, con su brazo envuelto alrededor de mi espalda.

	—Bueno, parece que mentí.

	Su profunda respiración resonante hizo eco contra mi mejilla y agarró mi cabello mojado entre sus dedos. Entonces bajó su boca a la mía y mi corazón retumbó en mi pecho. La palabra “detente” estaba en el borde de mis labios, pero no pude sacarla. No pude hacer nada porque sentí que sus labios tocaban los míos. Era ligero como una pluma, apenas un susurro de un beso y era tan inesperadamente suave que mi cuerpo me traicionó mientras se arqueaba hacia él buscando más.

	Sus dedos callosos bajaron por el arco de mi espalda y un escalofrío de placer corrió por mi cuerpo.

	Quería más.

	Era todo en lo que podía pensar.

	Todos los pensamientos de auto-preservación salieron volando por la ventana. No me importaba lo que pasó. Sólo lo necesitaba.

	Me apoyé en su beso y se alejó un centímetro.

	Me sentí frustrada y él se rió antes de morderme el labio inferior entre los dientes.

	Gemí y empujó mi cuerpo más cerca del suyo y me envolvió mis brazos alrededor de sus hombros mientras trataba de tirar de su boca más cerca de la mía. Pero su mano en mi cabello se apretó y mis piernas se arrastraron alrededor de su cintura. Dio un beso exasperantemente suave a la comisura de mi boca antes de que sus labios siguieran un sendero por mi cuello.

	Sus dientes pellizcaron mi piel antes de trazar el delicioso dolor con su lengua.

	Agarré mi propia mano en su cabello e intenté traer su cara de vuelta a la mía, pero Mason no dejó que la mordedura del dolor que sabía que le estaba causando lo disuadiera en lo más mínimo. Sólo parecía ser su combustible y me volvía loca.

	Usó el agua del lago que me seguía por la piel como mapa. Su lengua seguía los remaches mientras corrían por mi piel. Tomó el agua entre sus labios antes de chupármela de la piel como si se estuviera muriendo de sed.

	Mis piernas se apretaron a su alrededor, mi cuerpo involuntariamente le rogaba por más y su mano agarró mi muslo sosteniendo mi centro a sólo una respiración de distancia de él mientras sus dientes se hundían ligeramente alrededor de mi clavícula.

	—Mason —gemí su nombre mientras agarraba con más fuerza mis dedos en su cabello.

	Pero se tragó mis quejidos y continuó su tortura.

	Una dulce tortura y me sentía demasiado vulnerable.

	Una vulnerabilidad que no permitía. Una vulnerabilidad que era extremadamente cuidadosa en no mostrar, pero Mason se negó a dejarme esconder.

	Se negó a dejarme hacer nada más que aferrarme a él y disfrutar del placer que me estaba permitiendo tener.

	Y era exasperante.

	Gemí de frustración por no tener control o por el hecho de que de alguna manera estaba haciendo que no me importara. Que de alguna manera me hacía querer más de lo que estuviera dispuesto a darme.

	Luego, con una aspereza inesperada que me hizo enloquecer de lujuria, me chupó la piel justo detrás de la oreja y dejó que su respiración irregular bailara contra mi piel.

	El impulso de decirle lo mucho que lo necesitaba estaba en el borde de mis labios, pero me silenció cuando me salpicó con tres besos insoportablemente suaves contra mi piel y luego se alejó de mí.

	Parpadeé, abriendo lentamente mis ojos, la luz de la luna golpeándome solo momentos antes del fuego en sus ojos.

	Un fuego que sabía que también lo estaba mirando directamente.

	Lo esperé con el corazón retumbando en mi pecho. Esperé su siguiente movimiento, su siguiente toque, pero no esperaba que su mano rozara mi mejilla antes de que me sacara algunos mechones sueltos de la cara.

	Retiró mi brazo de sus hombros antes de meter mi mano en la suya.

	—Vamos. —Su voz era ronca y estaba atada por la necesidad.

	—¿Adónde vamos? —pregunté mientras desenvolvía mis piernas de alrededor de su cuerpo.

	Me miró a los ojos por un momento demasiado largo para ser casual. 

	—Quiero mostrarte algo.

	Así que, dejé que me guiara fuera del agua, y por primera vez desde que tenía memoria, lo dejé tomar la delantera.
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	La mano de Staci descansaba en la mía mientras buscaba la llave en el llavero en la oscuridad. Se rió mientras probaba dos llaves diferentes sin suerte.

	—¿Estás seguro de que deberíamos estar aquí? —susurró antes de mirar por el vecindario—. No estoy lista para la cárcel.

	—Sí. Estoy seguro. —Agarré otra llave con la mano y suspiré aliviado cuando el metal se deslizó sobre el metal y la cerradura finalmente se abrió.

	Abrí la puerta y la cerré detrás de mí.

	Observé cómo se adentraba en el espacio oscuro. Pasó una mano sobre la madera que cubría una pared mientras su otra mano se deslizaba fuera de la mía. Caminó hacia la cocina, sus dedos apretando el interruptor de la luz antes de girarse hacia mí.

	—¿Sin luces? —Apenas podía ver su ceja levantada.

	—No. La electricidad no se encenderá hasta finales de esta semana. —Me alejé de la pared y me dirigí hacia ella.

	—Si no lo supiera, diría que me trajiste aquí para seducirme o para matarme, Mason Connor.

	Me reí cuando la alcancé y la puse contra el mostrador. Mi cuerpo presionó completamente contra el de ella.

	—¿Estás segura de que lo sabes? —Pasé mi nariz a lo largo de la piel de su cuello y respiré su olor.

	—Bueno, rezo para que no me hayas traído aquí para asesinarme. —Sus palabras sonaban sin aliento y sabía exactamente como se sentía.

	—Entonces siempre está la seducción. —Presioné mis labios contra su cuello donde podía sentir sus rápidos latidos del corazón y vi cómo se erizaban los vellos en su piel.

	Pero no estaba completamente en lo cierto. No tenía ni puta idea de por qué la traje aquí. Sólo sabía que necesitaba más tiempo con ella. Necesitaba más que un polvo rápido en el lago.

	Porque si lo permitía, eso era todo lo que seríamos.

	Así que, me alejé de ella y busqué la linterna que estaba asentada en el mostrador detrás de ella antes de hacer clic en ella e iluminar su hermoso rostro.

	—¿Te gustaría el gran tour?

	Me sonrió, una sonrisa mezclada con lujuria y algo que no pude identificar, luego me siguió por toda la casa.

	—Entonces, ¿tú construiste todo esto? —Constantemente pasaba sus dedos por diferentes elementos de la casa. Corrió su dedo por la pared del pasillo. Frotó círculos con su dedo tatuado contra la puerta de granero de madera que llevaba al baño.

	—Quiero decir, no lo hice todo yo solo, pero sí, mi compañía lo hizo.

	Se sentó en el piso del dormitorio principal y la seguí antes de balancear la linterna en el suelo.

	—Es increíble, Mason. —Se recostó, su espalda presionada contra el suelo mientras miraba al techo.

	—Gracias. —Mi hombro chocó contra el de ella mientras descansaba mi cabeza junto a la suya.

	—Algún día me construirás una casa.

	Estaba tan segura de sus palabras, que volví la cabeza para mirarla y pude ver sus ideas prácticamente bailando en sus ojos.

	»Quiero una casa con un gran porche envolvente porque me encanta estar afuera cuando dibujo. Y quiero una cocina enorme. No es que cocine ni nada.

	Resoplé y me empujó con el codo.

	—¿Para qué necesitas una cocina grande si no cocinas?

	—Porque seguramente alguien cocinará para mí.

	Resoplé y ella me hizo callar.

	»Deja de hablar. Estás arruinando mis sueños.

	Volví la cabeza hacia el techo y traté de ocultar la sonrisa que tenía en la cara.

	»Tendré obras de arte por todas partes. Tengo tantas piezas que he coleccionado que no tengo dónde colgar en mi apartamento y voy a tener la bañera más grande que jamás hayas visto. Quiero decir enorme.

	Extendió sus brazos lo más que pudo.

	»Me empaparé en esa maldita cosa cada noche.

	—¿Tu criado vendrá a darte queso y uvas mientras te relajas? —La miré por el rabillo del ojo y vi su boca moverse.

	—Si me apetece que me molesten.

	Observé su piel entintada mientras movía su mano teatralmente mientras hablaba. Había una rosa de acuarela roja en su antebrazo derecho que tenía palabras que sangraban en la tinta, pero no podía ver lo que decía con tan poca luz. No estaba seguro de cómo nunca antes me había interesado leer lo que decían.

	¿Por qué estaba tan desinteresado?

	—Te propongo un trato. Construiré tu primera casa si me haces mi primer tatuaje.

	Se volvió hacia mí tan rápido que salté un poco hacia atrás.

	—¿De qué estás hablando? —Estaba de costado y tenía la cabeza apoyada en el codo mientras me miraba fijamente.

	—¿Qué parte? —pregunté con vacilación.

	—¿Quieres decirme que Parker James es tu mejor amigo y no tienes un tatuaje?

	—No. No tengo uno. —Agité la cabeza.

	Se sentó completamente y me levantó la camisa a medida que avanzaba.

	—No te creo. No hay una maldita manera.

	—Acabas de verme completamente desnudo en el lago. Creo que te habrías dado cuenta si tuviera un tatuaje. —Pero no detuve su búsqueda.

	—No estaba buscando tatuajes en ese momento. —Me empujó contra el costado para que me diera la vuelta y pudiera verme la espalda.

	—¿Distraída? —pregunté mientras meneaba las cejas.

	—Por favor. —Puso los ojos en blanco—. Ni siquiera miré hacia abajo.

	—Claro que no lo hiciste —me reí mientras ella me giraba de espaldas.

	—Vamos. —Se puso de pie y la miré fijamente.

	—¿Adónde vamos?

	—Voy a hacerte tu primer tatuaje antes de que cambies de opinión.

	Me sostuve sobre mis codos y la miré como si estuviera loca.

	—Has estado bebiendo. De ninguna manera voy a dejar que me hagas un tatuaje esta noche.

	—Sé serio. —Cruzó los brazos por encima de su pecho, y aunque hice todo lo posible por no hacerlo, mis ojos se posaron sobre sus pechos—. Hace horas que no bebo. Además, tú me trajiste aquí. ¿Hubieras hecho eso si hubiéramos estado bebiendo demasiado?

	—No —dije vacilante porque tenía razón. Nunca habría manejado si estuviera impedido.

	—Entonces vámonos. —Se frotó las manos, claramente emocionada.

	—¿Estás segura de que es una buena idea? —Me levanté del suelo y la seguí a través de la casa antes de mirar mi reloj—. Son las dos y media de la mañana.

	—Mason Connor, ¿estás siendo un anticuado? —Arqueó una ceja negra perfecta hacia mí y aunque pensaba que conseguir un tatuaje ahora mismo probablemente era una idea jodidamente descabellada, anhelaba su marca salvaje.

	—No uses mis propias palabras en mi contra.

	Sonrió y apagué la linterna y la seguí hasta la puerta.

	Ella giraba en el patio, la única luz era la de la luna y yo me reía mientras ella bailaba de pura felicidad.

	—No te arrepentirás. —Me señaló mientras se dirigía alrededor de mi camioneta y se subió al asiento del pasajero como si perteneciera allí.

	—Recordaré que dijiste eso. —Mi camioneta rugió al encenderse y mi mano rozó su hombro mientras me daba la vuelta para salir de la entrada.

	—¿No confías en mí? —Batió sus pestañas juguetonamente y quise decirle que no lo sabía porque la chica frente a mí no se parecía a nada que hubiera conocido. Era diferente a cualquier otra mujer.

	Ella era salvaje, era real, y a pesar de que quería follar con ella, realmente me estaba divirtiendo con ella y eso me asustaba mucho.
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	Lo empujé hacia atrás en la silla de tatuajes y sofoqué mi risa mientras él resoplaba.

	—Juro que no va a ser tan malo. —Mis dedos se deslizaron dentro de mis guantes negros, y él observó cada movimiento que hice.

	Vertí tinta. Él miró cada gota de cada color.

	Conecté mi pistola de tatuaje y sus ojos saltaron a mis manos cuando empezó a zumbar.

	—Juro por Dios que, si me tatúas un pene; te mataré.

	El resoplido que me dejó estaba más allá de lo poco atractivo y también más allá de mi control. 

	—No había pensado en eso, pero gracias por la idea.

	Puso los ojos en blanco y apoyó la cabeza contra el reposacabezas.

	—Ya es bastante malo que te deje hacerme mi primer tatuaje en medio de la noche en una tienda de tatuajes abandonada, pero dejarte decidir qué hacerme... —Agitó la cabeza—. Esta es una maldita mala idea.

	—Vive un poco, Mason. Te había tomado por el tipo aventurero, del tipo adicto a la adrenalina.

	Sus ojos se volvieron hacia los míos. 

	—Hay una diferencia entre saltar de un avión y tener algo permanentemente marcado en tu cuerpo que ni siquiera has visto primero.

	Sólo le sonreí porque a pesar de que parecía asustado de que pudiera tatuarle un apéndice, sabía que le iba a encantar el diseño real.

	—Quítate la camisa.

	Volvió a gemir, pero se inclinó hacia delante y se pasó la camisa sobre su cabeza. Sólo me quedé mirando. Porque, aunque acababa de verlo sin camisa en el lago, Mason tenía un cuerpo que te dejaba sin aliento sin importar cuántas veces lo miraras. ¿Y bajo las brillantes luces de la tienda? Mierda. Era realmente injusto lo perfecto que era cada línea y cresta de su cuerpo. O se ejercitaba un montón, o se esforzaba mucho cuando estaba en el trabajo.

	Y yo iba a poner mi arte en su cuerpo perfecto y sin marcas.

	Sólo el pensamiento tenía un escalofrío corriendo por mi columna.

	—De acuerdo. No mires. —Agarré en mis manos el dibujo en el que había estado trabajando durante la última hora y lentamente lo presioné contra sus costillas donde él dijo que lo quería. Sus ojos estaban enfocados en el techo y presioné el papel de contacto firmemente contra su piel antes de desprenderlo lentamente.

	Lo hice sentarse y girar para acá y para allá antes de decidir que estaba en el lugar perfecto. Luego sumergí mi pistola en la tinta azul y lo miré.

	—¿Estás seguro de que estás listo?

	Respiró hondo y volvió a mirar al techo.

	—Síp —dijo la palabra muy rápido—. Hagamos esta mierda.

	Toqué su piel con el arma e hice mi primera marca y no se movió ni un centímetro. Ni siquiera estaba segura de que estuviera respirando.

	Pero caí en un ritmo. Mi música resonaba en las oscuras paredes magenta de mi espacio y cantaba las palabras en mi cabeza mientras me enfocaba en mi arte.

	Típicamente era tan fácil para mí perderme en ello, perderme en la única cosa que amaba más que en cualquier otra cosa, pero cada vez que Mason se movía un poco bajo mis manos o hacía un ruido, me hacía muy consciente de mis manos en su cuerpo.

	Limpié el exceso de tinta con una toalla de papel antes de tirarla a la basura a mi lado.

	—Eso es mucho azul.

	Las palabras de Mason me hicieron mirarlo. —¿No te gusta el azul?

	—Amo el azul. —Sonrió, pero, aun así, no miró hacia donde trabajaba.

	Le pregunté en el viaje hasta aquí cuáles eran las tres cosas que amaba. Tres cosas que significaban más para él que cualquier otra cosa. Sus respuestas fueron simples.

	La familia, su carrera y las montañas.

	Y tan pronto como lo dijo, mi mente despegó.

	Sabía que iba a hacer una escena de montaña sobre él, pero no sólo una vieja y aburrida escena de montaña. Mason estaba lejos de ser aburrido u ordinario y su tatuaje tenía que coincidir.

	Así que me incliné sobre mi mesa de dibujo y dibujé las líneas afiladas de las montañas. Escribí y borré la forma geométrica triangular que lo cubría. Entonces imaginé las sombras de azules y morados que usaría para hacer el salvaje cielo nocturno de acuarelas que se desangraba en las montañas.

	Los azules y morados sangraban juntos mientras continuaba mi trabajo, y los colores se veían tan bien contra su piel bronceada. Era como si los colores se mezclaran con él específicamente en mente.

	—Ahora púrpura, no estoy muy seguro —se rió mientras tiraba otra toalla de papel a la basura.

	—Shhh. —Ni siquiera lo miré—. Estás arruinando mi concentración.

	Lo estaba, pero no fueron sus palabras. Era la forma en que su abdomen se amontonaba mientras inhalaba y exhalaba lentamente, era la forma en que su brazo se tensaba ligeramente al golpear un punto particularmente sensible con mi pistola de tatuajes y era su esencia que había olido toda la noche. Pero no tan cerca. Estando así de cerca de él durante tanto tiempo, era intoxicante.

	Y había algo en el hecho de que confiara lo suficiente en mí como para dejarme diseñar un tatuaje y teñirlo en su cuerpo, que era aún más intoxicante.

	Me estaba jodiendo la cabeza.

	—Está hecho. —Lo miré mientras le limpiaba el exceso de tinta de su piel otra vez, y él me miraba fijamente. No al lugar donde mis manos trabajaban contra su cuerpo, sino a mí. Su mirada recorría mi cabello, mi cara y la tinta que marcaba mi propia piel.

	—¿Sí? —Extendió el brazo que había estado en la misma posición durante la última hora más o menos y lo movió.

	—¿Quieres verlo? —Me quité los guantes de las manos y los tiré a la basura mientras trataba de ocultar mi sonrisa. Porque sin importar lo que pensara, me encantaba. Sólo esperaba que le gustara tanto como a mí. Esperaba que le quedara tan bien como a mí me parecía.

	Se sentó en la silla y volvió a mirarme antes de respirar hondo y mirar hacia el espejo de cuerpo entero en la esquina de la habitación.

	Me quedé sin aliento mientras lo veía captarlo. Miró fijamente el arte, con la mirada fija en todos los detalles y cuando sus ojos se encontraron con los míos en el espejo, solté la respiración que había estado conteniendo y sonreí.
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	No tenía ni idea de qué decirle.

	Sólo miré el tatuaje con asombro.

	¿Cómo demonios hizo eso? Ni siquiera tenía idea de qué tipo de tatuaje quería. Es por eso que tenía un mejor amigo que era uno de los mejores artistas de tatuaje en el negocio, pero no un tatuaje. Me había pedido tantas veces a lo largo de los años hacerme uno. En realidad, probablemente iba a estar muy enojado cuando viera que dejé que Staci lo hiciera.

	Pero era perfecto.

	Cada línea. Cada detalle. Era como si supiera exactamente lo que quería sin que yo lo supiera.

	Los colores del cielo nocturno vibraban contra mi piel y contrastaban con las líneas afiladas de las montañas.

	Levanté el brazo y me volví más hacia mi lado. Era como si estuviera hecho para estar en mi piel. Como si ni siquiera pudiera recordar cómo era mi cuerpo antes de que estuviera allí.

	La miré en el espejo. Estaba de pie detrás de mí sonriendo y sabía que ella sabía lo perfecto que era sin tener que decir palabras.

	Pero todavía tenía planeado decirlas. Planeaba decirle lo mucho que me gustaba. Lo perfecto que era. Lo perfecta que ella era. Pero cuando me volví hacia ella, nada de eso salió de mi boca.

	Nada lo hizo. Porque no podía pensar más allá del hecho de que me moría por besarla. El impulso era abrumador.

	Me acerqué y sus pupilas se dilataron a medida que me aproximaba más y más a ella. Abrió la boca para decir algo, pero no le di una oportunidad.

	Pasé mis dedos por su cabello y empujé su pequeño cuerpo contra la pared mientras mi cuerpo presionaba completamente contra el de ella.

	Gimió suave y bajo y me tragué el sonido cuando mi boca se encontró con la suya.

	No fue el mismo tipo de beso que antes.

	Ese beso fue lento, calculado, tentador.

	Ese beso era del tipo que era amable con las damas.

	¿Pero este beso?

	Ni siquiera sabía qué demonios era este beso. Todo lo que sabía era que había perdido todo el control que normalmente tenía y me moría por probarla. Me moría por probar cada parte de ella que me dejara probar.

	Gimió de nuevo y mi lengua se deslizó dentro de su boca. Su lengua tocó la mía, y necesitaba más. La agarré de los muslos con las manos, tratando de ganar algo de control, pero eso se escapó por la ventana cuando ella levantó las piernas y me dejó jalarlas alrededor de mis caderas. Presioné más mi cuerpo contra el suyo y gemimos al unísono mientras nuestros centros se presionaban uno contra el otro.

	Staci parecía tener tanto control como yo. Me agarró el cabello con las manos y tiró de las hebras causando un pinchazo de dolor al morderme el labio. Molió sus caderas contra mí y me estremecí al sentir su pequeño y apretado cuerpo contra el mío.

	La levanté contra la pared y ni siquiera pensé mientras la golpeaba contra su encimera. La mierda volaba por todas partes.

	Tinta de todos los colores con los que había pintado mi cuerpo goteaba por el suelo, por nuestras piernas, pero a ninguno de los dos nos importaba.

	Staci se interpuso entre nosotros y agarró el borde de su camisa con las manos antes de que saliera volando por la habitación. Mi boca cayó instantáneamente sobre su pecho. Mis besos fueron un frenesí de labios y lengua y dientes contra su suave piel. Sus pechos perfectos todavía estaban envueltos en su pequeño sostén de encaje negro, pero no dejé que eso me detuviera.

	Puse mi boca alrededor del encaje. Inclinó la cabeza sobre un grito silencioso y algo más golpeó el suelo mientras sus manos se extendían para buscar algo donde colocarse.

	Presioné mis labios suavemente contra su esternón antes de enganchar mis dedos en la parte delantera de su sostén y sacudí con brusquedad la tela por su cuerpo.

	—Oh Dios. —Sus palabras me golpearon justo cuando mi boca presionó contra su pezón por primera vez y gemí mientras ella presionaba su cuerpo más fuerte contra mí. Tenía un tatuaje intrincado que corría desde la parte inferior de su esternón hasta debajo de sus pechos y me sentí hipnotizado mientras trazaba el diseño con mi lengua. Staci se abalanzó contra mí y le mordí la piel por encima de las costillas mientras hacía estallar el botón de sus vaqueros con mis dedos.

	Sus manos me alcanzaron frenéticamente, desesperadamente tratando de encontrar mis propios jeans y me reí suavemente cuando gruñó su frustración.

	Me incliné hacia atrás lo suficiente como para desabrocharme los vaqueros y bajar la cremallera, y observé cómo levantaba las caderas de la mesita donde se sentaba y se bajaba los vaqueros y las bragas por el cuerpo.

	Apenas me las arreglé para empujar mis propios vaqueros unos treinta centímetros abajo de mis caderas antes de que ella enganchara sus talones detrás de mi cuerpo y me jalara de nuevo hacia ella.

	Estaba tan mojada contra mí que cualquier oportunidad de ser gentil con ella, de tomarme mi tiempo, fue demolida.

	Puso sus caderas contra mí usando sus piernas que estaban envueltas alrededor de mi espalda como palanca. Mi mano agarró el borde de la mesa para ayudar a mantenerme firme y mis dedos se cubrieron con tinta húmeda que aún goteaba al suelo.

	Staci me dio besos en el cuello. Me mordió la piel antes de acariciarla con la lengua, y sentí que me iba a quemar antes de entrar en ella.

	No podía esperar más. No podía soportar no sentirla completamente a mí alrededor.

	Mis dedos se arrastraban contra la piel de sus muslos, provocándole un profundo gemido y alineé mi polla contra ella. Ni siquiera me dio un momento para moverme. Ni siquiera me dio una oportunidad. Levantó las caderas de la mesa y empujó su cuerpo a mí alrededor antes de que pudiera siquiera pensar con claridad.

	Mierda. Me estaba volviendo loco.

	Mis manos le agarraron el culo y empujé dentro de ella con fuerza. Sus dedos se aferraron a mis hombros mientras la empujaba una y otra vez. Mi aliento se precipitó contra su cuello y pasé mi lengua contra su piel y probé el ligero brillo del sudor.

	Su suave gemido no hizo más que alimentarme. Me empujó más allá del pequeño hilo de control al que me aferraba.

	La levanté de la mesa y su boca se encontró con la mía mientras la llevaba ciegamente a la silla de tatuaje en la que acababa de pasar la última hora. Mi trasero golpeó la silla y sus rodillas se posaron a cada lado de mí mientras me inclinaba hacia atrás.

	Empujó contra mi pecho, empujándose hacia arriba hasta donde me miraba fijamente y la observé mientras la dejaba tomar el control.

	Sus ojos estaban cubiertos de lujuria y me encantaba que no tuviera maquillaje en la cara. Había sido arrastrado por el agua del lago que también arrastró la delgada línea que estábamos tratando de no cruzar.

	Una línea que había sido borrada.

	Ella usó sus rodillas para levantarse lentamente y sus ojos nunca se apartaron de los míos mientras se agachaba sobre mí a un ritmo tortuoso. Sus uñas arañaron mi pecho trayéndome un gruñido que no tuve oportunidad de mantener, y pareció alimentarla. Se levantó y cayó tan rápido. Agarré mis dedos a sus caderas. Sentí sus caderas moverse contra mí. Sintiéndolas tomar cada gramo de mi placer.

	Su cara estaba conmocionada mientras usaba mis manos en sus caderas para levantarla y gimió cuando fácilmente la alejé de mí y la bajé sobre mí una vez más.

	Una mano acarició su pecho y se apoyó en mi pecho mientras se arqueaba al tocarme. Mi otra mano corría a lo largo de su cuerpo antes de que ella saltara al tocar mis dedos contra su clítoris, pero no le di tiempo de tomar otro respiro mientras rodeaba mi lengua contra su cuello al mismo ritmo que mis dedos.

	—Mierda. —Su gemido fue largo y áspero, y se movía más y más rápido contra mí.

	Me estrellé contra ella y su cuerpo se puso tenso a mí alrededor mientras su coño se apretaba.

	—¿Hola? —llamó la voz de Brandon y sólo pensé que su cuerpo se había tensado sobre mí antes.

	—¿Qué mierda? —susurró mientras intentaba apartarse de mí, pero mantuve mis manos firmes contra ella y la sostuve en su lugar.

	La puerta de su sala de tatuajes estaba cerrada, pero no había cerradura. No había cerradura que pudiera evitar que Brandon entrara en cualquier momento.

	—¿Staci?

	Staci me miró fijamente por encima del hombro cuando intentó volver a levantarse y me negué a dejarla ir. En vez de eso, me incliné hacia ella y le mordí el lóbulo de la oreja antes de susurrar: 

	—No irás a ninguna parte. —Empujé hacia ella para remarcar mi punto.

	—¿Quién diablos está aquí? —La voz de Brandon se acercó a su puerta, y se puso aún más tensa cuando empecé a masajear con los dedos su clítoris.

	Su cabeza se cayó contra mi hombro y sujetó su mano sobre su boca para sofocar su gemido.

	—Probablemente deberías decir algo para que no entre aquí —le susurré sin reducir la velocidad en lo más mínimo.

	Asintió contra mí y vi cómo se le agitaba la garganta mientras trataba de calmarse.

	—Soy yo, Brandon —gritó. Apenas se las arregló para dejar salir el nombre de su boca mientras yo empujaba dentro de ella cada vez más fuerte. Había algo en oír el nombre de él saliendo de sus labios mientras estaba dentro de ella que hizo que los celos chisporrotearan dentro de mí.

	—¿Qué estás haciendo ahí dentro? —dijo Brandon desde afuera de la puerta y sus nudillos golpearon suavemente la puerta.

	Hice rodar el anillo de su pezón entre mis dedos y le mordí el hombro. Sus caderas rodaban contra mí, rogándome más.

	—Contéstale —gruñí en su oído y lloriqueó mientras continuaba moviendo sus caderas para encontrarse con las mías.

	—Estaré fuera… —Le di una suave palmada en el clítoris y se mordió el labio—. Saldré en un minuto. Sólo dame unos minutos.

	Tan pronto como las palabras la dejaron, golpeé dentro de ella una y otra vez. Movió su boca a mi cuello y su aliento se estrelló contra mi piel.

	—Oh, Dios. Oh, mierda. —Sus dedos se envolvieron en mi cabello—. Mason, por favor.

	Empujé la palma de mi mano contra el piercing en su clítoris y empujé dentro de ella cada centímetro duro de mí mientras se desmoronaba a mí alrededor.

	Su cuerpo tembló y empujé dentro de ella una última vez mientras encontraba mi propia liberación.

	Nuestros cuerpos estaban cubiertos de sudor, su piso estaba cubierto de tinta y todo lo que antes estaba sobre su mesa de trabajo ahora estaba tirado alrededor de la habitación. Y por primera vez esa noche, me di cuenta de que la chica que estaba encima de mí, la chica dentro de la cual todavía estaba, no sólo me había marcado con su arte y su tinta, sino que, de alguna manera, la chica ardiente que no era mi tipo se las había arreglado para marcarse a sí misma en algún lugar más profundo.
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	—Oh, mierda. —Oh, Dios—. ¿En qué estábamos pensando? —Esto fue una locura. Paseé por mi cuarto destrozado y me agarré el cabello con las manos.

	—Cálmate —su voz era ronca mientras abotonaba sus vaqueros y yo estuve momentáneamente distraída por la profunda V de músculos que desaparecía en esos vaqueros como un mapa. Estaba en muchos problemas.

	—¿Calmarme? ¿Qué me calme? Acabo de follarme al hermano de mi mejor amiga. ¿Cómo se supone que me calme?

	Él solo me sonrió y aunque la maldita curvatura de sus labios hizo que mis muslos se tensaran involuntariamente, quise matarlo por lo tranquilo que estaba.

	»Tienes que salir de aquí antes de que todos te vean. —Miré el pequeño reloj de la pared y me encogí de hombros. ¿Cómo demonios habíamos conseguido pasar toda la noche juntos cuando sólo habían sido unos minutos?—. Tu hermana y Parker estarán aquí en una hora.

	Se bajó la camiseta por encima de los hombros y me estremecí cuando vi su tatuaje. No lo había limpiado. No lo había envuelto. En vez de eso, me puse encima de él y lo monté como si hubiera perdido la maldita cabeza.

	»Espera. —Me puse guantes en las manos antes de sacar más suministros de los cajones. Me dejó que le levantara la camisa y sólo hizo una leve mueca de dolor cuando le rocié la solución fría contra la piel. Me miró atentamente mientras cubría su tatuaje y presionaba la cinta contra su piel.

	»Aquí están las instrucciones para el cuidado de tu tatuaje. —Le di una pequeña tarjeta con todas las instrucciones—. Asegúrate de que tú…

	—Me iré con una condición.

	Mis ojos se movieron hacia los suyos. 

	—¿Qué condición?

	—Bésame.

	Dios, miré sus labios mientras decía las palabras y no había nada en el mundo que quisiera hacer más. Pero por eso no era una buena idea. Tenía que saberlo. Tenía que ver la maldita línea que estábamos cruzando.

	—Esto no es una buena idea, Mason.

	—Creo que es un poco tarde para eso. ¿No lo crees?

	Agité la cabeza para dejar de mirarle la boca. Una boca que estaba rodeada por su barba desaliñada. Una boca a la que no tenía por qué mirar y seguro que no tenía por qué besarla. 

	—No tengo citas.

	—Genial. —Se puso las botas y me di cuenta de que seguía ahí en mi sostén—. Yo tampoco.

	Su sonrisa era tan embriagadora que sabía que me perdería fácilmente si no tenía cuidado.

	Me pasé la camisa por la cabeza y me puse los vaqueros. Mis bragas no estaban por ningún lado.

	—No voy a ser tu folla amiga.

	Me miró mientras se apoyaba contra la pared. 

	—Bien. Entonces podemos ser amigos.

	—Amigos. —Puse los ojos en blanco mientras metía los pies en mis zapatos.

	—Sí. ¿Sabes? Amigos. —Sus ojos parpadeaban y aunque sabía lo mala que era esta idea, mi sangre se calentó por la travesura que chispeaba en sus ojos.

	—Los amigos no se besan entre ellos.

	—Tienes razón. —Asintió lentamente—. Sólo dame un último beso y entraremos en la zona de amigos de la que es imposible escapar.

	Di un paso tímido hacia él y su sonrisa se amplió.

	—Un beso más.

	Observaba cada paso mientras me acercaba a él. 

	»Es todo lo que pido.

	—Entonces este pequeño juego que hemos estado jugando se acabó.

	—Hecho. —Alargó sus manos y agarró las mías mientras pegaba mi cuerpo contra el suyo. Mi corazón se apretó y él lo supo. Sabía exactamente lo que me estaba haciendo.

	Bajó la cabeza y me pasó la nariz por la piel del cuello. Me dieron escalofríos en la piel. Su labio inferior tocó el borde del lóbulo de mi oreja y me mordí mi propio labio porque me negué a darle ni un gemido más.

	—Gané. ¿Sabes? —Sus dientes me mordieron el lóbulo de la oreja.

	—Imbécil. —Empujé mis manos contra su pecho para alejarme de él, pero no tenía nada de eso. En vez de eso, sus dedos se deslizaron hacia mi mandíbula, inclinando mi cara hacia atrás, así que no tuve más remedio que mirarlo.

	Su sonrisa desapareció de su cara mientras me miraba fijamente. Mientras miraba cada centímetro de mi cara como si estuviera tratando de memorizar este momento, memorizándome. Presionó su pulgar contra mi labio inferior arrastrándolo hacia abajo mientras observaba el movimiento y luego su boca devoró la mía.

	No importaba que fuera un beso de despedida. Que era nuestro último beso.

	De alguna manera me alimentó más que cualquier beso que hubiésemos compartido toda la noche. De alguna manera, se desgarró en cada parte de mí. Cada parte de mí gritaba que no lo dejara salir.

	Pero sabía que nada de eso era lógico.

	No era esta chica. No era la romántica desesperada que tenía mariposas con una aventura de una noche.

	Pero tan pronto como pensé las palabras, me dolió el pecho. Tuve muchas aventuras de una noche en mi vida. Esto no se sentía así. Incluso si era completamente tonto pensarlo, se sentía como algo más.

	Agarró mi cabello en su mano y tiró de mi cabeza hacia atrás así que estaba completamente abierta a él mientras devoraba mi boca.

	Y cuando se alejó, sentí instantáneamente su pérdida.

	Ni siquiera estaba segura de quién era cuando me llevé los dedos a la boca y los pasé por encima del hormigueo que aún persistía.

	Parecía tan aturdido como yo. Perdido en lo que sea que haya sido esto.

	Pero se nos estaba acabando el tiempo.

	Pasé junto a él y abrí la puerta. La tienda estaba vacía y no había señales de Brandon. Respiré hondo antes de volver a enfrentarme a él otra vez y recompuse mis expresiones. Me convertí en la Staci que permitía que todos vieran, no en la tonta a la que de alguna manera había dejado escapar hace sólo unos momentos.

	—No hay moros en la costa. —Le sonreí—. Recuerda. —Lo señalé con el dedo—. Esto queda entre nosotros.

	Me saludó y puse los ojos en blanco.

	Salió de la habitación y sus dedos se arrastraron contra los míos mientras me pasaba. Cerré los ojos para apagar los sentimientos que giraban por mi cabeza. Sentimientos que no podía dejar en paz.

	Dio cinco pasos por la tienda antes de volverse hacia mí. Abrió la boca, para decir algo que nunca sabré porque una garganta se aclaró detrás de nosotros y me estremecí ante el sonido.

	Mason y yo nos dimos la vuelta para mirar a Brandon mientras se apoyaba en el mostrador con una sonrisa de come mierda en su cara. 

	—Hola —dijo Brandon mientras sus ojos rebotaban entre Mason y yo.

	—Hola, Brandon. —Mason no podía ocultar su pequeña sonrisa y cuando le entrecerré los ojos, se encogió de hombros—. Que tengan un buen día.

	—Tú también. —Brandon miró un trozo de papel en sus manos—. Aunque, parece que ya ha empezado con el pie derecho.

	Una risita salió de Mason y miré el techo y recé para que algo me salvara o me golpeara. En realidad, no importaba mientras no tuviera que quedarme aquí y soportar a estos dos. Pero mi vista estaba bloqueada cuando Mason se me acercó y me miró con una suave sonrisa en la cara. Una sonrisa diferente a la normalmente arrogante que solía tener.

	—Gracias por mi tatuaje. Lo amo.

	Asentí porque no confiaba en mi voz. Apenas podía pensar ahora y mucho menos hablar. Se inclinó hacia abajo y presionó suavemente sus labios contra mi mejilla y cerré los ojos cuando su piel tocó la mía. 

	El beso fue suave, pero se quedó. Luego se fue.

	La puerta hizo clic detrás de él mientras salía de la tienda y parpadeé para abrir los ojos. Traté de dejar que la realidad se hundiera en mí, que me castigara, pero todavía podía sentir sus labios en mi piel. Todavía podía sentirlo en cada centímetro de mi cuerpo.

	—¿Quieres explicarme por qué Mason Connor estaba saliendo de tu sala de tatuajes a las siete de la mañana?

	Miré a Brandon y así, la realidad me golpeó como una tonelada de ladrillos. Me alejé de él y volví a mi habitación, pero oí sus pasos siguiéndome.

	—Mason “Mujeriego” Connor. Mason “Ámalas y déjalas” Connor. —Su voz entró en la habitación y apoyé mi mano en mi silla de tatuaje para tratar de bloquear sus palabras—. Mason “Livy se va a volver loca” Connor.

	—Lo entiendo, Brandon. —Me saqué la banda elástica del cabello y lo sacudí antes de apilarlo en la parte superior de la cabeza.

	—Mierda. —Soltó un silbido bajo.

	Me volví para mirarlo, pero sus ojos se movían por mi espacio. Mi espacio que lucía como si un tornado había estallado.

	—Esa tinta probablemente va a manchar. —Señaló hacia donde la tinta de los tatuajes goteaba por mi mesa de trabajo hasta el suelo.

	—¿Vas a seguir dándome mierda o vas a ayudarme? —Me agaché al suelo y empecé a recoger todas mis cosas mientras hacía un gesto de dolor. Mi pistola de tatuajes estaba en el suelo junto con casi todo lo demás.

	Brandon se agachó a mi lado y empezó a agarrar cosas del suelo y a ponerlas en mi mesa. Brandon casi nunca hablaba en serio, pero era uno de mis mejores amigos. Sabía que no importaba cuánta mierda me diera, podía confiar en él.

	—Entonces, ¿anoche?

	—¿En serio Brandon? ¿Podemos dejarlo pasar? —Puse toallas de papel sobre la tinta derramada y sólo pareció hacer que se extendiera más.

	—Probablemente no. —Me quitó las toallas de papel sucias de las manos y me dio más—. ¿Se lo vas a decir a Livy?

	—No lo sé. —Comencé a pasarme los dedos por el cabello antes de darme cuenta de que estaban cubiertos de tinta.

	—Vete a casa. —Brandon me quitó más toallas de papel de las manos—. Tu primera cita no es hasta esta tarde. Límpiate y descansa un poco.

	—No puedo. —Me moví por la habitación.

	—Limpiaré tu jodido festival.

	—¿En serio, Brandon? —me reí porque sólo yo me metería en esta situación.

	—Vete. —Agarró las toallas de papel de mis manos y puse mis codos sobre mis rodillas.

	—Estoy jodida. ¿No es así? —No me refería sólo a Livy y de alguna manera, creo que Brandon lo sabía porque a pesar de lo que a Brandon le gustaba mostrar a la gente, era mucho más sensible de lo que decía. Éramos iguales en ese aspecto.

	—Yo diría que sí. —Se recostó detrás de mi silla de tatuaje y sacó algo del suelo antes de sujetar mis bragas delante de mí—. Pero parece que te divertiste.

	 

	***

	 

	No tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

	Me quedé mirando mi estación mientras la reorganizaba por trigésima vez en diez minutos. Mi cita llegaría en cualquier momento, y no podía esperar a tener una aguja en mi mano para ayudar a adormecer mi mente.

	Porque todo lo que estaba pasando era Mason y qué demonios le iba a decir a su hermana. A mi mejor amiga.

	Me fui a casa cuando Brandon me lo dijo.

	Me había quitado la tinta y el agua del lago de la piel, pero cuando una pista del olor de Mason me golpeó, mi mano se detuvo. No quería lavarlo.

	Me acosté en la cama y traté de dormir, pero no había ninguna posibilidad. Me di la vuelta y pensé en lo que Mason y yo habíamos hecho. Pensé en cómo se sentía su piel contra la mía. Sonreí cuando me imaginé su tatuaje y cómo me había dado una confianza tan ciega.

	Pero entonces los pensamientos de cómo me iba a enfrentar a Livy me inundaron y no había podido pensar en nada desde entonces.

	Y de alguna manera me las había arreglado para evitarla todo el día.

	No podía decirle que anoche pasé la mejor noche de mi vida con su hermano.

	Sin importar si sabía lo que era o no.

	No podía decirle que tuvimos una aventura de una noche y definitivamente no podía decirle que quería una relación con él.

	Porque no lo hacía.

	Sabía cómo terminaban.

	Podía leer sobre el amor en mis novelas románticas todo el día, porque al final del día, eso es todo lo que eran, novelas. La autora podía elegir cómo quería que terminara su historia de amor. Ella tenía que escoger a mano su felices para siempre y garabatear a través de las páginas lo que nos hacía enamorarnos tan profundamente como sus personajes.

	No llegué al capítulo treinta cuando finalmente todo volvió a estar en orden y todo parecía ir perfectamente y descubrir que el héroe nunca amó realmente a la heroína en absoluto. La estaba usando todo el tiempo hasta que decidió que ya no la necesitaba.

	¿Qué clase de historia de amor era esa?

	Alerta de spoiler: Apestaba.

	—¿Qué vamos a hacer para almorzar?

	Dejé caer la pila de toallas de papel que había estado arrancando y apilando perfectamente cuando Livy se sentó en mi silla y me dio un susto de muerte.

	—¿Qué? —Volví los ojos hacia ella antes de arrodillarme y recogí todas las toallas de papel que ahora eran basura. Todavía había un rastro de tinta en el suelo y me estremecí y esperé que no lo viera.

	—¿Qué te pasa hoy? —Me entrecerró los ojos y mi estómago dio un vuelco.

	—No me pasa nada malo. —Nop. Nada de nada. No me acosté con tu hermano anoche.

	—Soy tu mejor amiga. —Me miró de arriba abajo—. Sé cuándo algo anda mal contigo. ¿Tuviste sexo después de que me fui anoche?

	Oh. Querido. Dios.

	No podía hacer esto. Hoy no.

	—Sí. Eso es todo. —Sonreí, pero no parecía convencida.

	—No me lo creo. Por lo general, estarías aquí diciéndome cuántos centímetros tenía, cuántas veces te hizo tener un orgasmo o en qué posición loca te puso. ¿Te puso en una posición que te hizo perder el equilibrio o algo así?

	Definitivamente lo hizo, pero no fue una posición sexual acrobática.

	—No. Sólo estoy cansada. Noche larga. —Me levanté del suelo y metí las toallas de papel en la basura.

	—No te creo. ¿Cuánto le medía? ¿Quince centímetros? ¿Doce?

	Agité la cabeza y miré al techo.

	—No voy a tener esta conversación contigo.

	—¿Por qué no? —Sonrió—. ¿Te tiene dominada? ¿Estás a punto de cantar una canción sobre lo increíble que era su pene? —Se rió para sí misma y me encogí de hombros.

	—Por favor, detente.

	—¿Por qué? —Meneó las cejas—. ¿Fue demasiado para ti?

	—Por el amor de Dios, por favor, detente.

	—Apuesto a que no dijiste eso anoche. —Se dio una palmada en la rodilla como la tonta que era mientras se reía de sus propias bromas y ya no podía más.

	—Era tu hermano.

	No estaba segura de por qué se lo grité, pero lo hice. Grité. Y parecía un ciervo frente a los faros. Me miró fijamente y luego se echó a reír.

	—Livy. —Traté de llamar su atención, pero estaba doblada a la cintura riendo tan fuerte que no podía respirar.

	—No entiendo qué es tan gracioso. —Crucé mis brazos sobre mi pecho y la miré fijamente.

	—Tú. —se ríe—. Dormiste. —jadea—. Con Mason. —Más risas.

	—Soy consciente de ello, pero ¿qué es lo gracioso?

	Se puso la mano sobre el estómago y trató de calmarse.

	—¿Fue bueno?

	—¿Qué? —grité—. No te estoy hablando de tu hermano. —Me pasé las manos por el cabello y deseé no habérmelo lavado para que siguiera oliendo como él.

	—¿Hicieron planes para salir otra vez? —Ella me miraba de cerca, calculadora, pero todavía tenía una gran sonrisa en su rostro.

	—Por supuesto que no. Mason y yo no somos el tipo de gente que hace planes para volver a salir.

	—¿Eso lo dijo él o tú?

	—¿Qué importa?

	—Importa. —Asintió como si eso de alguna manera lo hiciera realidad.

	—Me preguntó si podíamos ser amigos.

	—¿Amigos? —Miró hacia abajo a su regazo como si estuviera tratando de darse cuenta de lo que estaba pasando—. ¿Mi hermano te pidió que fueran amigos?

	—Sí. No entiendo por qué es tan importante. —Empecé a rasgar más toallas de papel.

	—Estás tan jodida. —Seguía riéndose, pero le presté atención.

	—¿Por qué?

	—Porque he conocido a Mason toda mi vida, obviamente y nunca he sabido que le haya pedido a una chica que sea su amiga.

	—No seas loca. —La hice señas, pero mi estómago se hizo un nudo—. Estoy segura de que tu hermano ha tenido muchas amigas antes.

	—No. —Agitó la cabeza—. No realmente y definitivamente no después de que se las haya follado.

	—¿Puedes no hablar de tu hermano? —Miré al techo—. ¿Follándome?

	—Bien. —Se levantó de la silla y cruzó los brazos mientras me miraba—. Así que Mason y tú son amigos.

	—Sí, Livy. Sólo amigos. Pero no estás enojada.

	—Por supuesto que no estoy enojada.

	—¿Por qué? —Nunca pensé que estaría tan tranquila.

	Vi cómo le salían sus hoyuelos. 

	—Porque esto va a ser divertido de ver.
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	NOCHE DE CHICOS

	MASON

	 

	Invitar a Staci a salir una noche con los chicos podría no haber sido mi mejor idea, pero sabía que nunca aceptaría salir conmigo a solas. Ella había aceptado esta amistad, pero no era estúpida.

	—Entonces, ¿está buena esta chica Staci? —preguntó Drew antes de tomar un sorbo de su cerveza.

	Drew y yo habíamos sido amigos desde que empezamos a trabajar juntos en la construcción a los dieciocho años y cuando decidí abrir mi propia empresa, él fue el primer hombre que quise en mi equipo.

	—Es ardiente como el infierno. —No era una mentira. Staci era increíblemente caliente, pero era mucho más que eso. Era jodidamente hermosa—. Pero está fuera de los límites.

	—Pensé que habías dicho que sólo eran amigos. —Sonrió con suficiencia.

	—Sólo somos amigos. Por ahora. —Otra de mis brillantes ideas, pero la idea de que Staci me dejara fuera después de la noche que tuvimos juntos había jodido completamente con mi cabeza. No Tenía segundas citas o repeticiones, como quieras llamarlo. Seguramente no desarrollaba amistades basadas en una noche del mejor sexo que había tenido en mi vida, pero algo con Staci era diferente. Puede que me haya convertido en un marica, pero me tomaría un tiempo con ella como sea que pudiera conseguirlo.

	—¿Estás dominado? —dijo mi otro amigo, Nate, desde la mesa de billar de al lado.

	—Eso es mucho viniendo de ti. ¿A qué hora dijo tu esposa que tenías que estar en casa? —Miré mi reloj, pero no antes de verlo mostrarme el dedo medio.

	—Ahora te ríes, pero deberías ver lo que puede hacer con su lengua.

	Levanté las manos para que se detuviera después de casi vomitar mi cerveza. 

	—No trates de joder la imagen angelical que tengo de Macy en mi mente. —Le dábamos mierda a Nate acerca de estar envuelto en el dedo meñique de su esposa todo el tiempo, pero en realidad, ese hijo de puta tenía mucha suerte. Macy era un buen partido y tenía razón al agradecerle a sus estrellas de la suerte que la tenía.

	—Mierda —Drew emitió un silbido bajo y dirigí mi atención a la puerta donde él estaba mirando.

	Mierda, tenía razón.

	Staci estaba parada en la puerta mirando alrededor del bar lleno de gente. Llevaba un pequeño par de pantalones cortos tan cortos que sus bolsillos delanteros colgaban debajo del dobladillo y una camiseta sin mangas negra que ponía sus tatuajes a la vista. Tan malditamente hermosa.

	—No me avergüencen, imbéciles.

	Rápidamente terminé mi cerveza antes de llegar a ella. Todavía estaba mirando a la multitud, pero cuando sus ojos se encontraron con los míos, sonrió.

	Y esa maldita sonrisa nubló mi mente mucho más que cualquier alcohol con el que hubiera soñado.

	—Viniste. —Envolví mis brazos alrededor de su pequeño cuerpo y la empujé hacia mí.

	—Por supuesto que vine. Te dije que lo haría.

	Me envolvió con sus brazos, pero pude sentir la vacilación en su tacto. Cuando finalmente la dejé salir de agarre, se enderezó la camisa y miró alrededor de la barra.

	—¿Realmente tienes otros amigos o fue sólo una táctica para traerme aquí?

	Puse mi mano sobre mi corazón como si ella me hubiera herido. 

	—¿Piensas tan poco de mí?

	Se encogió de hombros y una juguetona sonrisa apareció en sus labios de color rojo cereza.

	Puse mi mano en la parte baja de su espalda y la llevé a nuestra mesa hacia la parte de atrás de la barra. Drew y Nate estaban sentados en la mesa y puse los ojos en blanco ante las sonrisas coincidentes de sus caras.

	Saqué una silla para Staci. 

	—Chicos, esta es Staci. Staci, ese es Nate y ese es Drew.

	—Encantada de conocerlos.

	—A ti también —dijo Nate mientras Drew asintió al unísono.

	Estaba un poco preocupado de que las cosas se pusieran incómodas ya que no se conocían, pero debería haber tenido más fe en Staci.

	Puso su mano contra el costado de su cara para que no pudiera ver su boca, pero no callaba sus palabras. 

	—Me alegra ver que ambos son reales. Estaba un poco preocupada de que Mason me estuviera atrayendo a la muerte o algo así. No estaba segura de que tuviera amigos.

	—Nos está pagando para que estemos aquí para impresionarte. —Nate me sonrió con satisfacción—. Pero debería haber contratado a amigos menos atractivos para verse mejor.

	Staci miró alrededor de la mesa y luego sus ojos se posaron en mí. 

	—Entiendo lo que quieres decir. Le hace perder su encanto de alguna manera.

	—De acuerdo. Es suficiente, imbéciles. —La empujé en su costado y se rió cuando la mesera llegó a nuestra mesa.

	—Tomaré tequila con hielo. —Staci sacó su tarjeta, pero empujé su mano hacia su regazo.

	—Sólo ponlo en mi cuenta. —Miré a la mesera que me había estado dando su mirada de fóllame desde que entramos en el lugar.

	—De ninguna manera. —Staci sacudió su mano lejos de la mía para sostener su tarjeta de nuevo—. Estoy pagando mis propias bebidas.

	—No. No lo estás. —Agitaba la cabeza tranquilamente cuando parecía cualquier cosa menos eso.

	—Mason, lo juro por Dios.

	La ignoré y le hice un guiño a la mesera antes de que se fuera.

	Entrecerró los ojos a la mesera que se retiraba y luego me miró fijamente.

	—Necesitamos establecer algunas reglas básicas.

	—¿Reglas básicas? —Podía ver a mis amigos mirándome, ambos con sonrisas en sus caras.

	—Sí. Reglas básicas de nuestra amistad.

	—¿Y cuáles serían exactamente estas reglas básicas?

	—Bueno, para empezar, no pagues por mis cosas. Soy una mujer adulta.

	—Uh huh. —Tomé un sorbo lento de mi cerveza mientras la veía meter un mechón de cabello detrás de su oreja—. ¿Y la segunda?

	—Tendré que pensarlo. —Cruzó los brazos por encima del pecho y miró alrededor de la barra.

	—¿Qué tal acostarnos con otras personas? —pregunté con indiferencia.

	No se giró para mirarme y dijo:

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Te va a molestar si nos enrollamos con otras personas?

	—Somos amigos, Mason. —Finalmente me miró—. ¿A ti y a Parker les importa si uno de ustedes se acuesta con otro?

	—No. —Miré sus ojos en busca de cualquier rastro de algo más antes de inclinarme y susurré—: Pero tampoco follé con Parker hasta que gritó mi nombre.

	Se sonrojó, solo un rastro de rosa teñía sus mejillas. 

	—No diría que grité —me respondió susurrando para que Nate y Drew no escucharan.

	—Sí. —Me reí—. Supongo que fue muy difícil con Brandon en la habitación de al lado.

	Puso los ojos en blanco, pero había una pequeña sonrisa en sus labios.

	—Entonces, ¿la regla número dos es que ninguno de los dos puede ponerse celoso? —La observé.

	—De acuerdo. Sin celos. En absoluto.

	—Y si uno de nosotros se pone celoso, se lo decimos al otro.

	Asintió. 

	—No sucederá, pero de acuerdo.

	Seguí sus ojos hasta donde estaba observando a Drew y Nate que nos habían dejado solos en la mesa y recogían palos de billar.

	—¿Quieres jugar?

	—Claro. ¿Contra nosotros o tú y yo contra ellos?

	—Eso depende. ¿Qué tan bueno eres?

	—Bueno. —Me reí.

	—Yo también. —Sonrió—. Pateemos sus traseros.
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	DISTANCIA

	STACI

	 

	No podía dejar de ver la mirada en las caras de Nate y Drew mientras me veían acertar tiro tras tiro.

	—¿Qué hiciste, traer un tiburón del billar contigo? —Nate miró a Mason que me miraba con una sonrisa en la cara.

	Se encogió de hombros despreocupadamente. 

	—Te dije que era increíble.

	Y así como así, tengo esas estúpidas mariposas en mi estómago otra vez.

	No era el tipo de chica que tiene mariposas. No lo hacía.

	—No es mi culpa que ustedes dos apesten. —Me encogí de hombros ante Nate y Drew, y la sonrisa de Mason se amplió.

	—Lo hacen. ¿No es así? —Mason los golpeó y ambos pusieron los ojos en blanco.

	Me incliné hacia abajo para hacer mi siguiente disparo, un disparo que dejaría a Nate y a Drew sin ninguna posibilidad de volver. Arreglé mi palo de billar y miré hacia abajo de la línea para asegurarme de que era mi mejor tiro. Respiré profundamente para estabilizar mis manos y de repente toda mi respiración fue arrancada de mis pulmones mientras sentía un toque de dedos callosos en la parte posterior de mis muslos.

	Cerré los ojos momentáneamente y los abrí para ver a Mason mirándome desde donde estaba ahora a mi lado. Amigos mi trasero. Mason seguía jugando. Un juego que no estaba segura de no querer jugar.

	Hice el disparo y fallé.

	Fallé por primera vez esa noche.

	Mi mirada se movió hacia la suya y me mordí el interior de mi labio cuando miré esa sonrisa letal en su cara.

	—Te volviste demasiado arrogante, Staci. Nos pasa a los mejores. —Nate se movió alrededor de la mesa de billar para alinear su propio tiro y le sonreí.

	Pero Mason no dijo nada.

	No cuando me apoyé contra la pared junto a él.

	No cuando le levanté una ceja esperando cualquier palabra que supuse que me escupiría.

	En vez de eso, me miró fijamente a la boca. La miró fijamente como si fuera a devorarla en cualquier momento y sabía que no lo detendría. No tendría oportunidad de detenerlo.

	Su aliento salió y pude saborear el toque de cerveza y lujuria en mis labios.

	—Mason, te toca, hombre.

	Parpadeé. Dejando que la realidad se hiciera realidad mientras Mason se alejaba de mí y se dirigía hacia la mesa.

	Se suponía que esto no iba a pasar.

	Se suponía que éramos amigos. Esa era la única manera en que esta relación, palabra que me daba escalofríos en mi propia cabeza, podía funcionar. De lo contrario, uno de nosotros iba a salir herido. Porque eso es lo que Mason y yo hacemos. Hacemos daño a la gente. No intencionalmente. Al menos eso es lo que me dije a mí misma, pero me negaba a permitir que un hombre se me acercara lo suficiente como para herirme y con el paso de los años, alejarme de los chicos de alguna manera me había resultado en herir a demasiados buenos.

	Pero aquí estaba yo, viendo a Mason agacharse y disparar. Observé la forma en que su espalda se agolpaba bajo su camiseta mientras guiaba el palo de billar entre sus dedos. Le miré el culo que lucía perfecto en sus vaqueros y me pasé los dedos por el cabello.

	Mason Connor no era el tipo con el que debería estar perdiendo la cabeza. En realidad, era lo opuesto, porque por primera vez en mucho tiempo, creo que estaba realmente en riesgo de que un hombre me hiciera daño.

	El solo pensarlo me hizo dejar mi propio palo de billar y dirigirme al bar. Podía sentir sus ojos sobre mí mientras me alejaba, pero no me importaba. Mierda, eso era mentira. Ya me estaba preocupando demasiado y por eso necesitaba otro trago de tequila.

	El camarero se me acercó en el momento en que llegué a la barra llena de gente y ordené mi trago. Le di la espalda mientras esperaba a que me sirviera mi elección de veneno y miré alrededor del bar. Había tantos tipos atractivos en ese lugar, pero incluso mirarlos se sentía mal de alguna manera.

	Y era exactamente lo que no quería.

	Éramos amigos por el amor de Dios.

	Me volví a mirar hacia la barra y mi mirada se detuvo cuando lo encontré. Estaba sentado en un taburete, con una cerveza en la mano y me miraba con una sonrisa suave en la cara.

	No la misma sonrisa depredadora con la que me había estado mirando antes, sino una sonrisa que parecía feliz. Feliz de que estuviera aquí. Feliz de que fuéramos amigos y esa sonrisa era mucho más peligrosa.

	Y aunque me mataba pensar en ello, sabía que tenía que hacer algo para distanciarme de él porque no iba a ser engañada por Mason Connor. Me negaba a hacerme daño, pero algo dentro de mí me dijo que me negaba a hacerle daño a él también. Así fue como supe que esto no iba a funcionar. No iba a ir más allá de esta noche.
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	TRABAJO EN EQUIPO
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	Me limpié el sudor de la frente mientras miraba alrededor de la casa. Por fin habíamos dado los últimos toques.

	Era uno de los proyectos más grandes que mi compañía había emprendido y para ser honesto, me asustó muchísimo cuando el cliente decidió irse con mi compañía, una compañía que tenía mucha menos experiencia que la competencia, pero se enamoraron de mi plan.

	Y no podía arruinar esto.

	Había demasiado en juego en este proyecto. Demasiadas oportunidades que se derivarían de ello.

	—Toc toc. —Escuché la voz de mi hermana antes de que pudiera verla.

	—Aquí dentro —grité mientras la veía pisar herramientas en su camino hacia mí.

	—¿Necesito un casco?

	—Considerando que las paredes están levantadas. —Miré alrededor de la habitación a las paredes terminadas—. Diría que no.

	Ella ladeó su cadera y apoyó su mano allí. 

	—Maldita sea. Me habría visto muy linda en uno.

	Le puse los ojos en blanco y la abracé con un brazo. Se encogió por mi sudor, pero no le permití que se alejara de mí.

	—¿Qué te parece?

	Miró alrededor de la habitación mientras se limpiaba el brazo y yo traté de verlo a través de sus ojos. Intenté asimilarlo como si no hubiera pasado cientos de horas trabajando en él.

	—En serio, Mason. —Se volvió hacia mí—. Es fenomenal.

	Mi pecho se hinchó de orgullo. 

	—Gracias.

	—Bueno, vámonos. Dame una vuelta.

	La llevé a dar una vuelta, habitación por habitación, mostrándole lo que habíamos hecho. Señalando todos mis detalles favoritos.

	Cuando llegamos al baño principal, se sentó en el inodoro y miró a su alrededor. 

	—No te ofendas, pero no puedo creer que hayas hecho todo esto.

	Resoplé mientras cruzaba mis brazos y ella mantuvo sus manos en alto a la defensiva.

	—No es que lo hicieras tú. Es sólo que no puedo creer que conozca a alguien que sea capaz de hacer todo esto.

	—Gracias por tu cumplido, Livy.

	—De nada. —Sonrió y luego me entrecerró los ojos—. Ya que estamos aquí solos, creo que es hora de que hablemos.

	—¿Una charla sobre qué? —Sabía exactamente de qué quería hablar. Mi hermana era dulce y descarada como el infierno, y si había una cosa para la que podía contar con ella, era que siempre sería entrometida cuando se trataba de mí.

	—Staci.

	—Ah. —Me froté la nuca y pude sentir el estrés que se había ido acumulando allí. Estrés que no había estado allí hasta la otra noche en el bar. La noche que Staci se puso rígida como si hubiera hecho algo malo. Algo que no tenía ni idea de que hice. Un minuto estaba bien. Al siguiente, pude verlo en sus ojos. Su impulso de correr. De alejarse de mí.

	—¿Cuáles son tus intenciones con mi mejor amiga? —Se cruzó de brazos e intentó parecer intimidante.

	—¿No deberías preguntarle a ella cuáles son sus intenciones con tu hermano? Además, no te hice pasar por esto cuando estábamos en la posición opuesta.

	—He hablado de sus intenciones, pero tú eres el que me preocupa. No estoy segura de que tengas los mejores motivos. —Se puso de pie y se me acercó.

	—¿Cuáles dijo Staci que eran sus intenciones? —Intenté hacer la pregunta con indiferencia, pero sabía que no sonaba nada bien. Porque no podía entender a la chica, aunque mi vida dependiera de ello.

	Livy entrecerró aún más los ojos. 

	—Me dijo que ustedes dos hicieron un trato para ser “amigos”. —Realmente hizo comillas en el aire con sus dedos cuando dijo la palabra amigos.

	—Lo hicimos. —Asentí—. Somos amigos.

	—A mí me parece mentira.

	Le sonreí a mi hermana rompe pelotas. 

	—¿Por qué Staci y yo no podemos ser amigos?

	—La has visto, ¿verdad? —Agitó su mano en el aire—. Staci es una jodida belleza. No hay forma de que puedas ser su amigo y no querer meterte en sus pantalones. —Me miró fijamente mientras pasaba los dedos por encima del mostrador—. Otra vez.

	—No dije que no quisiera meterme en sus pantalones. Sólo dije que éramos amigos.

	Me miró y pude sentir que evaluaba cada una de mis palabras.

	—Te lo preguntaré de nuevo. ¿Cuáles son tus intenciones con mi mejor amiga?

	—¿Honestamente? —Me rasqué la barba que no me había afeitado en varios días.

	Su cara se suavizó un poco y asintió.

	—Estoy tratando de ser su amigo mientras simultáneamente trato de no estar en la zona de amigos. Intento no asustarla mientras se da cuenta de que quiere ser más que mi amiga. —Era la primera vez que decía esas palabras, incluso a mí mismo. Puede que fuera la primera vez que me diera cuenta de lo que estaba haciendo.

	Y me dejó sin aliento.

	No tenía relaciones. No lo hacía, pero estaba dispuesto a intentarlo. Por ella.

	—Lo sabía. —Sonrió, una gran sonrisa y no pude evitar que mi propia sonrisa se apoderara de mi cara.

	—No se lo vas a decir, ¿verdad?

	—¿Estás bromeando? —Juntó los dedos como si fuera una bruja malvada—. Voy a ser la mejor casamentera que hayas tenido.

	Extendió su mano hacia mí esperando que yo pusiera mi mano sobre la suya. 

	—¿Vamos equipo Maci a la una?

	—¿Maci? —Miré a mi hermana lunática.

	—Sí. Ya sabes. Mason y Staci. O podríamos hacer Stason, pero eso es un poco raro.

	—Eres un poco rara. —Señalé lo obvio.

	—Sí, pero ¿no te alegras de que esté en tu equipo? Tu equipo del amor. —Hizo un corazón con sus manos y lo sacó del pecho.

	Sólo me alejé moviendo la cabeza. Pero tenía razón, tenerla en mi equipo era como tener una jugada que Staci no vería venir.
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	PELÍCULA DE CHICAS

	STACI

	 

	Saqué mi teléfono del bolsillo trasero mientras empezaba a limpiar mi estación. Acababa de pasar las últimas tres horas trabajando en una pieza para una espalda y mis manos estaban muy cansadas.

	—Hola, papá. —Me senté en mi silla.

	—Hola, muñeca. ¿Cómo va todo? —Su voz ronca y familiar golpeó mis oídos, e instantáneamente sonreí.

	—Bien. Sólo estoy ocupada con el trabajo. ¿Tú?

	—Todo está bien. —Se aclaró la garganta y sabía que algo se avecinaba—. Ben vino aquí ayer.

	Mis pulmones se apretaron al oír su nombre saliendo de los labios de mi padre.

	¿Por qué carajo iría a la casa de mi padre?

	¿Por qué no me dejaba en paz?

	—¿Qué quería? —Mi voz sonaba más débil que hace un momento y solo ese hecho me hizo odiar aún más a Ben.

	—Dijo que quería pasar a verte, pero sabía bien que no estabas aquí. Pensaba que podía engañar a tu padre. Cuando le dije que no estabas, me pidió tu número.

	—¿Se lo diste?

	—Claro que no. No se lo di. —Mi padre sonaba bien y enojado—. No estoy seguro de lo que pasó entre ustedes dos, pero soy lo suficientemente inteligente como para saber que, si ese chico hizo que te mudaras a varios estados lejos de mí, entonces hizo algo para arruinarlo.

	Eso era un completo eufemismo.

	Pero mi padre tenía razón. No sabía lo que había pasado entre Ben y yo. No sabía el dolor que me había causado. Nunca se lo dije. Aun así, no pude. Porque por mucho que Ben me lastimó, no quería que mi padre sufriera al mismo tiempo.

	Y lo haría.

	Ese era el tipo de hombre que era mi padre. Cualquier cosa que me pasara, se culparía a sí mismo. Siempre.

	Cuando no entré al equipo de softball de la escuela secundaria, dijo que fue porque no me ayudó a practicar lo suficiente.

	Cuando me rompí el brazo haciendo un truco en la bicicleta, me dijo que era porque no me vigilaba.

	Cuando Ben me rompió el corazón, lo primero que me dijo mi padre fue que era culpa suya que yo no tuviera una figura materna en mi vida.

	Y la mirada en su cara me destruyó.

	Mi madre nos dejó cuando yo tenía cuatro años y nunca miró hacia atrás. No sabía mucho de ella aparte del hecho de que podía ser su gemela. Un hecho que sólo supe por las fotos que mi padre tenía guardadas en una caja. Oh y ella era una madre despreciable.

	Pero mi padre también asumió la culpa por eso.

	Siempre lo ha hecho.

	—Bien. No quiero hablar con él.

	Habían pasado más de tres años desde que hablé con él. Hace tres años que no le veía la cara. El solo hecho de saber que estuvo en la casa de mi padre, la casa de mi infancia, me puso la piel de gallina.

	—No estaba muy feliz de que no le diera tu número, pero tú y yo sabemos que ese chico no tiene las pelotas para enfrentarse a mí. No dejaba de hacer preguntas diferentes, las mismas que hace cada vez que lo veo.

	Sabía las preguntas que hacía.

	Quería saber cómo comunicarse conmigo. Quería saber dónde estaba.

	Pero había estado fuera de su alcance durante tanto tiempo. No había ninguna posibilidad de que permitiera que me encontrara ahora.

	—Sólo evítalo. —Pellizqué el desgarro de mis vaqueros.

	—Siempre lo hago, pero vas a tener que lidiar con él eventualmente. No puedes hacer esto para siempre.

	—Lo sé, papá.

	Resopló, un largo y preocupado sonido y cerré los ojos.

	—¿Cuándo vas a venir a visitarme? Hace seis meses que no te veo.

	—Espero que pronto —mentí. No quería estar cerca de allí si Ben estaba husmeando. Necesitaba darle tiempo para que se estableciera y se fijara en otra cosa—. Veré cuando puedo salir del trabajo.

	—Está bien, muñeca. —Podía oír el crujido de su vieja silla que debería haber sido reemplazada hace quince años—. Voy a saltar de aquí y hacer algo de trabajo en la casa.

	—Suena como si estuvieras a punto de tomar una siesta en tu sillón reclinable —bromeé.

	Su sonrisa me llenaba los oídos y me dolía el pecho por lo mucho que lo extrañaba.

	—Nunca pude ocultar nada de ti.

	—No creas que vas a empezar ahora.

	Prácticamente podía escuchar sus ojos ponerse en blanco. 

	—Muy bien, chica. Te amo.

	—Yo también te amo. —Vi movimiento en la puerta de mi estación y miré hacia arriba justo cuando Mason entraba—. Te llamaré más tarde, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	—Adiós, papá.

	Mason se sentó en el taburete frente a mí.

	—Adiós.

	Hice clic en mi teléfono y lo dejé en mi regazo. Mason parecía cansado. Todavía se veía ardiente como el infierno, pero definitivamente se veía exhausto.

	—Hola, Mason.

	Torcí el cuello de lado a lado tratando de deshacerme de los pensamientos de Ben. Si no lo sacaba de mi mente, se pudriría, al igual que él, y no podía permitirme una noche de insomnio mientras me preocupaba por él.

	Ya estaba perdiendo demasiado sueño pensando en Mason y en cómo había dejado las cosas la otra noche.

	—Oye. ¿Estás bien?

	Sus ojos me estaban evaluando y sabía que estaba viendo demasiado. Mason siempre parecía ver más allá de mi mierda.

	—Sí. Sólo estoy cansada. —Me levanté de mi silla y comencé a terminar la limpieza en la que estaba trabajando antes.

	—¿Te apetece cenar? —Cruzó los brazos sobre el pecho y observé cómo hacía que sus músculos sobresalieran más de lo normal.

	—No lo sé. —Tiré la tinta usada—. Estaba pensando en ir a casa y acostarme frente al televisor.

	Asintió. 

	—Podemos hacer eso. —Sus ojos se detuvieron en mi silla de tatuaje.

	Sacudí la cabeza. 

	—Quise decir sola. Ya sabes, yo, una camiseta grande y vieja, una cubeta de helado y una buena película de chicas.

	Me sonrió, una sonrisa devastadora y hermosa, antes de encogerse de hombros. 

	—Si podemos comer tacos antes del helado, estoy dentro.

	—¿Quieres ver una película de chicas conmigo? —Puse mis manos en mis caderas.

	No había forma de que Mason quisiera venir a mi casa a ver películas de chicas. No había forma de que lo dejara.

	—Preferiría ver algo con un poco más de acción, pero si es lo que necesitas esta noche, entonces eso es lo que veremos.

	Lo miré fijamente tratando de ver más de él de lo que me dejaba ver. No sabía lo que estaba haciendo, lo que me estaba haciendo, pero sí sabía que todo lo que tenía que ver con él me estaba jodiendo la cabeza.

	La otra noche había tomado la decisión de alejarlo, una decisión firme, pero aparentemente estaba decidiendo ser muy débil en ese momento.

	—No vamos a acurrucar. —Porque sólo éramos amigos.

	—Por supuesto que no. —Actuó como si lo hubiera ofendido—. No me acurruco durante las películas de chicas. Necesito espacio para tener todas las sensaciones.

	Una sonrisa se formó en mis labios. 

	—Está bien, Sr. Sensible. —Agarré mi bolso—. Muéstrame el camino. 

	 

	* 

	 

	Había llorado durante todo lo que duró Diario de una Pasión1 y Mason me miró como si lo estuviera perdiendo. Demonios, podría haberlo estado.

	Los tacos habían sido devorados hacía mucho tiempo y estaba pasando al helado.

	—Tal vez deberíamos ver algo que sea un poco más feliz, ¿la próxima? —Mason estaba de cuclillas mirando mis películas y yo sonreía mientras él pasaba por romance tras romance.

	»Estoy un poco sorprendido por tu colección de películas. —Se giró y me miró por encima del hombro.

	—¿No esperabas tantos romances? —Pasé la cuchara por el helado y me la puse en la boca.

	—En realidad no. —Agitó la cabeza—. Sólo estoy sorprendido, eso es todo.

	Mi cuerpo estaba tenso pensando en todas las cosas que él no sabía de mí, en las cosas que no sabía de él, pero me negaba a pensar en eso.

	—Bueno, ¿qué elegiste?

	Se levantó del reproductor de DVD y se dirigió al sofá. Comenzaron los créditos de apertura y se sentó a mi lado. Mucho más cerca de lo que había estado antes.

	—Pensé que había dicho que nada de acurrucarse. —Le señalé con la cuchara el asiento en el que se había sentado antes.

	—Esto no es acurrucarse. —Tomó el estuche de la película que acababa de poner sobre la mesa y lo levantó.

	Tenía que estar bromeando.

	No había manera en el infierno.

	Terror en Amityville2.

	—Esta película da miedo. —Fingió temblar—. Si me siento allí y tú te sientas aquí, hay más posibilidades de que uno de nosotros sea capturado.

	Puse los ojos en blanco, pero la verdad es que no había manera de que pudiera ver esa película si estuviera al otro lado del sofá. No se lo diría, pero la única razón por la que la película me pertenecía era por los abdominales de Ryan Reynolds. No me gustaban las películas de miedo. Para nada.

	—No te capturan porque estás viendo una película de miedo.

	Miró a sus espaldas y luego me miró. 

	—No, pero parece que podrías —susurró.

	Me reí antes de empujar su hombro.

	—Bien. —Le agité la cuchara con la mano—. Puedes quedarte dónde estás para que yo pueda protegerte.

	—Gracias a Dios. —Sonrió justo antes de entrar al juego.
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	PIJAMADA

	MASON

	 

	Estaba cagada de miedo.

	La miré mientras agarraba la manta con tanta fuerza que sus nudillos se volvían blancos.

	Sus ojos estaban pegados a la televisión y si no se viera tan linda con su miedo, me habría reído. En vez de eso, toqué mi mano contra su muslo. Mi plan era consolarla. Para hacerle saber que nada la tocaría mientras yo estuviera aquí, pero todo lo que logré fue asustarla más.

	Ella gritó, un sonido que hirió mis oídos y probablemente despertó a sus vecinos, sacó su brazo y me golpeó en el pecho.

	—¿Por qué demonios fue eso? —Me froté el pecho donde ahora me dolía.

	—¿Estás loco? No se toca a alguien en medio de una película de terror. Tienes suerte de que no te matara. —Miró disimuladamente detrás de ella hacia el oscuro apartamento, pero lo noté.

	—Sólo intentaba consolarte —me reí—. Además, no creo que puedas matarme.

	—No me subestimes. Mis habilidades para pelear o huir son una locura.

	Gritos en la película llevaron su atención de nuevo a la pantalla y tiró de la manta más arriba sobre su cuerpo.

	La observé mientras veía el resto de la película. Me importaba un bledo lo que pasaba en la pantalla del televisor.

	Ella puso sus ojos en los míos cuando los créditos comenzaron a rodar y necesité aire. Estando cerca de ella, envolviéndome en ella, necesitaba despejar mi mente.

	—Voy a salir. —Estiré los brazos por encima de la cabeza.

	—¿Qué? —Sus ojos verdes brillaban alrededor del apartamento y tuve que esconder mi sonrisa.

	—Me voy a casa. Tengo que estar en el trabajo a primera hora de la mañana para encontrarme con el inspector.

	Me levanté de su sofá y tomé la basura de la mesa antes de llevarla a la cocina.

	—Podría encargarme de eso, ¿sabes?

	Le di una mirada que decía que no se metiera conmigo y puso los ojos en blanco antes de abrazarse más profundamente en el sofá.

	—¿A qué hora tienes que estar en el trabajo? —Arrancó el esmalte de su uña. 

	—Necesito estar allí alrededor de las siete. ¿Por qué? —Tiré nuestros contenedores en su basura antes de cerrar la tapa.

	—Pensé que como es muy tarde, quizá querrías pasar la noche aquí.

	Evitaba mirarme y yo no podía ocultar mi sonrisa.

	—Que me condenen —me reí.

	—¿Qué? —Sus ojos se movieron hacia los míos.

	—Nunca en mi vida creí que Staci Johnson estaría tan asustada de una película que necesitaría que me quedara.

	—No tengo miedo. —Tiró su manta al sofá antes de entrar en la cocina donde yo estaba—. Sólo estaba siendo amable ya que es muy tarde.

	Sonreí. 

	—Entonces, ¿estarás bien si me voy?

	—Por supuesto, estaré bien, Mason. Vivo sola, ¿sabes?

	—Entonces me iré a casa.

	Vi el pánico momentáneo en su rostro antes de que lo escondiera rápidamente. 

	—Bien.

	Estaba apoyada en el mostrador con los brazos cruzados y no quería nada más que besar la mirada obstinada de su rostro. En vez de eso, puse mis manos sobre el mostrador a sus lados y me apoyé en su espacio.

	—Sólo di que quieres que me quede y me quedaré.

	Sus labios estaban a un suspiro de los míos y podía sentir el calor de su aliento.

	—Sólo estaba siendo amable. —Sus ojos brillaron con desafío, reto.

	—De acuerdo. Entonces buenas noches.

	Me apoyé en ella y rocé mis labios contra su mejilla. Sus ojos se cerraron y su aliento se detuvo tan ligeramente que apenas me di cuenta.

	Pero Dios, me di cuenta.

	Me alejé del mostrador, dejándola allí de pie, pero cuando me di la vuelta, su pequeña mano agarró la mía.

	Respiró hondo y fue fácil ver que estaba luchando con su decisión, con su terquedad.

	—Quiero que te quedes.

	Apenas podía oír sus palabras.

	—¿Qué fue eso? —Me puse la mano alrededor de la oreja y me incliné hacia ella.

	Puso los ojos en blanco, lo que parecía una constante cuando yo estaba cerca, y lo dijo de nuevo. 

	—Quiero que te quedes. ¿De acuerdo, imbécil?

	—Todo lo que tenías que hacer era decirlo.       

	Volvió a poner los ojos en blanco antes de resoplar y me reí mientras se alejaba de mí y se dirigía a su habitación.

	Y la seguí.

	Empezó a tirar almohadas de la cama antes de empezar a bajar la manta y me tomé el tiempo para mirar alrededor de su habitación.

	Había estanterías de piso a techo que cubrían una pared y cada centímetro de espacio lleno de libros.

	—Sabía que te gustaba leer, pero no sabía que te gustaba tanto. —Pasé mi dedo por los lomos mientras miraba los títulos de los libros. Tenía todo tipo de novelas románticas imaginables.

	—Sí. Es lo mío. —Se metió en la cama y tiró del edredón hasta la barbilla.

	—Tienes muchas cosas. —Me bajé la cremallera de los vaqueros antes de bajármelos por las piernas.

	—No estoy segura si eso es un cumplido o no.

	—Bueno, entonces no voy a decírtelo. —Sonreí con suficiencia antes de quitarme la camisa.

	—¿Por qué te quitas la camisa?

	—¿Para dormir? —Tenía mi camisa en la mano.

	—Estás en una fiesta de pijamas. No duermes desnudo en una fiesta de pijamas.

	—¿No lo haces?

	—¿Alguna vez has ido a una fiesta de pijamas?

	—Sí. Mis amigos y yo tenemos fiestas de pijamas todo el tiempo donde nos trenzamos el cabello y chismeamos sobre chicas. —Dejé la camisa encima de los vaqueros y me metí en su cama. Estaba tumbada de costado frente a mí y me dolía la mano por estirarla y quitarle el cabello negro de la cara.

	—Apuesto a que tú y Parker hacían esa mierda todo el tiempo. —Sonrió.

	—Lo intentó, pero está en contacto con su lado femenino.

	Se rió mientras se alejaba de mí y apagó la lámpara.

	Estuvimos en silencio durante varios minutos con sólo el sonido de nuestra respiración llenando la habitación.

	—¿Vamos a acurrucarnos? —mi susurro rompió el silencio.

	—No —se rió—. No te acurrucas en las fiestas de pijamas.

	—Bueno, mierda. Parker y yo estábamos haciendo mal lo de la fiesta de pijamas.

	Se rió mientras enterraba su cara en su almohada, pero no me buscó.

	Pero cuando me desperté a la mañana siguiente, su cuerpo estaba envuelto alrededor del mío y me deleité con la sensación antes de que pudiera despertar y alejarse.
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	FINN

	STACI

	 

	Habían pasado tres días desde que Mason se quedó en mi apartamento. Tres días en los que habíamos pasado todos el tiempo juntos. Me estaba acostumbrando tanto a que estuviera en mi espacio, y eso me asustaba mucho. Pero no había hecho ni un solo movimiento.

	Ni uno.

	Cenamos juntos. Vimos películas. Nos reímos. Luego se iba a casa.

	Todas las noches.

	Nunca pidió quedarse. No me había tocado de ninguna manera que pudiera ser malinterpretada como inapropiada y aunque le había dicho que eso era lo que yo quería, me dije a mí misma que eso era lo que yo quería, me estaba volviendo loca.

	Mi teléfono sonó en la mesa y sonreí al ver su nombre en mi pantalla.

	Mason: Tuve que ir a comprar comida para ti. Deberías sentirte especial.

	Yo: Lo hago. Sé lo duro que debe haber sido para ti.

	Mason: Lo fue. Al menos tres MILF3 diferentes trataron de llevarme a casa con ellas.

	Yo: Pobrecito.

	Mason: Lo sé. Deberían haberme puesto un precio y ponerme en el departamento de carnes.

	—¿Por qué esa sonrisa? ¿Con quién estás hablando?

	Miré a Livy antes de meter mi teléfono en el bolsillo trasero.

	—No es nada. Sólo es Mason.

	Ella sonrió y la señalé con el dedo. 

	»De ninguna manera. Quítate esa sonrisita de la cara. Mason y yo sólo somos amigos.

	Se puso la mano en el pecho. 

	—No dije que no lo fueran. No te pongas tan susceptible. —Tomó un bocado de su almuerzo—. ¿Qué van a hacer esta noche?

	—¿Qué te hace pensar que haremos algo? —Tomé un bocado de mi propia hamburguesa y miré alrededor del restaurante.

	—Bueno, considerando que te he mandado un mensaje todas las noches esta semana para hacer algo y has estado con él, me lo imaginé.

	—Me va a preparar la cena esta noche. —Me metí una patata frita en la boca mientras ella casi se atragantaba con la suya—. ¿Estás bien?

	—Mi hermano. —Señaló su pecho—. ¿Va a cocinar la cena para ti?

	—Sí —dije con cautela.

	Ella solo asintió.

	—¿Qué es esa mierda? Dime en qué estabas pensando.

	—No estaba pensando en nada. —Hizo girar otra patata frita en su salsa de tomate y evitó mirarme.

	—Livy, soy tu mejor amiga. Sé cuándo me estás mintiendo.

	Me miró y me estudió. 

	—No estás interesada en escuchar lo que tengo que decir.

	Puse los ojos en blanco. 

	—¿Cómo puedes saber eso?

	—Porque también soy tu mejor amiga y te conozco.

	—Entonces, ¿qué? Se supone que no debo cenar con él. ¿Los amigos no pueden hacer eso? —Me sentía muy frustrada, pero sabía que no era su culpa que estuviera siendo honesta conmigo.

	—No. No estoy diciendo eso.

	—¿Entonces qué estás diciendo, Livy? —Me quité el cabello de la cara y la miré.

	—Sólo digo que me gusta mucho todo esto de Mason y tú. —Se encogió de hombros.

	—Mason y yo como amigos. —Reiteré el punto.

	—Sí. —Puso los ojos en blanco—. Pero parece que tienes que seguir diciendo esas palabras en voz alta.

	—Confía en mí. No lo hago. Ha dejado el punto muy claro. —Me arrepentí de las palabras tan pronto como pasaron por mis labios.

	—¿Qué quieres decir? —Se acercó más a mí.

	—No lo sé. Creo que sólo necesito acostarme con alguien.

	—¿Por Mason? —Parecía confundida. Confundida como yo me sentía.

	—No. No por Mason. Diablos, no sé lo que estoy diciendo.

	—¿Estás segura de que sólo quieres ser su amiga? —Hizo la pregunta sin dejar rastro de juicio y era una de las cosas que amaba de ella. No importaba que fuera su hermano. Nada importaba excepto el hecho de que yo era su mejor amiga.

	—No sé cómo hacer todo eso de ser amiga.

	—Eso no es verdad. Eres amiga de Brandon y de Parker.

	—Sí, pero no me siento atraída por ninguno de ellos. —Me estremecí con sólo pensarlo—. Son más como hermanos para mí.

	—Además, nunca te has acostado con ellos.

	—Eso también. —Puse mi cara en mis manos.

	—Piensa en tu amistad con Mason como lo harías conmigo.

	—Eso es imposible. —Le eché un vistazo.

	—¿Cómo es eso? —Me levantó la ceja.

	 —Porque no haces que mis partes femeninas tiemblen cuando te miro.

	—Eww, Staci. —Se recostó en su silla—. Todavía estamos hablando de mi hermano, ya sabes.

	—Confía en mí, lo sé. Pero Dios mío. —Cerré los ojos y ella fingió tener arcadas.

	—No parece que sólo quieras ser su amiga.

	—No soy yo. —La miré a los ojos—. Es mi vagina. Esa chica no puede diferenciar entre nuestro buen amigo Mason y el Mason que sacudió su mundo.

	—Entonces supongo que tendrás que ser fuerte por las dos. —Sonrió con suficiencia.

	—Que el Señor nos ayude a todos.

	Su risa llenó el restaurante mientras terminábamos nuestro almuerzo.

	 

	*

	 

	Salí del auto y me enderecé la camisa. Había algo en ir a la casa de Mason por primera vez que me hacía revolotear el estómago. No importaba que él hubiera estado en mi apartamento. Tenía la ventaja allí. Yo hacía las reglas. Pero no aquí. Aquí estaba, en sus dominios.

	Mis nudillos apenas habían tocado la puerta antes de que se abriera y no me dejó tiempo de recomponer mi expresión antes de que mi mandíbula golpeara el suelo.

	—Lo lograste.

	Apenas escuché sus palabras. Sólo lo miré fijamente. Cada maldito centímetro de él que estaba en exhibición.

	Se limpió las manos con una toalla y vi como lo que parecía azúcar en polvo o harina volaba de sus manos y aterrizaba sobre sus abdominales muy expuestos. Abdominales que conducían a esa profunda V de músculos que se arrastraban debajo de los pantalones de chándal que le colgaban de las caderas.

	—¿Vas a entrar o te vas a quedar en el porche mirándome?

	Mi mirada volvió a subir por su cuerpo, muy lentamente, antes de finalmente encontrarse con la suya. 

	—¿Por qué no te pones una camisa?

	Abrió más la puerta y agité la cabeza para despejarla antes de finalmente dar un paso por encima del umbral.

	—Nunca uso camisa en mi casa. —Se encogió de hombros antes de inclinarse hacia mí. El olor de su colonia mezclado con el toque de salsa de tomate lo rodeaba y tuve que morderme el labio para gemir—. Pero será mejor que dejes de mirarme así porque tenemos visita.

	—¿Una visita? —Pero tan pronto como la pregunta salió de mis labios, una fuerte conmoción de lo que asumí era la cocina resonaba por toda la casa.

	—Mierda —maldijo Mason antes de alejarse en esa dirección.

	Vi cómo corría por su casa y cerré la puerta tras de mí. No sabía qué clase de visitante podía tener, pero había algo en él que instantáneamente no me convencía. Si tuviera otra mujer aquí, no podría hacerlo. Sabía que sólo éramos amigos, pero aún había una línea.

	Al menos para mí lo había.

	Respiré hondo y di un paso en la dirección en que Mason acababa de desaparecer.

	¿Todavía se acostaba con otras mujeres? La pregunta había rebotado en mi cabeza una y otra vez en los últimos días.

	No es que fueran realmente otras mujeres, ya que yo no era, no sé, nada para él en realidad, pero la idea de que pasara toda la noche conmigo y luego se fuera a dormir con otra persona hacía que me doliera el pecho.

	Pero no podía preguntárselo. Definitivamente no delante de otra chica.

	Entré en su cocina y di un paso hacia atrás cuando algo corrió directo a mis piernas. No algo exactamente, sino alguien. Apenas lo atrapé antes de que cayera al suelo.

	—¿Quién eres? —Ni siquiera esperó hasta que lo puse de pie antes de hacer la pregunta.

	—Soy Staci. —Miré a Mason que estaba revolviendo algo en la estufa—. ¿Quién eres?

	—Soy Finn. —Tomó de entre mis pies el balón que debe haber estado persiguiendo—. Soy el mejor amigo de Mason.

	—¿Lo eres?

	—Sí. —Hizo rebotar el balón contra el suelo y éste volvió a volar en el aire—. ¿Eres su novia?

	Volví a mirar a Mason y noté la pequeña sonrisa que adornaba sus labios antes de que se volviera hacia su fregadero.

	 —No. Sólo soy su amiga.

	Finn lanzó la pelota hacia mí y la agarré antes de devolverla.

	—¿Quieres ser mi novia? —Me sonrió, una sonrisa casi sin dientes y no pude evitar reírme.

	Me senté en el suelo y él se sentó frente a mí. Comenzamos a hacer rodar la pelota de un lado a otro mientras contemplaba su pregunta.

	—¿Cuántos años tienes?

	—Cinco. —Levantó su mano con los cinco dedos orgullosamente en el aire.

	—Hay una pequeña diferencia de edad. Tengo veinticuatro años. —Me golpeé la barbilla—. ¿Tienes alguna otra novia?

	Sus pequeñas mejillas se volvieron rosadas cuando miró más allá de la isla hacia Mason. 

	—Sí.

	Agité la cabeza y chasqueé la lengua.

	—Pero sólo una más —dijo rápidamente mientras me miraba.

	—¿Sigues el consejo de Mason sobre citas? No salgo con pequeños mujeriegos. —Hice rebotar la pelota hacia él y arrugó la nariz.

	—No te lo tomes tan a pecho, Finn. —Mason se movió alrededor de la isla y dejó un tazón sobre la mesa de la cocina—. Tampoco quiere salir conmigo.

	Me guiñó un ojo cuando Finn abrió la boca y los malditos aleteos en mi estómago volvieron a empezar.

	—Mi mamá dice que Mason es guapo. —Tiró la pelota otra vez y casi me pasa.

	—Ella lo hace. ¿No es así? —Le levanté una ceja a Mason.

	—Su mamá es mi vecina de al lado, por cierto. —Señaló por la ventana a la casa de al lado—. La llamaron al trabajo esta noche y no tenía a nadie que lo cuidara. No pensé que te importaría.

	—No me importa. —Rápidamente agité la cabeza.

	Mason agachó la mano y Levantó a Finn en brazos, lo que provocó que un ataque de risa se le escapara al niño. Acarició su barba contra el cuello y los pequeños brazos y piernas volaron en todas direcciones mientras Finn le rogaba que se detuviera.

	Mason finalmente lo sentó en una silla en la mesa antes de poner un beso discreto sobre su cabeza y luego se volvió hacia mí. Estaba bastante segura de que podía ver mis ovarios palpitar.

	—¿Estás lista para comer?

	—Sí. —Asentí antes de tomar su mano, la había tendido hacia mí. Su cálida y callosa mano agarró la mía mientras me levantaba y me ponía contra él. Se inclinó hacia mí, lo suficientemente cerca como para que Finn no pudiera oírlo y maldije las escalofriantes protuberancias que me salieron de la piel mientras me susurraba palabras al oído—. Estás preciosa esta noche.

	—Gracias. —Miré por encima de su hombro a Finn que estaba golpeando su tenedor contra la mesa.

	Mason me empujó el cabello por encima del hombro mientras pasaba junto a la estufa. El calor de sus dedos hundiéndose en mi piel.

	—¿Qué vamos a cenar? —Me senté en la mesa al lado de Finn y me sonrió.

	—Espaguetis. Espero que te parezca bien. Es el favorito de Finn.

	—Yo también amo los espaguetis.

	Finn me levantó su pequeña mano y chocamos los cinco mientras Mason ponía un tazón de espaguetis sobre la mesa. Comenzó a llenar nuestros tazones con la pasta que realmente se veía deliciosa.

	Finn extendió la mano para tomar un trozo de pan, casi tirando su bebida y noté pequeños arañazos en su codo cuando finalmente agarró el pan con la mano.

	—¿Qué te pasó en el brazo? —Alcancé el tazón de espaguetis mientras Mason lo sostenía.

	La cara de Finn se iluminó. 

	—Tuve un accidente. —Levantó el codo para intentar ver las pequeñas marcas.

	—¿Qué clase de accidente?

	—Un accidente de bicicleta —dijo Finn a través de una boca llena de espaguetis—. Estoy practicando para cuando tenga una motocicleta como Mason algún día.

	Mi mirada se movió hacia Mason mientras le daba un mordisco a su comida.

	—¿Tienes una motocicleta?

	Asintió y levantó las cejas.

	¿Cómo diablos no lo sabía?

	—¿Cómo diablos no lo sabía?

	Mezclé mis propios espaguetis y tomé un bocado. El sabor me golpeó la lengua, y gemí. Fue mucho mejor de lo que esperaba. Parecía que hoy Mason estaba lleno de sorpresas.

	—Nunca preguntaste. —Mason limpió la salsa de espaguetis de la barbilla de Finn.

	—Por lo general, esa no es una pregunta previa que haga.

	—¿Para tus amigos? —Sonrió con suficiencia.

	—Sí. Para mis amigos. —Puse los ojos en blanco—. No puedo creer que no supiera que tenías una motocicleta.

	—Es su único amor.

	—Shhh —se rió Mason mientras ponía rápidamente su mano sobre la boca de Finn.

	—¿Qué? —Miró a Mason como si estuviera loco.

	—Se supone que no debes contar todos mis secretos, amigo. Se supone que algunas cosas se quedan entre amigos.

	Sonreí.

	—Pero ella dijo que era tu amiga. —Finn me miró confundido.

	—Lo es. —se rió Mason—. Pero, ¿ves lo guapa que es?

	Los dos me miraron y traté de ocultar el hecho de que me estaba metiendo pan de ajo en la boca.

	—Sí. —Finn asintió.

	—Cuando tenemos amigas así de guapas, al menos tenemos que tener secretos con ellas. —Mason me guiñó un ojo y luché contra la necesidad de poner los ojos en blanco, pero no pude ocultar mi sonrisa.

	Finn me estudió como si estuviera tratando de memorizar cada consejo que Mason le dio.

	—¿Por qué tienes tantos dibujos en la piel?

	—Soy una artista de tatuajes. Es lo que hago. Dibujo en la piel de la gente.

	—Genial. —Se levantó de su silla—. ¿Me dibujarás un tatuaje?

	Miré a Mason y me guiñó un ojo. Un guiño que no me ayudaba a mantenerlo en la zona de amigos.

	—Después de comer, lo haré. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo. —Se sentó de nuevo y comenzó a meter su comida en la boca.

	Mason se rió y acarició su pequeña mano que estaba sobre la mesa junto a la suya.

	—Ahora que sé que estás tan interesada en mi motocicleta, ¿quieres dar un paseo mañana?

	—¿En serio? —Dios, hacía tanto tiempo que no andaba en motocicleta.

	—Sí. No tengo planes para mañana. ¿Tú los tienes?

	Rápidamente agité la cabeza.

	—Podríamos dar un paseo por las montañas. Se supone que mañana es un buen día.

	—Seguro. —La emoción me llenó sólo con pensarlo.

	—Entonces es una cita.

	Tan pronto como dijo la palabra, otra emoción pasó a través de mí, aunque no se suponía que lo hiciera. Aunque no quería eso de él.

	—No puedes tener una cita con ella. Ella es tu amiga.

	Ambos miramos a Finn y su cara ahora cubierta de salsa de espagueti.

	—Gracias por recordármelo. Casi lo olvido. —Mason me miró y mi estómago dio un vuelco.

	—De nada. —Finn me tiró del brazo—. ¿Puedes dibujar mi tatuaje ahora?

	—Sí. —Apenas podía apartar la vista de Mason—. ¿Qué quieres que dibuje?

	—Un dragón.

	—Nada simple entonces.

	Mason se rió y tomé el último bocado de mi comida.

	—¿Dónde quieres este dragón?

	Finn señaló su bíceps derecho y asentí.

	—¿Tu madre no se enojará? —Miré a Mason.

	—No. Mi mamá es la mejor.

	—Lo es. —Mason lo apoyó.

	—De acuerdo. Entonces saquemos mis bolígrafos de mi auto y te haré el mejor jodido tatuaje de dragón de todos los tiempos.

	Los ojos de Finn se iluminaron y luego se volvió hacia Mason. 

	—Ella dijo jodido.
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	Ambos habían estado durmiendo en mi sofá durante la última hora.

	La camisa de Finn estaba todavía fuera y su tatuaje de dragón en el que ella había puesto una cantidad insana de detalle, estaba en completa exhibición. Se volvió loco cuando se miró en el espejo después de que ella terminara.

	Me hizo tomar fotos en mi teléfono mientras flexionaba sus pequeños músculos, y Staci se rió cuando me dijo que su tatuaje era mucho mejor que el mío. Se rió a carcajadas y Finn me ayudó a hacerle cosquillas cuando se negó a decirle que él estaba equivocado.

	Después del tatuaje, habíamos visto una película, una película que había visto un millón de veces con Finn y los dos se habían quedado dormidos apoyados el uno contra el otro.

	Llamaron a mi puerta y levanté a Finn del sofá antes de llevarlo a la puerta donde su mamá estaba esperando.

	—¿Cómo se portó? —susurró antes de alejarle el cabello de la cara.

	—Bien como siempre. —Ella fue a tomarlo de mis brazos y me alejé de su alcance—. Yo lo llevaré.

	Me acarició el brazo y pude ver el cansancio en sus ojos.

	—¿Es un tatuaje de dragón? —Le tocó el brazo antes de sacar las llaves y dirigirse a su casa.

	—Sí. Mi amiga Staci se lo dibujó esta noche. Espero que no te importe. Estaba muy emocionado.

	—Por supuesto que no. Se lavará. —Agitó su mano para descartar mi preocupación—. ¿Esa es la amiga de la que me hablaste antes?

	Entró en su porche antes de abrir la puerta. La seguí dentro y Finn no se movió ni un centímetro en mis brazos.

	—Sí. Vino a cenar esta noche.

	—Mason. —Me golpeó en el brazo, apenas haciendo ruido—. Deberías haberme dicho si tenías una cita esta noche. Hubiera buscado como solucionarlo.

	—No era una cita. Ella sólo quiere que seamos amigos, ¿recuerdas?

	—Oh. Lo recuerdo. —Tiró de la manta de Finn y lo acosté suavemente en su cama—. Pero estoy segura de que mi hijo no hizo nada para ayudarte a salir de la zona de amigos.

	—¿De qué estás hablando? —Puse la manta sobre los hombros de Finn—. Finn es el mejor casamentero de todos los tiempos.

	—No le enseñes malos hábitos. —Me señaló con el dedo y me reí mientras salíamos de su habitación.

	—Nunca. —Hice una cruz sobre mi pecho.

	—Sí. Sí. No olvides que aún está en la edad en la que me lo cuenta todo.

	Me acompañó hasta la puerta y se apoyó en ella mientras le decía: 

	—Esta noche dijo jodido.

	—Mason —se rió.

	—¿Sí? —Batí las pestañas inocentemente.

	—Gracias por cuidarlo.

	—Cuando quieras. —Salí del porche.

	—Oh, una cosa más.

	—Sí. —Me di la vuelta para mirarla.

	—Buena suerte saliendo de la zona de amigos.

	—No necesito suerte. —Sonreí—. Tengo un plan.
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	Estaba tan emocionada por ir a dar un paseo con Mason que no había ninguna posibilidad en el infierno de que fuera a poder esconderlo.

	Nada más importaba hoy.

	No importó que me despertara en su cama, completamente vestida bajo sus mantas.

	No importó que desayunara cuando entré a la cocina y no importó que no pudiera quitarle los ojos de encima mientras él me daba un pedazo de tocino.

	Definitivamente no me afectó cuando tomó ese pulgar que acababa de tocar mi labio y se lo deslizó en su propia boca antes de chupar los rastros de tocino.

	Nop. Definitivamente no.

	Había sonreído cuando salí de su casa para ir a prepararme. Me había instruido que me asegurara de usar jeans y zapatos cómodos y puse los ojos en blanco mientras le hacía un saludo militar.

	Pero Dios, estaba emocionada.

	El ruido de su motocicleta resonó por mi apartamento y salí corriendo al estacionamiento con mi pequeña mochila negra atada a mi espalda.

	—No es realmente justo. —Me detuve junto a él y pasé los dedos por debajo de las correas de mi mochila.

	—¿Qué no lo es? —Tenía un par de aviadores cubriéndole los ojos y aunque se veía muy sexy en ellos, no me gustaba no poder ver sus ojos.

	—Lo sexy que te ves en una motocicleta.

	—Ah, ¿sí? —Su sonrisa era tan profunda que juré que podía ver un hoyuelo saliendo por debajo de la barba que no se había afeitado en varios días.

	—Sí. ¿Es tu táctica para ligar con mujeres? —Ladeé la cadera mientras me deslizaba las gafas de sol sobre los ojos.

	—¿Está funcionando? —Meneó las cejas y no pude evitar reírme.

	—Totalmente. —Pasé la pierna por encima de la bicicleta y me instalé detrás de él. Enroscó su mano alrededor de la parte posterior de mi rodilla y arrastró mi cuerpo hacia adelante, acercándome más a él. El calor de su cuerpo irradiaba a través de mi ropa y respiré hondo para calmar mi estruendoso corazón.

	Su motocicleta empezó a rugir, el estruendo ahogaba todos los demás sonidos, y sonreí mientras él aceleraba y salía a la carretera.

	Mi larga trenza se azotó a mi alrededor, los cabellos sueltos se pegaban a mi cara y cuello e incliné mi cabeza hacia atrás y dejé que el viento me envolviera.

	Había estado en la parte de atrás de una motocicleta más de cien veces con mi padre y extrañaba esta sensación. El viento. La libertad.

	Pero esto era diferente.

	Estar en la parte de atrás de Mason era diferente en muchos sentidos.

	Me sentía segura con él, completamente segura, pero también me sentía salvaje. Como si cualquier cosa pudiera pasar en cualquier momento. Pero normalmente me sentía así con Mason sin importar si estaba en la parte trasera de su motocicleta. Había algo en él que era impredecible a pesar de que era muy seguro.

	Mentiría si dijera que montar en la parte trasera de su motocicleta no alimentaba todas las fantasías románticas del club de motociclistas que había tenido. Porque lo hizo.

	Cada escena que había leído me pasaba por la cabeza. El club, los paseos en moto, el sexo.

	Dios, el sexo.

	Pero se suponía que no debía pensar en sexo cuando se trataba de Mason.

	Amigos, amigos, amigos.

	La cantaba en mi cabeza, pero entonces las vibraciones de la motocicleta y la dureza de su cuerpo que encajaban perfectamente entre mis piernas me cortaron y en todo lo que podía pensar era en sexo, sexo, sexo.

	Presioné mi frente contra su espalda. Sólo necesitaba hacer algo que me sacara de mi juego. Algo que lo sellara en la zona de amigos. No debería ser tan difícil. Parker y Brandon llegaron a la zona de amigos antes de que lo pensara. Ningún esfuerzo.

	La mano de Mason se posó en mi muslo y sus dedos me presionaron a través de mis vaqueros y todos los pensamientos de amistad pasaron junto a mí, arrastrados por el fuerte viento.

	Condujimos más de una hora, mi cuerpo presionado contra el suyo durante una maldita hora entera, y cuando finalmente paramos frente a un viejo restaurante de barbacoa, apenas podía sentir mis piernas.

	Mason se bajó de la motocicleta antes de agarrar mis caderas con sus manos y ayudarme a hacer lo mismo.

	—¿Has estado montando mucho antes? —Me desenganchó el casco y me lo arrancó de la cabeza. Estaba segura de que mi cabello era un desastre, pero por el momento, no me importaba—. Tienes talento para eso.

	—Sí. —Le quité el casco de las manos y lo puse en la parte trasera de la motocicleta—. Mi padre tuvo una prácticamente toda mi vida.

	Asintió y pude ver un rastro de alivio en sus ojos como si supiera que iba a decir que solía montar con un ex.

	Había estado en la parte trasera de otras motos, pero no con nadie que importara.

	—Espero que tengas hambre. Este lugar tiene la mejor barbacoa de la zona.

	—Me muero de hambre. —Lo seguí hacia el restaurante y puso su brazo sobre mis hombros mientras caminábamos uno al lado del otro.

	Nos sentamos tan pronto como entramos en el pequeño restaurante y miré alrededor de los manteles de cuadros rojos y blancos. Los servidores llevaban botas vaqueras y camisas de cuadros rojos y puse los ojos en blanco cuando la mesera que venía a nuestra mesa acompañaba su ropa con un par de pantalones cortos de mezclilla que eran demasiado cortos para servir comida.

	 —Hola. Soy Brandi. Voy a ser su mesera hoy. ¿Puedo empezar con algo de tomar? —Tenía los ojos puestos directamente en Mason, sin siquiera reconocer que yo estaba allí y podía sentir cómo me salían las garras.

	—Tomaré té dulce. —Mason finalmente miró a la mesera, pero solo le echó una pequeña mirada antes de volverse hacia mí.

	—Té dulce para mí también.

	—Se los traeré enseguida. —Brandi metió su bloc de papel de nuevo en su delantal que colgaba más bajo que sus pantalones cortos y se alejó después de lanzarle otra mirada de anhelo en dirección de Mason.

	No podía culparla.

	Se veía increíblemente sexy con una camiseta negra y vaqueros. Su piel estaba bronceada, sus aviadores descansaban sobre la parte superior de su cabeza y su ligera barba me rogaba que la agarrara en mis manos mientras devoraba sus labios.

	Pero ella seguía sin gustarme.

	Y estoy segura de que no me gustaba que estuviera follándose con los ojos a mi... mi amigo.

	Desenvolví mis cubiertos y puse mi servilleta en mi regazo.

	—¿Qué pasa? —Mason sonrió con suficiencia.

	—No pasa nada. —Me quité el cabello de la cara y de repente me sentí cohibida. Nunca me sentí así. No por mi aspecto. No por un hombre.

	Era algo que me había prometido hace mucho tiempo. No cambiaría por un hombre y no me preocuparía si él no amara algo de mí.

	 Pero estaba aquí sentada comparándome con nuestro mesera y lo odiaba.

	—Voy a ir al baño muy rápido. —Me levanté de la mesa y me dirigí hacia el baño.

	Cuando pasé a Mason, tocó sus dedos contra los míos, deteniéndome y me miró con una gran sonrisa en su rostro.

	—¿Te he dicho hoy lo bella que estás?

	Respiré hondo y lo dejé salir lentamente.

	—Gracias, Mason. —Dejé que mis dedos se escaparan de los suyos y tiré de mi trenza sobre mi hombro, y así de fácil, las inseguridades que me inundaban se derritieron.

	Estudié mi reflejo cuando me miraba en el espejo y luego me salpiqué la cara con agua.

	No me había acostado con nadie desde la primera noche con Mason. Ni siquiera había pensado en otro hombre. Ni siquiera me había dado cuenta hasta ese momento, del impacto que estaba teniendo en mí y no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

	Pero estaba segura de que me estaba pasando de la raya.

	Volví a nuestra mesa y Mason me sonrió mientras me sentaba.

	—¿Sabías que por cada página web que no es porno, hay cinco páginas porno?

	—Ah, ¿sí? —Levanté las cejas antes de tomar un sorbo de mi té.

	—Sí. Es un hecho. Lo leí en alguna parte.

	—¿Estás seguro de que no has estado haciendo tu propia investigación? —Levanté una ceja.

	—¿Parezco el tipo de hombre que necesita porno? —Su sonrisa era diabólica y tan atractiva, y sabía que no lo era. Pero no quería pensar en eso.

	—Muy humilde, Sr. Connor. ¿Hay alguna otra característica súper atractiva que debería aprender de ti? —Puse los ojos en blanco y él se rió.

	—Bueno, no iba a decírtelo hasta que viniera, pero también pedí tu comida por ti.

	Mi boca se abrió y levantó sus manos.

	—Tardaste demasiado en el baño y estaba aburrido aquí afuera. Además, creo que te sorprenderá gratamente lo que elegí.

	—¿Crees que me conoces lo suficiente como para escoger mi comida? —Apoyé la barbilla en la mano.

	—Creo que sí. —Asintió, pero parecía inseguro.

	—¿Qué tal una apuesta?

	Sus ojos volaron hacia los míos. 

	—¿Qué clase de apuesta?

	—Si no es lo que hubiera pedido del menú, entonces tienes que hacer lo que te diga. Si lo haces bien, tengo que hacer lo que dices.

	Extendió la mano hacia mí. 

	—Trato hecho.

	—Ni siquiera hemos dicho las consecuencias de perder.

	—¿Y? ¿No es la vida más divertida de esa manera?

	Fui a meter mi mano en la suya, pero él se alejó.

	—Pero tienes que escribir tu respuesta en esa servilleta. No confío en que no hagas trampa.

	—Bien —me reí y luego me estrechó la mano.

	Cuando la comida finalmente llegó a nuestra mesa, me estremecí ante la quesadilla de cerdo a la parrilla y la sonrisa de Mason me dijo que sabía que había ganado sin tener que leer la servilleta.

	—Entrégamela. —Movió los dedos delante de mí, agarrando la servilleta.

	—Esto es injusto. —Tiré la servilleta sobre la mesa antes de tomar un pedazo de mi quesadilla y tomé un bocado. Un bocado delicioso.

	Mason sonrió mientras desenvolvía el fajo de servilletas y luego se lo metió en el bolsillo.

	—¿Qué? ¿Nada de regodearse? —Tomé otro bocado de mi comida.

	—A pesar de lo que piensas, Staci. En realidad, soy un tipo decente. Nunca me regodearía.

	—Eso sólo significa que mis consecuencias van a ser malas.

	Su sonrisa se volvió prácticamente malvada.

	—¿Qué demonios vas a hacerme hacer, Mason?

	—Paciencia, pequeña —se burló de mí—. Lo verás muy pronto.

	Terminamos de comer nuestra comida, la mayoría de las veces con los ojos entrecerrados y él sonriendo como si hubiera ganado la maldita lotería. Pero no fue hasta que Mason pagó por nuestra comida y me llevó hacia la parte trasera del restaurante que me preocupé realmente por lo que él me iba a poner a hacer.

	—No hay manera en el infierno. —Me detuve en cuanto lo vi.

	—Oh, sí. La hay. Perdiste, cariño. —Se frotó las manos y miré a mi alrededor a toda la gente que comía su comida, pero nos miraba con interés.

	Miré fijamente al toro mecánico que parecía de tres veces mi tamaño antes de resoplar profundamente.

	—¿Qué clase de restaurante tiene un toro mecánico en medio del maldito comedor? —Volví a mirar por donde habíamos venido. Si no caminaras alrededor de la pared que separaba esa parte del restaurante de ésta, nunca sabrías que estaba aquí—. ¿Cómo supiste que esto estaba aquí?

	Se encogió de hombros antes de apoyarse en la barandilla que bloqueaba al toro del resto del restaurante. 

	—Las meseras son habladoras cuando piensan que eres guapo.

	Puse los ojos en blanco y me volví hacia el toro. De todas las locuras que había hecho en mi vida, nunca había montado un toro mecánico. Especialmente en un restaurante lleno de extraños que me observaban.

	El toro se movió un centímetro y me acobardé. Una mano me dio una palmada en el culo mientras daba un paso hacia él y miré por encima de mi hombro a Mason.

	—Ve por él, vaquera. —Me guiñó un ojo y aunque podía matarlo por obligarme a hacer esto, también me sentía desesperada por presionar mi boca contra la suya.

	Me subí al toro, lo cual fue un esfuerzo y agarré el mango frente a mí antes de mirar al tipo que estaba a punto de tirarme de la maldita cosa.

	—Sólo puedes usar una mano, tramposa —gritó Mason al otro lado del restaurante. Cualquiera que no me estuviera observando antes volvió su atención hacia mí.

	Pero hice lo que me dijo, quité una mano del mango y le saqué el dedo medio justo antes de que el toro empezara a moverse.
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	MÓNTALO VAQUERA

	MASON

	 

	No podía controlar mi risa mientras el toro mecánico se inclinaba debajo de ella. Parecía tan decidida ahí arriba. Decidida a aguantar o a matarme una vez que se bajara, no estaba seguro.

	Pero mierda, se veía muy sexy.

	Su cuerpo rodaba con cada movimiento del toro, sus rodillas clavadas en sus costados y su mano levantada en el aire. Y mi polla se endureció al instante.

	Demonios, estaba duro casi cada segundo que pasaba cerca de ella.

	Cuando se subió a la parte trasera de mi motocicleta, casi gemí. Cuando su cuerpo se presionó contra el mío, tuve que cerrar los ojos.

	Pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para que confiara en mí. Confiar en que fuera algo más que su amigo.

	No sobreviviría a esta amistad con Staci. Ya lo sabía.

	O salía como yo quería, o me lastimaría.

	Pero por primera vez, supe que por esta chica valía la pena salir herido.

	Miré a mi alrededor y vi los ojos de todos los demás hombres sobre ella, e instantáneamente, me arrepentí de mi decisión de hacerla montar ese toro. Vieron como sus caderas se movían de un lado a otro. Miraron mientras su pecho se sacudía con la fuerza del movimiento del toro. Di un paso hacia el estrado para decirle al tipo que era hora de que terminara, pero entonces una sonrisa apareció en su rostro.

	No esa maldita sonrisa falsa que usaba tan a menudo, sino una de verdad y le iluminaba el rostro.

	Echó la cabeza hacia atrás y se rió mientras el toro empezaba a inclinarse más fuerte. Empezó a deslizarse hacia la izquierda, pero se aferraba a su vida. Sus rodillas se clavaron en los costados y agarró el mango con más fuerza.

	El toro se sacudió varias veces más antes de que finalmente la dejara caer sobre la colchoneta acolchada de abajo. Su cabello le cubría la cara y se quedó tirada en un ataque de risa.

	Después de unos segundos, finalmente se puso de pie y miró a su alrededor a todos los ojos que la miraban antes de encontrarse con los míos. Luego se inclinó e hizo una reverencia.

	Me uní a los aplausos y vítores que la rodeaban, y cuando saltó de la colchoneta, estuve ahí para atraparla.

	—Hoy ha sido muy divertido. —Me sonrió y supe, supe en ese jodido momento, que haría lo que fuera para seguir poniendo esa mirada en su rostro.

	—El día no ha terminado todavía. —La agarré de la mano y la arrastré de vuelta a mi motocicleta.
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	DEMASIADO PARA UN BONITO DÍA

	STACI

	 

	Observé las nubes grises y oscuras que se cernían sobre nosotros mientras continuábamos nuestro viaje a través de las montañas y me incliné para hablar al oído de Mason sobre el estruendo de la motocicleta.

	—¿Se supone que va a llover?

	La mirada de Mason se elevó hacia el cielo antes de regresar rápidamente a la carretera y resoplé cuando se encogió de hombros. Me había dicho que se suponía que iba a ser un bonito día.

	Volví a mirar al cielo justo cuando una gota de lluvia golpeó mi mejilla.

	No estábamos cerca de casa. Diablos, no tenía ni idea de dónde estábamos, pero sabía que iba a ser un largo viaje para llegar a casa.

	Mason tomó una curva pronunciada a la izquierda y más gotas de lluvia cayeron del cielo.

	—Mason —grité y la moto pareció acelerarse un poco.

	Básicamente no había nada en el camino por el que habíamos estado manejando durante la última hora más o menos. Había visto un par de estaciones de servicio y un restaurante en el camino y eso era todo. No sabía adónde planeaba llevarnos, pero sí sabía que nuestras opciones eran escasas.

	Viajamos unos minutos más, la lluvia caía a raudales ahora, mi ropa estaba completamente empapada antes de que Mason finalmente entrara a una vieja estación de servicio que probablemente había sido abandonada hace más de diez años.

	La pintura del edificio estaba descascarada, el interior oscuro y ausente de vida, pero todavía había un techo que se extendía sobre las bombas de gasolina olvidadas hace mucho tiempo. Nos metimos debajo antes de que Mason apagara el motor.

	Su pie pateó el pie de apoyo y me saqué el casco antes de limpiarme la lluvia del rostro.

	—Demasiado para un bonito día. —Me escurrí la trenza y dejé que el agua goteara por mi cuerpo.

	—Un poco de lluvia no le hace daño a nadie. —Mason sonrió antes de sacudirse el cabello.

	Pequeñas gotas de lluvia salieron volando de él, y su camiseta se aferró a su pecho y su espalda. Se sacó la camiseta por la cabeza para escurrir el agua y tuve que mirar hacia otro lado. Caminé hasta el borde de la estación de servicio y miré de un lado al otro del camino que parecía estar reservado solo para otras motocicletas.

	Eso era prácticamente todo lo que habíamos visto todo el día, pero ahora no había ninguna a la vista. Probablemente estaban escondiéndose de la lluvia como nosotros.

	Me volví hacia Mason, estaba apoyado en el asiento de su motocicleta mirándome.

	—¿Cuánto tiempo crees que tendremos que esperar? —Me saqué la mochila y agarré mi botella de agua.

	—Es difícil saberlo. —Miró hacia el cielo—. Al menos un ratito, diría yo.

	Le ofrecí mi agua y me la sacó de la mano antes de apretarla contra sus labios.

	Eran sus labios. Eran sus ojos. Mierda, no sabía lo que era, pero no podía parar. Una vez que el pensamiento pasó por mi mente, no pude combatirlo. En vez de eso, me puse entre sus rodillas y miré fijamente su maldita boca antes de inclinarme hacia él y presionar mis labios contra los suyos.

	Mi botella de agua cayó al suelo cuando Mason la dejó caer de las yemas de sus dedos, pero apenas noté el agua que volaba sobre nosotros. Estaba demasiado ocupada concentrándome en la forma en que Mason apretaba sus dedos contra mi cabello, la forma en que lo agarraba bruscamente como si hubiera estado esperando este momento durante demasiado tiempo. Inclinó mi cabeza hacia atrás, tomando control total del beso, tomando control total de mí.

	No me dio un momento para lamentar mi decisión. En vez de eso, me agarró el culo con sus manos y me levantó en el aire. Me hizo girar hacia la moto y me sentó en el lugar en el que había estado unos momentos antes, mientras se inclinaba hacia mí.

	Su beso fue apresurado y peligroso, demasiado descuidado para ser otra cosa que pura necesidad y me alimenté cada segundo de él. Cuando me empujó más, me dejé llevar. Toda la lucha había desaparecido de mí y no tenía intención de detenerme.

	Su boca se movía sobre mi mandíbula, sumergiéndose en mi cuello, devorando mi piel. Alargué la mano para agarrar la hebilla de su cinturón, pero rápidamente me apartó las manos y siguió besándome.

	Me besó hasta que me sentí borracha con el sólo toque de sus labios.

	Bajé la vista a su erección, alcanzándola nuevamente, pero su mano en mi cabello me echó bruscamente hacia atrás. Gemí ante la mordedura de dolor y luego el placer me atravesó cuando sus dientes se hundieron en mi hombro.

	Luego se fue.

	Parpadeé y lloriqueé cuando lo vi caer de rodillas frente a mí.

	Sus dedos abrieron rápidamente el botón de mis jeans y me levanté ligeramente mientras los bajaba por mis piernas junto con mis bragas. Se apresuró a sacarlos de mi cuerpo.

	En ese momento, pasó por mi mente que estábamos completamente expuestos, completamente visibles si alguien pasaba conduciendo, pero ese pensamiento solo duró un segundo antes de que decidiera que no me importaba.

	Me empujó hacia atrás hasta que mi culo estaba otra vez sentado en su moto y luego sus dedos lentamente subieron por mis piernas. Estaba jadeando cuando sus manos llegaron a la parte interna de mis muslos y no esperaba la forma en que sus dedos presionaron duramente la piel de mis muslos. Quedaron completamente abiertos ante él.

	Me miró. Me miró cada maldito segundo de su descenso hacia mi centro y pensé que iba a morir cuando sentí su aliento recorrer mi piel.

	—¿De quién es este coño? —Sus palabras me escandalizaron, pero mi cuerpo se inclinó hacia él involuntariamente.

	—Tuyo —gemí y miré hacia el techo que todavía estaba cubierto de lluvia.

	—Mírame. —Su petición era firme y llevé mis ojos a encontrarse con los suyos—. Dime.

	Tragué. Nunca me había sentido nerviosa durante el sexo. Nunca me había sentido tan nerviosa, pero con Mason todo era diferente.

	—Mi coño es tuyo —susurré.

	Su sonrisa en respuesta fue peligrosa y adictiva, y apenas pude respirar otra vez antes de que subiera mi pierna derecha sobre su hombro y se metiera en mi carne.

	No estaba de humor para tomarse su tiempo o burlarse de mí. Me devoró. Su lengua golpeó el piercing en mi clítoris antes de succionarlo lentamente en su boca. Eché la cabeza hacia atrás, casi olvidando que estaba sentada encima de su motocicleta, pero no parecía importarle.

	Me agarró la otra pierna con la mano y la levantó sobre su hombro opuesto antes de empujar un dedo dentro de mí.

	Mis dedos se clavaron en el cuero de su asiento, mi culo precariamente en el borde y monté su rostro mientras me follaba con sus dedos.

	No fue hasta que grité su nombre que Mason finalmente se levantó. Pero estaba lejos de terminar conmigo.

	Me paré sobre mis piernas temblorosas mientras me giraba hasta que me enfrenté a la motocicleta, y un escalofrío recorrió mi columna cuando escuché su cremallera. Sus labios se apretaron contra mi cuello y su mano amasó mi pecho a través de mi delgada camiseta.

	—Mason —pronuncié su nombre.

	—Pon tus manos en la moto, Staci. No las muevas a menos que yo te lo diga.

	Temblé en sus brazos, pero hice exactamente lo que me había ordenado. Mi culo estaba firmemente presionado contra él y maldije cuando su mano pasó sobre mi culo antes de sumergirse entre mis piernas. Se burló suavemente con sus dedos en mi clítoris todavía palpitante y pasaron segundos antes de que sintiera que me iba a venir otra vez.

	Lo sentí entonces, alineándose y me agarró el culo con las manos antes de empujar lentamente dentro de mí.

	Me mordí el labio para no gritar mientras salía de mí y luego volvía a entrar a un ritmo lento y doloroso. Una y otra vez hasta que me sentí enloquecida por la lujuria.

	Extendí la mano detrás de mí, tratando de acercarlo, rogando por más, más duro, pero él era el que tenía el control. Se detuvo dentro de mí cuando su mano cayó contra mi culo, con fuerza.

	—¿Qué dije, Staci? —gruñó detrás de mí.

	Lloriqueé y empujé contra él, mi cuerpo rogándole que se moviera. Me dio otra palmada en el culo y mi coño se apretó a su alrededor.

	—¿Te gusta eso? —susurró en mi oído antes de que sus dientes se hundieran en la piel sensible.

	—Sí —gemí.

	Me dio un último mordisco en la oreja antes de alejarse de mí y agarrar mis caderas firmemente con sus manos.

	—Por favor, Mason —le rogué.

	Entonces, se rompió su control y sentí como si su moto se fuera a caer por la fuerza de sus empujes. Mis manos temblaban contra el asiento mientras golpeaba dentro de mí una y otra vez. Sus manos me mordían la piel, su necesidad de mí palpable en cada toque.

	Lloré cuando sus dedos golpearon mi clítoris. Mi cuerpo tembló, mi orgasmo me consumió. Me despojó de mi capacidad de pensar con claridad. No estaba pensando cuando se me resbaló la mano. No estaba pensando cuando Mason me agarró en sus brazos sin perder el ritmo y estoy segura como el infierno que no estaba pensando cuando las palabras te amo rebotaron en mi mente.

	Mi cuerpo se puso tenso, todo se puso rígido, pero Mason se negó a permitir que me alejara de él. En vez de eso, me sostuvo contra él, sus brazos aferrándose a mí mientras empujaba dentro de mí una y otra vez, y cuando finalmente grité su nombre, nunca me había sentido tan asustada en mi vida.
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	EL ERROR

	MASON

	 

	No tenía ni puta idea de lo que había pasado.

	Un minuto se estaba desmoronando en mis brazos. Al siguiente sentí como si estuviera a un millón de kilómetros de distancia.

	Me había estado rompiendo el cerebro tratando de averiguar qué había hecho mal. ¿Fue demasiado? ¿Fue demasiado pronto?

	Nada de esto tenía sentido. Ella había hecho el movimiento.

	No tenía intención de presionarla más. Todavía no. No era parte de mi plan. Todavía estaba trabajando para gustarle. Necesitaba que quisiera estar conmigo antes de que volviéramos a intimar, pero ahora todo estaba completamente jodido.

	Durante todo el camino a casa su cuerpo estuvo rígido detrás del mí. Se había ido la chica que se sentía despreocupada y feliz. La que se había apoyado contra mí mientras inclinaba su cabeza hacia atrás en el viento. La que me envolvía con sus brazos y chillaba cuando aceleraba el motor.

	Ella se había ido.

	En cambio, me quedé con la Staci que todos los demás veían.

	La que empezaba a no gustarme.

	Me detuve fuera de su apartamento y respiré hondo mientras apagaba el motor. No dijo ni una palabra cuando pasó una pierna por encima de la moto y se bajó sin siquiera darme la oportunidad de ayudarla. Se quitó el casco de la cabeza, su rostro completamente oculto de mi vista y, cuando finalmente se volvió hacia mí, esa jodida sonrisa falsa estaba de vuelta en su rostro.

	Pero no fue hasta que sacó el teléfono de su bolsillo que vi desaparecer a la chica que conocía, la chica de la que me estaba enamorando.

	—Gracias por traerme. La pasé muy bien. —Extendió el casco hacia mí, pero no lo agarré. En vez de eso, la miré fijamente. La miré y traté como el infierno descubrir qué podía hacer. Qué había hecho.

	—¿Qué está mal? —pregunté finalmente mientras me sacaba el casco de la cabeza y me pasaba los dedos por el cabello.

	—Nada está mal. ¿Por qué piensas eso? —Su mano estaba en su cadera y proyectaba una falsa confianza. Una imagen que decía que no tenía ninguna oportunidad con ella, aunque supongo que en realidad nunca la tuve.

	La señalé y vi algo parpadear en sus ojos.

	—Algo está mal. Te conozco.

	—No me conoces. —Su voz era baja y mi cuerpo retrocedió unos centímetros ante sus palabras.

	—¿No te conozco? —pregunté mientras me levantaba de la moto y ella retrocedía unos centímetros—. Creo que te conozco jodidamente bien.

	—No lo haces. —Se acercó a mí y puso su casco en el asiento de la moto—. Solo sabes lo que quieres saber, Mason. Pero yo no soy esa chica. Estoy jodida. —Me miró a los ojos—. No soy buena para estas cosas. —Hizo un gesto con las manos entre nosotros dos—. Es mejor que terminemos lo que sea que sea esto, ahora.

	Dejé que sus palabras se hundieran en mí y el pánico me llenó como nunca antes. Pánico a aferrarme a ella, a rogarle que se retractara de sus palabras.

	—Sé que comes helado como si fuera su propio grupo alimenticio. —Ella puso los ojos en blanco ante el dato irrelevante —. Sé que cuando empiezas a sentirte triste, escuchas únicamente a Ed Sheeran y articulas la letra de las canciones incluso cuando estás tatuando. Sé que eres una amiga ferozmente leal y mi hermana es muy afortunada de tenerte.

	Di un pequeño paso hacia ella y ella giró la cabeza para apartar la mirada de mí.

	—Sé que resoplas un poquito cuando piensas que algo es realmente gracioso y luchas por respirar cuando lloras por una cursi película de chicas. Sé que te escondes detrás de este escudo de chica dura y mala para mantener a la gente a distancia, pero tienes una pared llena de libros románticos en tu habitación y parece que te estás enamorando una y otra vez cada vez que lees uno.

	—Mason. —Enrolló el extremo de su trenza en su mano y miró hacia su apartamento.

	—Sé que me alejas porque tienes miedo de lo que podríamos ser. De lo que nos estamos convirtiendo.

	La miré entonces. La vi cerrar los ojos y respirar profundamente. Vi cómo se preparaba para lo que fuera que iba a decir a continuación y yo debería haber hecho lo mismo. Debería haberme protegido de ella. Pero era un idiota.

	Era un idiota que ni siquiera lo vio venir.

	Volvió la vista hacia mí, y odié lo que vi allí. Jodidamente, lo odiaba.

	—No estoy interesada en nada más contigo, Mason. Yo follo. Eso es todo. No tengo citas. No tengo relaciones. Intenté dejártelo claro desde el principio. Esto… —dijo señalando entre nosotros dos— esto fue un error. No teníamos por qué ser amigos y seguro que no teníamos que volver a follar si no podías mantener tus sentimientos fuera de esto.

	Di un paso atrás como si me hubiera golpeado.

	—Lo siento si...

	—No lo sientes —la interrumpí—. Eres una cobarde.

	Su boca se enderezó en una línea dura, pero su pecho subía y bajaba como si le costara respirar.

	—No quería hacerte daño —dijo en voz baja, pero no creí nada de eso.

	—Ahórratelo, Staci. —Me puse el casco y volví a la motocicleta. Todo dentro de mí me decía que no me fuera, pero no permitiría que Staci Johnson drenara ni una pizca más de mi orgullo—. Lo entiendo —dije las palabras sobre el estruendo de mi moto—. Me dejaste enamorarme de ti solo para joderme de verdad al final.

	Su mano se extendió mínimamente mientras el dolor llenaba su rostro, pero no iba a quedarme para verlo. No iba a dejar que me arrastrara de vuelta para echarme otra vez. Así que levanté el pie de apoyo y me alejé de ella. No me atreví a mirar atrás porque sabía que era demasiado débil cuando se trataba de ella. Y esto era exactamente por lo que no debería permitirme hacer esto.

	Rompí mis propias reglas y solo podía culparme a mí mismo.
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	REGRESAR A CASA

	STACI

	 

	No podía respirar.

	No podía respirar.

	Me hundí en el suelo tan pronto como pude cerrar la puerta y enterré el rostro en mis manos. Era una maldita idiota.

	Mason tenía razón. Era una cobarde.

	Pero Dios, entré en pánico.

	Entré en pánico y lo alejé antes de que pudiera siquiera dejar que el pensamiento me atravesara. Era lo que hacía. Alejaba a la gente. Normalmente no dejaba que se acercaran lo suficiente para herirme, pero había metido la pata con Mason.

	Sabía desde el primer día que nos lastimaríamos, que le haría daño, pero fui una tonta. Por primera vez en mucho tiempo, desde que tengo memoria, había bajado la guardia alrededor de un tipo y fue un error.

	Mason era demasiado. Era demasiado poderoso. Demasiado potente.

	No tenía ninguna oportunidad, y Mason merecía más de lo que podía darle.

	Mi teléfono vibró en mi bolsillo y lo saqué para ver el nombre de mi papá iluminarse en la pantalla. Respiré profundamente, tan profundo como pude y presioné responder.

	—Hola, papá.

	—Staci, esto no se ve bien, muñeca.

	Hice una mueca y me froté el rostro.

	—¿Qué dijo el abogado?

	—Vas a tener que regresar. Dijo que Ben está pidiendo una mediación.

	—No voy a ir a una mediación con él. ¿Por qué no puede ir a la corte y terminar con esto? —Dejé que mi cabeza se estrellara contra la pared.

	—Porque si no aceptas la mediación, intentará quedarse con la casa. —La voz de mi padre era suave, cautelosa.

	—No puede quedarse con tu casa.

	—Puede. Tú y yo lo sabemos. Está a tu nombre, Staci. Puede ir tras lo que quiera.

	Apreté mi mano contra el muslo para no gritar.

	—No entiendo qué quiere de mí.

	No entendía por qué no me dejaba ir.

	—Por lo que me dijo su abogada, no estaba muy feliz cuando le entregaron los papeles de divorcio. Creo que la palabra que usó fue enfurecido, en realidad. Ella no cree que él vaya a hacer fácil nada de esto.

	No sabía por qué pensé que lo haría. Nunca había hecho nada fácil. Nunca se había preocupado por nadie más que por sí mismo.

	Por eso me había ido. Él era la razón por la que había dejado el único hogar que había conocido.

	—¿Cuándo me necesitan allí? —pregunté, pero mi piel se retorció de solo pensarlo.

	—Ella dijo que, si aceptabas la mediación, podría programarla para la próxima semana. Dijo que Ben está tratando de retrasar todo, pero que él estaba de acuerdo.

	Por supuesto que lo estaba.

	Porque sabía que me llevaría a casa. Sabía que nunca le permitiría llevarse la casa de mi padre. Un hogar por el que había trabajado toda su maldita vida. Un hogar que había puesto a mi nombre por si le pasaba algo y aquí estaba yo, arriesgando todo por lo que había trabajado.

	—Bien. Hablaré con Parker hoy, veré qué puedo hacer con el trabajo y luego tomaré un vuelo

	Pavor. Estaba llena de puro pavor.

	—Llámame y hazme saber el plan. Será mejor que me avises cuando llega tu vuelo para ir a buscarte al aeropuerto. Que me condenen si tomas un taxi como la última vez.

	—Lo haré, papá. —Me reí suavemente.

	Aunque ir a casa a tratar con Ben era lo último que quería hacer, extrañaba a mi papá. Lo extrañaba demasiado y me moría por verlo. Me moría por tenerlo abrazándome y diciéndome que todo iba a salir bien.

	Porque ahora mismo, todo lo que podía ver, todo lo que tocaba, estaba todo jodido.
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	TIEMPO

	MASON

	 

	Había pasado más de una semana desde la última vez que la vi. Una semana.

	Y cada maldito segundo, me arrepentía de mi decisión de alejarme de ella.

	Había vuelto a su apartamento al día siguiente. Estaba preparado para demostrarle que estaba equivocada. La obligaría a enfrentar la verdad si tenía que hacerlo. Porque no me iría así. No dejaría que termináramos así.

	Pero ella se había ido.

	Su apartamento estaba oscuro y la puerta cerrada, pero su auto aún estaba en el estacionamiento. Había llamado a su teléfono probablemente cinco veces, pero había ido directamente al buzón de voz cada vez.

	Sentía que me estaba volviendo loco.

	 Parker probablemente también pensaba que estaba loco. Golpeé su puerta principal, la golpeé repetidamente hasta que uno de ellos contestó. Me miró como si hubiera perdido la maldita cabeza cuando pasé junto a él en su casa, pero no me importaba. Necesitaba hablar con mi hermana. Si alguien sabía dónde estaba, era ella.

	Estaba en la cocina cuando entré, pero no me importaba lo que estaba pasando. Solo me importaba una cosa. Solo podía pensar en Staci.

	—¿En dónde está ella? —La agarré del hombro y la volteé para que me mirara.

	—¿Quién? —Me miró confundida.

	—No te hagas la tonta. Staci. ¿En dónde está?

	Livy se alejó de mi toque y me empujó fuerte en el pecho. 

	—No vengas a mi casa y me llames tonta. No sé de qué demonios estás hablando.

	Frustrado, me pasé las manos por el cabello. 

	—Fui a su apartamento y todo está apagado, pero su auto está allí. Intenté llamarla al teléfono y va directo al buzón de voz. Necesito verla. Después de lo de ayer...

	—¿Qué pasó ayer? —me interrumpió y puso una mano en su cadera.

	Tragué mientras dejaba que los recuerdos me inundaran. 

	—No lo sé. —Tiré mis manos al aire—. Ayer por la mañana fuimos a dar un paseo en mi motocicleta y todo fue perfecto. Estábamos teniendo un gran día. Ella estaba feliz, sonreía y luego puf. —Chasqueé los dedos—. Todo cambió.

	—No pudo haber cambiado así como así. Algo tuvo que haber pasado.

	Parker se acercó por detrás de Livy y sacó la espátula de la mano que ella estaba agitando en el aire antes de ir a la estufa.

	—Bueno, tuvimos sexo. —Me encogí de hombros.

	—Mason —gruñó—. ¿No te enseñé nada? Eso no era parte del plan. Se suponía que debías cortejarla, no follártela.

	—¿Ustedes dos tenían un plan? —Parker nos miró por encima del hombro, pero Livy lo ignoró.

	—Entonces, ¿qué? ¿Fue malo?

	—No. No estuvo mal —resoplé—. En realidad, estuvo increíble.

	—Al menos para ti —dijo en voz baja.

	—No fue el sexo —gruñí—. Pero después fue como si algo hubiera cambiado. Algo sucedió. Simplemente no sé qué fue.

	Livy agarró su teléfono y apretó algunos botones antes de apretarlo contra su oreja. Contuve la respiración mientras esperaba a ver si ella respondía, pero Livy puso una cara perpleja y dejó el teléfono sobre el mostrador.

	—Directo al buzón de voz.

	—Te lo dije.

	Livy puso los ojos en blanco y cruzó los brazos. 

	—¿Por qué iba a tener el teléfono apagado? Eso no tiene sentido.

	—Está en un avión.

	Ambos nos volvimos y miramos a Parker cuando escuchamos sus palabras.

	—¿Qué? —le pregunté al mismo tiempo que Livy preguntaba—: ¿Cómo lo sabes?

	Parker apagó la estufa antes de mirarnos. 

	—Me llamó anoche para decirme que tenía que ir a casa a ocuparse de algunas cosas. Va a estar en Oklahoma por unas semanas.

	—¿Por qué no me llamó? —Livy parecía ofendida.

	—Bueno, me llamó para asegurarse de que pudiera encargarme de las cosas para ella en el trabajo. Estoy seguro de que te llamará cuando tenga las cosas claras.

	—¿De qué tiene que ocuparse? —Intenté pensar por qué necesitaría irse a casa. Nunca hablaba de Oklahoma. En realidad, evitaba hablar de ello.

	—Eso es algo de lo que tendrás que hablar con ella. —Parker me miró directamente y sabía que odiaba ocultarme esto. No nos ocultábamos nada. Nunca lo habíamos hecho.

	Excepto por mi hermana.

	—¿Cómo se supone que voy a preguntarle si no quiere hablar conmigo?

	—Está en un avión, Mason. —Mi hermana puso los ojos en blanco.

	—No. —Agité la cabeza—. Ella me dijo ayer que no quería seguir haciendo esto. Dijo mucho, en realidad.

	—Dale tiempo. —Parker sacó tres platos del armario.

	—Tiempo. —Asentí—. Estoy seguro de que será fácil. ¿Y si darle tiempo arruina todo aún más?

	Miré de Parker a mi hermana y ninguno de ellos dijo nada por un minuto.

	Entonces mi hermana sonrió. 

	—Entonces puedes patear el trasero de Parker por sugerirlo.
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	No había nada en el mundo que pudiera hacer que me ayudara a estar preparada para la reunión en la que estaba entrando. Hacía tres años que no lo veía. Tres años desde que me escapé y nunca miré atrás.

	Mi padre se había ofrecido a venir conmigo, pero me negué. Necesitaba hacer esto por mi cuenta. Necesitaba enfrentarme a él sin importar lo mucho que no quisiera. A pesar de cuánto daño me había hecho.

	Se puso de pie cuando mi abogada y yo entramos en la habitación, y evité mirarlo a los ojos. Se veía igual que el día en que me fui. Su cabello castaño claro estaba fuera de su cara y ni un solo cabello fuera de lugar. Nunca lo había estado. Llevaba un par de pantalones caqui con una camisa azul claro con botones. Un azul claro que sabía que estaba resaltando el azul océano de sus ojos.

	Su colonia me golpeó cuando llegué a la gran mesa y cerré los ojos e intenté sacar todos los recuerdos que me inundaban. Recuerdos en los que no había pensado en mucho tiempo. Recuerdos que me negaba a permitir que me hicieran sentir débil de nuevo.

	—Señora Callen. —El abogado de Ben asintió con la cabeza a mi abogada antes de volverse hacia mí—. Señora Howell, siéntense, por favor.

	Mi abogada empezó a sentarse, pero yo no.

	—Mi nombre no es señora Howell. —Lo miré fijamente—. Soy la señorita Johnson.

	—Con el debido respeto, señora, sigue casada con el señor Howell, y como tal, su nombre sigue siendo legalmente señora Howell.

	—Con el debido respeto, señor. —Se echó hacia atrás ante el veneno de mi voz—. Soy la señorita Johnson. Mi nombre legal ha sido cambiado a señorita Johnson. Si quiere que me quede para esta mediación, se referirá a mí como tal.

	La risa suave de Ben era como uñas arañando un pizarrón.

	Finalmente lo miré, realmente lo miré y no sabía por qué esperaba ver algo diferente. Pero el hombre que me miraba con una sonrisa en la cara era exactamente el mismo monstruo que había dejado hace tres años.

	Alejé mi mirada de la suya y me senté en la mesa tan lejos de él como pude. La mano de mi abogada tocó la mía debajo de la mesa, una señal silenciosa de su apoyo, antes de que ella comenzara.

	—Ustedes nos han pedido una mediación acordando que no irán más a la casa de su padre. —Su abogado asintió, de acuerdo—. Así que, por favor, infórmenos qué es exactamente lo que nos están pidiendo aquí. El señor Howell ya tiene la casa que una vez compartieron con sus vehículos y todas sus pertenencias. Cuando la señorita Johnson se fue, no se llevó nada que le perteneciera.

	Ben resopló, pero me negué a mirarlo de nuevo.

	—Al señor Howell le gustaría discutir los términos del divorcio. Mi cliente siente que él y la señora… —se aclaró la garganta y se corrigió a sí mismo—… la señorita Johnson no le dieron a su matrimonio una oportunidad justa. A él le gustaría que la señorita Johnson considerara la consejería antes de seguir adelante con el divorcio. De lo contrario, se negará a firmar los papeles sin ir a juicio.

	Apreté las manos en puños y conté hasta diez. 

	—¿Podemos el señor Howell y yo tener un momento a solas?

	Mi abogada me miró con los ojos conmocionados. 

	—¿Estás segura de que es una buena idea?

	—Estoy segura. —Miré a Ben y estaba apoyado en su silla completamente relajado.

	—Estaré justo afuera de la puerta.

	Asentí hacia ella, pero no le quité los ojos de encima a él.

	Cuando la puerta se cerró tras de mí, finalmente abrió la boca.

	—Es bueno verte finalmente, amor. —Se inclinó hacia adelante y me estremecí al ver que estaba incluso un centímetro más cerca de mí—. Aunque, podría haberlo hecho sin todos los tatuajes de porquería, pero siempre puedes cubrirlos con ropa.

	—Has perdido la maldita cabeza si por un segundo piensas que estaría dispuesta a considerar darte otra oportunidad.

	 Chasqueó la lengua, algo que odiaba absolutamente de él y me sonrió.

	—No tienes muchas opciones. Puedes aceptar la consejería o te arrastraré a la corte. Sé que la vieja casa de tu padre está a tu nombre y sé que probablemente tienes activos dondequiera que hayas estado.

	Pero estaba equivocado.

	Era la razón por la que no tenía mi propia casa. También era la razón por la que rechacé a Parker cuando se ofreció a permitirme poseer un tercio de Forbidden Ink.

	Porque sabía que Ben intentaría arruinarlo todo.

	Pero me negaba a decírselo. Me negaba a decirle cuánto afectaba cada decisión que tomaba.

	—No lo harás.

	Ben se rio, una risa que yo jodidamente odiaba y puso sus manos sobre la mesa entre nosotros.

	—¿No crees que lo haría? ¿No crees que le quitaría la casa a tu padre? ¿No crees que te lo quitaría todo?

	—Ya lo has hecho antes.

	Sonrió. 

	—Y lo haré de nuevo.

	Me incliné y saqué un sobre de mi bolso. No la había mirado en más de dos años, pero conocía cada detalle de lo que había dentro.

	Cada centímetro de ella estaba quemado en mi cerebro.

	Saqué las fotos una por una y las puse frente a él.

	No dijo ni una palabra cuando las dejé frente a él. Las miraba fijamente con furia en sus ojos, pero él no conocía la furia. Ni siquiera había empezado a saborear la cantidad de rabia que sentía hacia él.

	Presioné la última foto contra la mesa y luego crucé los brazos delante de mí.

	—Si intentas llevarme a juicio, me llevaré todo esto conmigo. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Estas fotos. —Señalé las imágenes de mi cuerpo cubierto de moretones—. Estas son solo de la última vez. Tengo muchas otras fotos de donde vinieron estas. —No lo hacía, pero él no necesitaba saberlo. Esta fue la única vez que fui al hospital. Fue la única vez que reuní mi valor y mi odio y decidí irme.

	—No puedes probar que yo hice eso. —Me miró y cada gramo de odio que tenía por él hervía dentro de mí.

	—Voy a publicar esto por todas partes, Ben. —Sus ojos se entrecerraron hacia mí—. ¿Cómo crees que se sentirán al respecto los otros hombres de tu firma? ¿Cómo se sentirán tus padres al respecto?

	No dijo una palabra. Solo me miró fijamente.

	—No pararé hasta que te haya arruinado. Si quieres jugar este juego conmigo, entonces lo jugaremos. Ya no soy la chica de estas fotos. —Empujé una más cerca de él para que pudiera verla, para que pudiera recordar el dolor que había causado—. Si te niegas a firmar esos papeles hoy, te arrepentirás.

	—¿Y si los firmo? —Su garganta se movió y supe que lo tenía agarrado de las pelotas.

	—Entonces estas fotos volverán a donde las he tenido todos estos años. No volverás a verme y no volveré a saber de ti. Seguro que no irás a casa de mi padre a buscarme. Esto se acabará.

	Tragó con fuerza, tragándose las palabras que estaba segura de que se moría por escupirme y luego asintió.

	Miré detrás de mí e hice señas a nuestros abogados para que volvieran. Cuando lo hicieron, el abogado de Ben se detuvo a media zancada mientras miraba las imágenes que aún estaban sobre la mesa.

	—¿Señor Howell? —Su voz era baja e interrogativa.

	—Ambos estamos preparados para firmar hoy los papeles del divorcio. —Su mirada voló hacia mí—. Estoy feliz de que ambos exigieran que asistiéramos a la mediación. ¿Verdad, Ben?

	Pero ese hijo de puta se negó a mirarme de nuevo y decidí que ya no me importaba. Una vez que dejara esta habitación, estaba dejando todo esto atrás. Él, el fantasma que me perseguía y cada gramo de dolor que me había tenido como rehén en los últimos tres años.
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	Staci seguía desaparecida.

	Hacía tres semanas que no la veía.

	Un mensaje de texto. Eso era todo. Un miserable mensaje de texto era todo lo que había recibido de ella.

	Después de haberla llamado tres veces, la única respuesta:

	Lo siento mucho.

	Estaba tan enojado que no podía ver bien. ¿Lo sentía? No quería sus disculpas. Quería saber qué demonios pasó. Quería saber qué había hecho.

	—Cálmate. —Mi hermana escribía en su computadora y me miraba como si estuviera loco mientras miraba la sala de tatuajes de Staci. Una habitación que no había sido tocada desde que ella se fue—. La verás en Las Vegas.

	—¿Ella viene? —Mis ojos se dirigieron a mi hermana.

	—Por supuesto. Ella, Parker y Brandon, los tres está siendo presentados en la convención y ha sido planeado por más de un año. Tiene que estar ahí.

	—Y yo tengo que estar allí, ¿por qué? —No había manera en el infierno de que no fuera ahora que sabía que ella iba a ir, pero Livy seguía siendo inflexible en cuanto a que yo estuviera allí.

	—Porque estoy cansada de verte deprimido. Staci estará allí, tú estarás allí. Tal vez puedan reconciliarse o arreglar sus cosas o lo que sea que necesiten hacer.

	—No he estado deprimido. —Me apoyé en el mostrador.

	—Sí. Lo has estado. —La voz de Brandon salió de su habitación.

	—Jódete, Brandon.

	Se rio y luego empezó a hablar con el tipo al que estaba tatuando.

	—Nos vamos a las siete de la mañana, así que necesito que te asegures de que tengas todo completamente empacado esta noche y estés en la casa a las cuatro y media.

	—No tienes que preocuparte por mí. Yo soy el responsable. Tienes que hablar con tu chico Brandon.

	—Puedo oírte, imbécil.

	Le sonreí a mi hermana.

	—No te preocupes. Le estoy haciendo pasar la noche conmigo.

	Me reí mientras oíamos a Brandon hablando con su cliente otra vez. 

	—Ellos son un dolor en el culo.

	 

	*

	 

	No tenía ni idea de lo que estábamos haciendo. Todo lo que sabía era que me habían ordenado estar en el vestíbulo del hotel a las siete en punto con Livy, y vestir algo agradable.

	Habíamos llegado a Las Vegas alrededor del mediodía y los cuatro fuimos directamente al hotel donde tomé una siesta. No sabía si Staci ya estaba aquí. No la había visto y nadie la había mencionado tampoco.

	Pero me moría por verla.

	Sabía que no había manera de que no fuera a buscarla, así que cuando Parker y Livy me dijeron que iban a revisar el casino, los dejé en el piso del casino y Brandon ya estaba hablando con una chica mientras subía a mi cuarto.

	Ahora estaba solo en el vestíbulo del hotel, y no podía dejar de buscar el suyo en todos los rostros de la multitud.

	Me enderecé la chaqueta y me encogí de hombros ante los pantalones negros y la chaqueta que Livy me dijo que empacara. En realidad, no era un tipo de traje, pero Livy fue inflexible y era imposible decir que no.

	Miré hacia arriba justo cuando se abría la puerta del ascensor y Staci salía. Se estaba riendo con alguien detrás de ella y cerré el puño cuando vi a Brandon salir por detrás de ella.

	No tenía derecho. Brandon era su amigo. Era mi amigo, pero aun así me daba celos verla con él.

	Me hizo enojar muchísimo.

	La mirada de Staci se encontró con la mía y sus pasos vacilaron.

	Ella no sabía que yo estaba aquí. Podría leerlo por toda su cara. No tenía ni idea, y lo odiaba.

	Odiaba que estuviera aquí, y odiaba no estar preparada.

	Pude ver las ruedas girando en su cabeza, tratando de pensar en lo que me iba a decir.

	No podía dejar de mirarla. No la había visto en semanas. Me estaba volviendo loco, pero aquí estaba ella frente a mí, tan hermosa como la última vez que la vi. De alguna manera más.

	La miré fijamente mientras caminaba hacia mí, pero tan pronto como vi a la mujer caminando a la vuelta de la esquina detrás de ella, mi corazón se detuvo completamente.

	Staci notó que mi mirada se apartaba de ella y tímidamente miró por encima de su hombro para ver lo que me había llamado la atención.

	Pero ninguno de nosotros esperaba lo que vimos.

	Mi hermana caminaba de la mano con Parker y llevaba un vestido blanco corto y un ramo de flores en la mano.

	—¿Qué demonios? —Brandon extendió sus brazos hacia mi hermana y ella se topó con ellos con un chillido.

	—Queríamos mantenerlo en secreto —Livy se rio mientras miraba a Parker mientras una sonrisa se apoderaba de su rostro.

	—¿Se van a casar? —Staci sonaba tan sorprendida como yo.

	—Sí. Hombre, eso suena loco. Nos vamos a casar.

	Staci agarró la mano de mi hermana y la hizo girar en círculo para mirar su vestido y ambas se veían tan felices. Parker me extendió la mano y la estreché antes de abrazarlo.

	—Estoy tan feliz por ti, hombre.

	—¿Sí? —se rio mientras me daba una palmada en la espalda.

	—Absolutamente.

	Se alejó de mí y se frotó la mano en la nuca. 

	—¿Eso significa que tenemos tu bendición?

	Miré a mi mejor amigo a los ojos. 

	—¿Me estás pidiendo la mano de mi hermana en matrimonio?

	—Lo estoy. —Parecía tan incómodo y no sería el mejor amigo que soy si no le dejara al menos sudar un poco.

	No fue hasta que me miró con los ojos entrecerrados que le dije: 

	—Por supuesto, tienes mi bendición.

	—Bueno, vamos a casarnos. —Él sonrió entonces y supe que nunca más tendría que preocuparme de que mi hermana fuera feliz.
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	LA BODA

	STACI

	 

	Nunca había visto a Livy o a Parker tan felices en todo el tiempo que los conocía.

	Cuando subimos a la limusina que salía de nuestro hotel, Parker abrió una botella de champán para celebrarlo antes de que llegáramos a la capilla. Chocamos las copas y me reí con mi amiga, pero no podía evitar el hecho de que Mason me había estado observando desde el momento en que lo vi en el vestíbulo del hotel.

	Me hubiera gustado que Livy me hubiera dicho que vendría para que me preparara, pero sabía por qué no lo hizo. Probablemente no habría venido y me habría odiado si me hubiera perdido su boda.

	El imitador de Elvis nos saludó cuando entramos por la puerta de la capilla y la risa de Livy solo alimentó la de los demás.

	—Eres mi dama de honor. —Chocó contra mi hombro como si no fuera gran cosa.

	—Por supuesto.

	—Y ustedes dos. —Señaló a Mason y Brandon—. Sé que Parker te dijo que compartes la posición de padrino, pero Mason, tienes que llevarme primero al altar.

	Pude ver la emoción en sus ojos mientras decía las palabras. Los dos habían sido básicamente todo lo que el otro había tenido durante tanto tiempo.

	Mason asintió y se enderezó la chaqueta.

	Parker, Brandon y yo nos abrimos paso por la capilla y ocupamos nuestros puestos. Parker no parecía nervioso en absoluto. Se veía centrado y dichosamente feliz.

	Me di cuenta de que podríamos haber estado en una boda en la que se casaba con Emily. Podría haber cometido el mayor error de su vida.

	Un error como el que yo cometí cuando tenía dieciocho años.

	Mi boda no fue nada como esto.

	Entre mi padre y los padres de Ben, gastaron una pequeña fortuna el día de nuestra boda. Había flores por todas partes. Flores que odiaba, pero que su madre decía que eran clásicas y de buen gusto a diferencia de las margaritas amarillas que yo quería.

	Y mi vestido era lo peor de todo.

	Porque me veía como alguien que era lo opuesto a mí. Alguien que había fingido ser durante años.

	Pero Livy, Dios, se veía tan hermosa y feliz mientras caminaba por el pasillo en el brazo de su hermano. No tenía una sonrisa tímida cuando el fotógrafo que venía con la capilla comenzó a tomar fotos de ella. No. La sonrisa de Livy se apoderó de su cara mientras se inclinaba hacia su hermano.

	Mason tomó su lugar detrás de Parker después de que puso la mano de Livy en la suya y todos se rieron cuando Livy susurró: 

	—Mierda. Vamos a hacer esto.

	Entonces Elvis empezó a hablar y toda la maldita cosa era mágica.

	—La novia y el novio han preparado sus propios votos —dijo el imitador de Elvis con su horrible voz de Elvis.

	Parker se aclaró la garganta mientras sacaba un trozo de papel de su bolsillo que parecía que había sido arrugado y luego enderezado por lo menos diez veces.

	Respiró hondo y miró a su chica. 

	—Livy, realmente no recuerdo el día en que me enamoré de ti porque siento como si me hubiera enamorado en ti desde que tenía dieciséis años. Nunca tuve una oportunidad. Tú siempre fuiste la única opción y te elijo a ti. Te elijo a ti para que seas con quien camine en esta vida. Te elijo para pelear. Te elijo para hacer las paces. Te elijo a ti para que seas la que me empuje a ser un hombre mejor y te elijo a ti para que seas la que hable durante las películas, aunque sabes que me vuelve loco. Te elegiré cada día por el resto de nuestras vidas porque juro que no podría amarte más de lo que te amo ahora, pero Dios, sé que me enamoraré más de ti mañana.

	Me enjuagaba los ojos mientras veía las lágrimas correr por la cara de Livy. Sacó un trozo de papel del bolsillo de su vestido y sacó sus manos temblorosas.

	—Sin presiones, ¿eh?

	Todos se rieron incluyendo a Elvis y luego Livy respiró hondo.

	—Aunque no estoy segura de la mayoría de las cosas en la vida, sé con todo lo que hay dentro de mí que te amo y que te amaré por siempre. Sé que enfrentaremos muchas pruebas juntos, pero juro que no lo haremos solos. Prometo reírme siempre de tus chistes incluso cuando son cuestionables y prometo hacer todo lo posible por no usar toda el agua caliente. Me comprometo a levantarte cada vez que estés deprimido y a recordarte siempre por qué nos enamoramos tan locamente el uno del otro. Más que nada, juro amarte ferozmente por el resto de nuestros días. Te amo.

	—Por el poder que me confiere el estado de Nevada, los declaro marido y mujer. Ahora puedes besar a la novia.

	Parker se acercó a Livy y sumergió su mano en la espalda de ella mientras le devoraba la boca con la suya. Mason y yo aplaudimos mientras Brandon silababa y Parker se tomaba su tiempo para besar a su esposa antes de enderezarla de su espalda a sus pies.

	—Damas y caballeros. —Elvis agitó las caderas—. Es un honor presentarles al señor y la señora Parker James.

	Parker se agachó y recogió a Livy en sus brazos y la llevó de vuelta por el pasillo al estilo nupcial mientras ella se reía incontrolablemente y supe en ese momento que nunca me volvería a casar. No hasta que encontrara un amor como ese.
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	LA CAÍDA LIBRE
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	Mi hermana y mi mejor amigo se casaron.

	Estaban casados y tan profundamente enamorados, y por primera vez en toda mi vida, me sentí verdaderamente celoso de lo que tenían.

	Habíamos estado celebrando durante la última hora más o menos y Staci se las había arreglado para evitarme durante todo el tiempo. Apenas había mirado hacia mí.

	Pero estaba cansado de eso.

	Livy y Parker estaban fuera en la pista de baile y Staci estaba tomando un trago en el bar con Brandon. Ella había estado bebiendo desde que llegamos al club. Mucho más de lo que la había visto beber antes.

	Caminé a su lado en el bar y le quité el siguiente trago que estaba a punto de tomar. Me entrecerró los ojos mientras lo drenaba por mi garganta, pero no me dijo ni una palabra. Le tendió la mano al camarero y ordenó otro trago.

	Me di cuenta de que estaba borracha y sabía que no era el momento ni el lugar para discutir con ella, pero no podía quedarme ahí detrás mirándola mientras fingía que yo no existía.

	—Creo que ya has tenido suficiente. ¿No es así?

	Brandon levantó las cejas antes de tomar su propia bebida del bar y se fue.

	—Estoy bastante segura de que ya tengo un padre, Mason, pero gracias por tu preocupación. —Me dio una palmadita en el pecho con la mano y sentí ese toque como una marca.

	—¿Lo haces? —Le levanté una ceja—. No lo sabría considerando que nunca me dices nada.

	Empezó a apartarse de mí, pero le toqué la mejilla para detenerla. 

	—¿Dónde diablos has estado las últimas tres semanas?

	—Fui a casa a ver a mi padre. —Apartó su rostro de mi toque.

	—Así de fácil. Decidiste irte y te fuiste sin decir nada.

	—No tengo que decirte cuáles son mis planes, Mason. No te debo ninguna explicación.

	—¿No lo haces?

	Volvió a apartar la mirada de mí, pero no había terminado con ella.

	»¿Entonces, qué? Puedes decirme que me vaya a la mierda y porque lo dijiste, ¿se supone que debo dejar de sentir algo por ti?

	—No sientes nada por mí, Mason. —Se alejó, pero la seguí.

	—No puedes decirme lo que siento.

	Seguía caminando delante de mí, pero sabía que podía oír mis palabras. Sabía que la estaban afectando.

	—Solo detente, Mason. —Se giró hacia mí y casi choqué con ella—. He terminado de hablar de esto. Me voy a mi habitación. Sólo déjame ir. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo. —Parecía tan sorprendida por mis palabras como yo me sentía—. Pero no vas a ir sola a tu habitación. Te llevaré allí y luego te dejaré en paz.

	Puso los ojos en blanco, pero no discutió mientras la seguía a nuestras habitaciones que estaban todas juntas.

	Caminamos por el pasillo hasta el ascensor que estaba lleno de gente que salía del club o del casino, y no pude evitar sonreír cuando se vio obligada a pararse justo encima de mí debido a la falta de espacio.

	Tenía los brazos cruzados y se negó a mirarme porque el ascensor paraba piso por piso dejando a la gente bajar, y tan pronto como hubo suficiente espacio, se alejó de mí como si estuviera ardiendo en llamas.

	Un caballero mayor al otro lado del ascensor me levantó una ceja. 

	—¿Pelea de enamorados?

	La mirada de Staci saltó hacia él antes de girarse para mirarme.

	—Algo así.

	Staci resopló, pero el hombre continuó.

	—Mi esposa también siempre ha sido terca como una mula, pero déjame decirte, hijo, que ella vale la pena.

	Comencé a responderle, pero Staci se me adelantó. 

	—No soy testaruda y no soy su amante. —Levantó el pulgar por encima de su hombro para señalarme.

	—Podrían haberme engañado, cariño. —Le guiñó un ojo cuando el ascensor se detuvo y se marchó.

	—El descaro de algunas personas —murmuró Staci, pero aun así no me miraba.

	Cuando el ascensor finalmente se detuvo en nuestro piso, salió por la puerta antes de que se hubiera abierto completamente.

	Podía sentir el enojo saliendo de ella, pero no sabía por qué demonios tenía que estar enojada. Si alguien tenía derecho a estar enojado, era yo. No ella.

	Se detuvo a media zancada por el pasillo y se giró hacia mí con su dedo en el aire.

	—¿Sabes qué? —Luego agitó la cabeza y siguió caminando.

	—¿Qué, Staci? ¿Por qué podrías estar enojada?

	Sacó la tarjeta de acceso de su bolso y vi su mano temblar mientras se preparaba para entrar por la puerta.

	—¿No crees que tengo derecho a estar enojada? Tengo todo el derecho. —Empujó la llave en la puerta y las lucecitas se pusieron verdes.

	—Entonces dime, ¿por qué? ¿Por qué diablos estás enojada?

	—Porque sí. —Prácticamente gruñó antes de mirarme. Realmente me miró por primera vez desde que estábamos en Las Vegas y pude ver algo dentro de ella quebrándose.

	Dio un paso hacia mí y la dejé mientras me empujaba contra la pared justo afuera de su puerta. Presionó sus labios contra los míos con prisa. Sus dientes golpearon mi labio inferior mientras se aferraba desesperadamente a mí, pero no la detuve. Dejé que tomara de mí lo que necesitaba. La dejé tomar y tomar y tomar hasta que no estaba seguro de lo que me quedaba para darle. Era tanto el cielo como el infierno.

	Pude saborear el licor en sus labios junto con su lujuria. Pude saborear su necesidad. Su necesidad de que le quitara lo que estuviera sintiendo. Su necesidad de usarme.

	—No me acostaré contigo. —La agarré de los brazos con las manos y la empujé suavemente lejos de mí.

	—¿Qué? —Se quitó el cabello de la cara y se veía muy enojada en ese momento. Me alegré. Los dos podríamos estar enojados—. ¿Por qué no?

	—Para empezar, estás borracha. Dos, no voy a dejar que sigas usándome.

	Se hizo hacia atrás como si la hubiera abofeteado. 

	—Vete a la mierda, Mason.

	Avancé sobre ella hasta que su espalda golpeó la pared en el lado opuesto del pasillo. 

	—Lo haría, ya sabes —susurré contra su oído y vi cómo le salían escalofríos por la piel—. Te follaría tan bien si dejaras de alejarme.

	Cerró los ojos y trató de bloquear mis palabras, pero me acerqué más a ella.

	—Si sólo quieres que te folle, entonces bien. Te follaré. Pero esta será la última vez. —Podía sentir mi ira por ella hirviendo hasta el borde—. Puedes tratarme como a una de tus aventuras de una noche y esta vez, sabré el resultado.

	Las palabras sabían asquerosas en mis labios. Las odiaba y las lamenté tan pronto como los dije.

	Ella me miraba, con los ojos llenos de dolor y no podía soportarlo más. Extendí la mano para tocarla, sentir su piel bajo mis dedos y se estremeció. Se estremeció como si fuera a hacerle daño.

	Alejé mi mano de ella y revisé sus ojos. 

	—¿Staci?

	Mi voz estaba rota, tan rota como me sentía, pero no podía mantener la emoción fuera de mi voz. No podía manejar la manera en que verla alejarse de mí como si fuera un monstruo me hacía sentir.

	—Por favor, Mason. —Se secó una lágrima del ojo que estaba empezando a caer.

	—Lo siento. —Me alejé un paso de ella—. Lamento lo que dije. Nunca te haría daño.

	Asintió, pero estaba débil y perdida. 

	—Ya lo sé. Lo sé. He bebido demasiado y necesito dormir.

	—De acuerdo. —Me alejé un paso más de ella y me dirigí a mi propia habitación.

	Lo que Staci me ocultaba y lo que sea que sentíamos el uno por el otro, era demasiado para ella. Podía verlo en sus ojos. Prácticamente podía sentir lo cansada que estaba por lo que fuera por lo que estaba pasando. Entonces, no la presioné. En vez de eso, caminé a mi cuarto y saqué mi propia tarjeta de acceso.

	Estaba a un paso de la puerta cuando su voz me llamó.

	—Mason —sonaba tan débil y tan distinta a la chica que normalmente era.

	—Sí, Staci.

	—¿Puedes abrazarme esta noche?

	Estaba de vuelta en el pasillo antes de que pudiera decir una palabra más, y vi cómo las lágrimas llenaban sus ojos mientras la abrazaba y la llevaba a mi habitación. Ninguno de los dos se quitó la ropa que llevaba puesta. Ni siquiera era una idea. La acuné contra mi pecho mientras me metía en mi cama y nos tapaba con la manta. Mis manos la sostenían firmemente contra mí mientras lloraba y le prometí que nunca la soltaría. Y quise decir cada palabra.
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	RESACA

	STACI

	 

	Los golpes en mi cabeza habían estado bloqueando todo lo demás.

	Me tomó demasiado tiempo darme cuenta de que no estaba en mi propia habitación y que la superficie dura que estaba debajo de mi cara era un hombre que no quería tener absolutamente nada que ver conmigo.

	Un hombre al que le hice daño.

	Presioné contra su pecho y gemí mientras me sentaba en la cama. Los ojos de Mason estaban sobre mí y parecía que probablemente habían estado en mí por un tiempo.

	—Buenos días. —Su voz era suave como si pudiera decir lo mal que me sentía con solo mirarme.

	—Buenos días. —Mi boca se sentía como si estuviera llena de algodón.

	Presioné mi mano contra mi cara y traté de pensar qué decirle. Había un millón de cosas que necesitaba decir, un millón de cosas que él merecía saber, pero no sabía por dónde empezar.

	Sus dedos pasaron sobre mi cara y empujaron mi cabello hacia atrás, y me preparé para todo lo que estaba a punto de decir.

	—La convención empieza al mediodía. ¿Qué tal si te metes en la ducha para que te sientas mejor y yo traigo café?

	Me volví para mirarlo y él me miraba sin ningún rastro de juicio en sus ojos. No había enojo. Nada de odio. Su mirada carecía de todo lo que debería haber estado sintiendo hacia mí.

	 Todo lo que me merecía.

	—¿Y luego? —pregunté, mi voz tan áspera como me sentía.

	—Y luego… —se inclinó hacia adelante y me besó suavemente en la frente— …hablaremos.

	Asentí. Aunque sabía que teníamos que hablar, sabía que no podía evitarlo y aun así lo temía. Temía cada segundo contarle sobre mi pasado.

	El miedo de dejarle llegar tan lejos era casi demasiado.

	Se levantó de la cama, aún vestido con la ropa de la noche anterior y caminó hacia la puerta. 

	—Volveré. ¿De acuerdo?

	Fue la forma en que su suave voz me habló como si fuera tan frágil que me rompería, que tuvo saliendo más lágrimas de mis ojos mientras asentía. Mi corazón se sentía salvaje con el conocimiento de lo mucho que se preocupaba por mí, de lo inflexible que era en cuanto a negarse a lastimarme a pesar de que yo lo había lastimado, pero también se estaba rompiendo por lo débil que me sentía.

	Cuando la puerta se cerró detrás de él, finalmente me moví de la cama y entré al baño. Me miré en el espejo antes de alejarme de mi cara manchada de rímel. Me quité la ropa del cuerpo y me puse bajo el chorro caliente de la ducha.

	La ducha olía como él, el toque de su picante jabón corporal que me rodeaba, y no lo pensé dos veces cuando saqué la botella del estante y me la eché en la mano. No me importaba oler como un hombre por el resto del día. No importaba. Todo en lo que podía pensar era en cómo el olor de él envuelto a mi alrededor me hacía sentir segura, y si él decidía no querer ser nada para mí después de descubrir los secretos que había estado guardando, necesitaría ese pequeño consuelo.

	Me froté la cara mientras el agua caliente caía en cascada sobre mí y respiré profundamente, tratando de calmar mis nervios.

	El agua goteaba suavemente del grifo mientras cerraba la manija, y era el único sonido que resonaba por todo el baño además de mi respiración. Me envolví con la gran bata suave alrededor de mi cuerpo antes de atarme el cabello con una toalla y agarré la manija de la puerta con una mano temblorosa.

	Mason estaba sentado en una silla junto a la ventana con las manos alrededor de una taza de café y la cabeza mirando hacia el techo, pero su mirada se dirigió a la mía cuando finalmente salí del baño.

	Ninguno de los dos dijo una palabra mientras yo tomaba asiento en la silla junto a él y tomaba el café que él extendía hacia mí.

	Tomé un largo trago antes de doblar mis pies debajo de mí en la silla y me volví hacia él.

	Me estaba observando, esperándome, dándome tiempo para organizar mis pensamientos y en ese momento me di cuenta de cuánto más se merecía Mason. Se merecía mucho más de lo que yo podía darle. Mucho más que a mí.

	—Lo siento. —Fueron las primeras palabras que salieron de mi boca sin que lo pensara, y así era. Dios, lo sentía mucho.

	—Yo también lo siento.

	Agité la cabeza ante sus palabras. 

	—No tienes nada que lamentar.

	—Entonces dime lo que hice. —Parecía tan desesperado en ese momento, desesperado por las respuestas que le había estado ocultando, desesperado por mí.

	—Tú no hiciste nada, Mason. —Dejé el café en la mesita y me retorcí las manos.

	—Tenía que hacer algo. Todo estaba bien y la cagué de alguna manera.

	—Yo soy la que está jodida. —Lo miré a los ojos y cerró la boca con las palabras que estaba a punto de decir que aún tenía en la lengua—. Nunca debí dejar que las cosas llegaran tan lejos sin decirte la verdad. Me estaba mintiendo a mí misma pensando que podría salirme con la mía sin hacerte daño. Te estaba mintiendo.

	No dijo ni una palabra más. Se recostó en su silla y me miró.

	—Mason. —Respiré hondo—. Estoy casada.

	Su cuerpo retrocedió físicamente unos centímetros. 

	—¿Qué estás qué?

	—Estoy casada. —Sus ojos se cerraron de golpe ante mis palabras—. Por eso tuve que ir a casa a Oklahoma. Tenía que finalizar mi divorcio.

	Sus ojos se abrieron de nuevo y me miró fijamente con fuego en su mirada.

	—¿Y es definitivo?

	—Debería serlo cualquier día de estos. —Mi abogada me prometió que se aseguraría de que todo se llevara a cabo lo más rápido posible, pero aún no había recibido respuesta de ella.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —Podía ver la ira que empezaba a llenarlo, ira que tenía todo el derecho a sentir—. ¿Lo saben Livy y Parker? —Ese pensamiento solo parecía enojarlo más.

	—No. —Agité la cabeza—. Nadie lo sabe. Creo que Parker tiene sus propias suposiciones sobre lo que me ha estado pasando, pero nunca se lo dije.

	Se puso de pie y se pasó los dedos por su cabello.

	—¿Por qué? ¿Por qué me ocultarías eso? ¿A todos?

	Él se paseaba por la habitación y doblé mis piernas contra mi pecho y envolví mis brazos alrededor de ellas.

	—No es algo de lo que esté orgullosa, Mason. No es algo en lo que quiera pensar.

	—¿Cuántos años tenías cuando te casaste? —Se apoyó en el armario con los brazos cruzados.

	—Dieciocho.

	Asintió. 

	—Entonces, ¿has estado casada por seis años, pero no pensaste que era importante decírmelo? ¿Decírselo a tus amigos?

	Abrí la boca para hablar, pero él siguió adelante. 

	»¿Qué piensa tu esposo de que te acuestes con otros hombres mientras estás casada?

	Aunque sabía que estaba herido, sabía que me hablaba sin dolor, todavía sentía que mi temperamento se encendía ante sus palabras.

	—No puede sentir nada al respecto. —Mi voz era baja y traté de controlar el veneno que contenía.

	—Entonces, ¿qué? Decidiste que no querías estar más con él y no pudo opinar sobre nada. Me suena familiar.

	Sus duros ojos eran implacables.

	—Eso no es justo. —Apreté más la bata a mi alrededor.

	—¿No es así? —Se alejó del armario y dio un paso hacia mí—. ¿Qué es lo que no es justo? ¿El hecho de que es la verdad o de que no quieres escucharla?

	—Ya no tenía voz ni voto en nada porque no sabía dónde estaba.

	—¿Huiste? —Su voz era casi condescendiente y lo odiaba. Odiaba habernos puesto en esta situación.

	—Sí. Huí. Huí de nuestro matrimonio. Huí de mi vida en Oklahoma. Huí de todo.

	Sus pasos vacilaban y prácticamente podía ver los pensamientos que corrían por su cabeza. Pensamientos que nunca quise que tuviera.

	—¿Te lastimó?

	Cerré mis ojos ante sus palabras y me maldije a mí misma cuando no pude evitar que las lágrimas se formaran en mis ojos. 

	—Yo no soy él.

	—Ya lo sé. —No podía evitar que mi voz se quebrara y sentía que algo más profundo se estaba quebrando con ella.

	Mason se arrodilló frente a mi silla y envolvió sus brazos alrededor de mi estómago. Podía sentirlo temblar de rabia o tristeza, no estaba segura, pero aun así, me sacudió hasta la médula.

	—Mason —susurré su nombre, pero no sabía qué más decir. No sabía lo que tenía que hacer.

	—No. —Agitó la cabeza y levantó la mano para acunar mi cara—. No tienes que decir nada, Staci. No me debes nada.

	—Pero lo hago.

	Volvió a agitar la cabeza, pero estaba equivocado. Estaba muy equivocado.

	—Mason, debería habértelo dicho. Debería habértelo dicho antes de dejar que desarrollaras sentimientos por mí.

	—¿Realmente crees que hubiera hecho una diferencia? —Frotó su pulgar sobre mi tembloroso labio inferior.

	—Tengo equipaje, Mason. Demasiado equipaje. No espero que...

	—¿Qué? ¿Qué es lo que no esperas de mí? —Se acercó más a mí—. ¿Esperas que me aleje de ti? ¿Crees que podría hacerlo, aunque quisiera?

	Podía sentir el sabor de la sal en mis labios, pero los dedos de Mason atraparon mis lágrimas y las limpiaron de mi cara.

	—Te mereces algo mejor, Mason.

	—No digas esa mierda. —Me agarró la barbilla con la mano y me obligó a mirarlo—. No importa por lo que hayas pasado, Staci. Te deseo.

	—Yo también te deseo.

	Los labios de Mason estaban en los míos antes de que la última palabra saliera de mi boca. Su toque era increíblemente suave pero más potente que cualquier cosa que yo hubiera sentido. Mantuvo sus manos en mi mandíbula mientras me besaba suavemente. Sus labios tocaron cada centímetro de mi cara. Presionó sus labios contra mis párpados. Eran un toque fantasma a lo largo de mi mejilla.

	Se me escapó un lloriqueo cuando metió suavemente mi labio inferior en su boca y dudó cuando presioné mi cuerpo más dentro del suyo.

	Pero necesitaba más de él.

	—Por favor, Mason —gemí cuando me sostuvo a distancia.

	—No tenemos que hacer esto. —Su voz era ronca y me provocó escalofríos en la piel—. Sólo déjame amarte.

	Era más de lo que podía soportar, más de lo que estaba dispuesta a enfrentar en ese momento, pero Dios, me moría por que lo hiciera.

	Empujé mi cuerpo más cerca de él otra vez, y Mason se puso de pie, dejándome sola en la silla. Suavemente me quitó la toalla de la cabeza, dejando que mi cabello mojado cayera a mi alrededor antes de agacharse y lentamente me desató la bata.

	Era la primera vez en toda mi vida que me sentí desnuda frente a alguien. Verdaderamente desnuda con absolutamente nada entre nosotros. Sin secretos. Sin mentiras. Sin falsas promesas.

	Mason inclinó si la cintura antes de tomarme en sus brazos y llevarme a la cama. Estaba tumbada de espaldas con el cabello empapado en las sábanas blancas y no podía quitarle los ojos de encima.

	Se tomó su tiempo mientras se desabrochaba la camisa un botón insoportable tras otro, y yo estaba prácticamente retorciéndome en la cama cuando finalmente se sacó el cinturón negro de los pantalones. Cuando estaba completamente desnudo frente a mí, dejó caer una rodilla sobre el colchón y se movió sobre mi cuerpo sin tocarme. Podía sentir su calor sobre mí. Mi cuerpo me suplicaba que me acercara a él.

	Me quitó el cabello de la cara mientras se sostenía sobre sus codos cerca de mi cabeza, y casi aparté la vista cuando vi la mirada en sus ojos. Una mirada que me había asustado durante tanto tiempo.

	Presionó sus labios contra mi frente antes de bajar por mi cuerpo a un ritmo lento y doloroso. No se trataba de nuestros cuerpos. No se trataba de perseguir la cima de un orgasmo. Esto era más. Siempre era más, pero esto era diferente a todo lo que había sentido antes.

	El cuerpo de Mason se apretó contra el mío y sólo pasaron unos momentos antes de que se empujara dentro de mí. Gemí mientras enterraba su cara en mi cuello, y busqué algo a lo que aferrarme.

	Su cuerpo no estaba apresurado mientras se movía contra mí y podía sentir mi orgasmo creciendo. Una tormenta constante y letal que se estaba gestando dentro de mí.

	La mano de Mason vagaba sobre mi cara mientras me miraba fijamente y no podía apartar mis ojos de los suyos. Era más íntimo de lo que nunca había sido con nadie más, incluso con Ben, pero me negué a apartar la mirada de él. Me negué a huir de él sólo porque tenía miedo.

	Sus caderas rozaban contra las mías y gemí cuando el placer que atravesaba mi cuerpo. Era el tipo de placer que consumía todo, el que te hacía perder cada gramo de preocupación o inhibición que te quedaba.

	Sólo éramos nosotros, Mason y yo, y cuando me miró fijamente al cuerpo y respiró profundamente, finalmente solté lo que había estado sosteniendo.

	Y cuando las palabras pasaron por mis labios, culpé a ese placer. Le eché la culpa a Mason y a todo lo que me estaba forzando a sentir, pero no me arrepentí.

	Nunca me arrepentiría de ellas porque eran ciertas.

	Cuando Mason susurró las mismas palabras en mi oído, mis dedos se clavaron en su espalda y solté todo el control al que me aferraba.

	—Te amo.
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	EQUIPO MACI

	MASON

	 

	No tenía ningún interés en ir a la maldita convención. Especialmente no después de tener a Staci en mis brazos. No después de que finalmente se abriera conmigo.

	Necesitaba controlar la furia que se apoderaba de mí. Tan pronto como vi su cara cuando le pregunté si le había hecho daño, una ira que nunca había experimentado antes corrió por mi sangre. Pero tenía que mantenerlo bajo control. No le dejaría ver lo enfadado que estaba. No quería asustarla.

	Porque estaba lo suficientemente furioso como para matar.

	Si alguna vez viera a ese hijo de puta, lo mataría. Su marido. Dios, tenía un marido. Sólo ese pensamiento me hacía querer matarlo. Se suponía que él lo era todo para ella, pero no lo era. Gracias a Dios que no, pero eso no hizo que lo odiara menos.

	Staci había ido a su cuarto a prepararse para la convención y yo había ido al gimnasio y había hecho todo lo posible por resolver mi enojo. Estaba empapado de sudor cuando llegué a mi habitación y me alegré de que Staci ya estuviera abajo.

	Ella había estado trabajando en la convención durante una hora cuando finalmente me calmé lo suficiente como para encontrarme allí con ellos.

	Tuve que abrirme paso entre la multitud para llegar a su puesto. Había gente rodeándolo en todas las direcciones que mirabas y no los culpaba. Staci estaba en una plataforma tatuando en la espalda de una mujer joven cuando finalmente la vi, y parecía que todos los demás hombres en la habitación también tenían sus ojos en ella.

	Sus vaqueros eran apretados y bajos en sus caderas, y tenía una camiseta sin mangas de color negro anudada en la espalda mostrando su abdomen. Todo dentro de mí gritaba por cubrirla. Quería cubrirla y quitarle los ojos de encima a todos los demás hombres.

	Pero yo no sería ese tipo.

	Porque ese tipo no era lo que Staci necesitaba. Staci era, con mucho, una de las mujeres más independientes que había conocido y ahora sabía que se aferraba a esa independencia debido a su pasado.

	Nunca la haría sentir como si le estuviera quitando eso.

	¿Me pondría celoso? Demonios, sí. Estaba celoso ahora mismo, pero había una diferencia entre celos y posesividad. No quería poseer a Staci. Sólo quería amarla.

	Apartó los ojos de la mujer a la que estaba tatuando por sólo un momento para mirarme antes de volver a concentrarse en su trabajo. Una pequeña sonrisa se formó en sus labios y tuve que luchar contra el impulso de agarrarla en mis brazos frente a toda esta gente y besarla hasta el cansancio.

	Mi hermana estaba trabajando en una mesa detrás de la cabina vendiendo mercancía y hablando con la gente mientras subían. Brandon estaba cerca de Staci en la plataforma y estaba tatuando la parte superior del brazo de un tipo mientras la gente lo observaba con asombro.

	—Hola, Sra. James. —Le di un golpe en el hombro a mi hermana—. ¿Dónde está tu marido?

	Ella sonrió, una enorme sonrisa antes de señalar hacia el borde de su cabina donde Parker estaba hablando con unos cuantos tipos que estaban tan tatuados como él.

	—Sra. James —murmuró Livy su nuevo nombre mientras miraba el simple diamante en su dedo—. Eso es tan raro. ¿Verdad?

	—Creo que es bastante perfecto. —Encontré una camiseta de la pila frente a mí y se la di. Ella se la dio al tipo que tenía enfrente antes de tomar su dinero y luego se giró para mirarme.

	—Lo es. ¿No es así?

	Se veía feliz, tan locamente feliz y estaba más que aliviado de que lo hubiera encontrado. Que ella y Parker hubiesen encontrado eso en el otro después de todo lo que habían pasado.

	—¿Cuál es el plan para la luna de miel? —Mis ojos se dirigieron hacia donde Staci seguía trabajando.

	—Cuando todos se vayan mañana a casa, nos iremos a Hawaii. —Hizo un pequeño baile luau y me reí—. Voy a llegar a casa bronceada y completamente relajada y todos ustedes van a estar locamente celosos.

	—Será mejor que te pongas protector solar. Ya sabes cómo te quemas en Tennessee y el sol es diferente en Hawaii.

	—Gracias, papá. —Puso los ojos en blanco, pero la acerqué hacia mí y la estreché en mis brazos.

	—Me alegro por ti, Liv. —Miré a mi hermanita, la niña a la que había estado cuidando toda mi vida y le di gracias a Dios por ella.

	—Yo también me alegro por ti. —Me apretó el hombro y sus ojos viajaron a Staci—. Parecía que hoy estaba de un humor mucho más feliz.

	—Quiero hacerla feliz. —Vi a Staci reírse de algo que la mujer a la que estaba tatuando dijo y luego empezó a mover su cabeza con la música que resonaba en el espacio de la convención.

	—Sé que lo haces. —Livy me apretó el brazo—. Los dos merecen ser felices.

	Ella tenía razón. Merecíamos ser felices, pero sólo lo quería con Staci. Sólo podía verlo con ella.

	Staci levantó la vista de su trabajo de nuevo, sus ojos se dirigieron hacia donde yo había estado momentos antes, luego rápidamente movió su mirada a través de la multitud hasta que finalmente llegó a Livy y a mí.

	—Realmente no tenía fe en que pudieras hacer esto.

	Las palabras de mi hermana me alejaron de Staci y me llevaron de vuelta a ella. Todavía miraba hacia su mejor amiga.

	—¿No tenías fe en el equipo Maci? —Le metí el dedo en las costillas y se rió.

	—Yo no he dicho eso. Dije que no tenía fe en ti. Que estuviera en tu equipo fue tu gracia salvadora.

	Puse los ojos en blanco y ella me dio una palmadita en la espalda.

	—Necesito que te ocupes de la mesa por un minuto. —Señaló a la larga fila de gente que aún rodeaba su cabina—. Necesito ir a besar a mi marido.
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	HERRAMIENTAS ELÉCTRICAS

	STACI

	 

	Estaba muy cansada. La convención había durado horas y horas, y aunque me sentí increíblemente humilde por la cantidad de apoyo y admiración que le mostraron a nuestra pequeña tienda, no había querido nada más que arrastrarme a mi cama.

	Así que eso fue lo que hice. Me metí en mi cama con Mason envuelto a mi alrededor y dormimos hasta que el sonido más molesto de mi alarma de esta mañana nos despertó.

	Livy y Parker ya estaban de camino al aeropuerto cuando nos levantamos de la cama y aunque Livy me había dicho que creía que podía meterme dentro de su equipaje con la mayor parte de su ropa, ni siquiera lo intentó. Se fue al amanecer con su marido y se olvidó de mí.

	No es que la culpara.

	Tenía miedo de mi vuelo a casa. No estaría volando a casa con Mason y Brandon porque no podría volver a Tennessee todavía. Le prometí a mi padre que volvería a Oklahoma por unos días para ayudarlo a arreglar algunas cosas con la casa y también tenía que reunirme con mi abogada para obtener todos mis papeles finales de divorcio.

	Papeles que no podía esperar a tener en mis manos.

	Mason no estaba muy feliz de que no volviera a Tennessee con él. No es que dijera eso abiertamente. En vez de eso, hizo un pequeño puchero y me di cuenta de que estaba creando escenarios en su cabeza para tratar de disuadirme.

	—¿Cuánto tiempo vas a estar en Oklahoma? —Pasó su pulgar por detrás de mis nudillos.

	—Sólo unos días. Mi papá está trabajando en la reparación del viejo porche alrededor de su casa y le prometí que le ayudaría antes de regresar a Tennessee.

	 —¿Trabajas en la construcción? —Levantó una ceja hacia mí.

	—Soy muy hábil con las herramientas eléctricas. Muchas gracias. —Le empujé el hombro.

	—Podría ir contigo y ayudar. Sabes que manipular herramientas es mi especialidad.

	—¿Manejar tu herramienta o herramientas que pertenecen a otros? —me burlé de él.

	—Listilla. —Puso los ojos en blanco hacia mí y se sentó en la dura silla del aeropuerto.

	—¿Realmente querrías venir conmigo? —pregunté. Probablemente era una idea estúpida de considerar, pero tenía que admitir que no estaba lista para estar lejos de él. No me importaba lo débil que eso me hiciera.

	—Si quieres que lo haga, lo hago —lo dijo tan casualmente, pero era algo importante. Mi padre no había conocido a nadie de mi vida en Tennessee. No porque yo no quisiera, pero siempre había ido a casa a visitarlo. Sabía de Parker, Brandon y que trabajaba en la tienda con ellos y hablé con él por teléfono sobre Livy, pero esto era diferente.

	Le había hablado de Mason cuando estuve en casa durante las últimas dos semanas, pero mi padre desconfiaba de cualquier hombre en ese momento. No quería que me volviera a lastimar y si podía ayudar a evitarlo, lo haría.

	—¿Estás seguro de que estás listo para conocer a mi padre?

	—Bueno. —Se rascó la barba—. No cuando lo dices así.

	—Es sólo que mi padre es protector. —Tomé un sorbo de mi café caliente.

	—Como debe ser.

	—Y es grande.

	—Tomo nota. —Sonrió.

	—Y tiene varias armas.

	Mason se giró hacia mí. 

	—¿Intentas asustarme para que no vaya?

	—No. —Negué con la cabeza—. Quiero que vayas. Sólo quiero que estés preparado. Mi padre puede ser muy difícil de manejar.

	—¿Quieres que vaya? —Metió un mechón de cabello detrás de mi oreja.

	—Sí.

	—Entonces iré.

	Y así como así, Mason Connor se había deslizado fuera de la zona de amigos y estaba en camino a encontrarse con mi padre.
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	EL CLUB DE LAS ALTURAS

	MASON

	 

	Mentiría si dijera que no tengo miedo de conocer al padre de Staci.

	No tenía miedo del hombre en sí, pero tenía miedo de lo que pensaría de mí. De lo que él pensaría sobre mi relación con Staci. Porque ni siquiera sabía dónde estábamos exactamente.

	Supongo que eso era lo que más me asustaba.

	No lo pensé dos veces antes de cambiar mi boleto y subirme al avión con ella. Me subí al asiento de al lado y sostuve su mano durante el despegue.

	Ambos estábamos exhaustos, ella más que yo después de todo el trabajo que hizo ayer y no me sorprendió cuando apoyó su cabeza contra mi hombro y se durmió tan pronto como estuvimos en el aire.

	Pero si no se movía pronto, me iba a orinar encima. Después de una hora y media de vuelo, Staci se movió lo suficiente como para que pudiera sacar mi brazo de debajo de ella sin despertarla. Rápidamente me desabroché el cinturón de seguridad y fui por el pasillo para ir al baño.

	Una azafata venía por el pasillo al mismo tiempo y apenas pudimos pasarnos el uno al otro sin que me topara con una anciana en su asiento.

	Me disculpé en silencio ya que su esposo estaba dormido a su lado y ella me sonrió y me dio una palmadita en el brazo.

	Finalmente, llegué al baño. Me salpiqué la cara con agua para despertarme. Staci había dormido acurrucada contra mi cuerpo anoche y aunque me sentía increíble, me seguía despertando cada pocas horas para asegurarme de que ella seguía allí.

	Tenía que asegurarme de que no estaba soñando.

	Empujé la cerradura y abrí la pequeña puerta y casi me golpeó en la cara con la fuerza de alguien atravesándola.

	—¿Qué mierda? —dije que antes de reconocer su cabello negro y escuché sus suaves risitas.

	—¿Qué estás haciendo? —susurré mientras cerraba la puerta tras ella. El baño era tan pequeño que ninguno de los dos podía moverse con el otro ahí.

	—El cine. ¿En serio, Mason? —Se pasó la camiseta sobre la cabeza.

	—¿Qué? —reí mientras la miraba.

	—Dijiste que el cine era el lugar más loco en el que habías tenido sexo. —Abrió el botón de sus vaqueros—. Eso es realmente patético.

	—¿Y qué? —Empecé a desabrocharme el cinturón—. ¿Estás aquí para ayudarme a mejorar mi juego?

	—Exactamente. —Se bajó los vaqueros por las piernas—. ¿Por qué clase de chica me tomas?

	Rio mientras pasaba mis manos por debajo de su culo y la levantaba hasta el casi inexistente lavabo del baño.

	—Una chica muy, muy mala.

	Sonrió y me bajé los vaqueros por las caderas.

	—¿Quieres decir que no he arruinado mi personalidad de chica mala contigo?

	Me acerqué a ella y envolvió sus dedos alrededor de mi polla antes de deslizarla hacia arriba y hacia abajo por su humedad. Apenas podía pensar en algo.

	—No. —Me alineé y empujé dentro ella mientras hablaba a través de los dientes apretados—. Sigo pensando que eres una chica mala. Sólo eres una chica mala que ha caído un poco.

	Su cabeza golpeó contra el espejo del baño mientras yo salía y empujaba de nuevo.

	—¿Y dónde crees exactamente que he caído?

	Acaricié su pecho a través de la fina capa de su sostén y sentí su pezón endurecerse bajo mi toque.

	—En mí.

	Sus ojos se encontraron con los míos y estaban ardiendo.

	—¿Crees que eres el único que puede domar a la chica mala? —Su coño se apretó a mi alrededor y metió los dedos en su cabello y arqueó la espalda cuando un gemido escapó de sus labios.

	—No. —Negué con la cabeza, pero no podía verme con la cabeza echada hacia atrás por el placer—. Yo soy el único que puede quedársela.

	Se desmoronó a mi alrededor entonces, su cuerpo ordeñando cada gota de mi propio placer y tuve que presionar mi mano contra su boca para amortiguar sus gritos. Puede que haya entrado voluntariamente en este baño, pero no creí que realmente quisiera que la atraparan. Lo último que necesitábamos era meternos en problemas con algún oficial aéreo.

	Me mordió la mano antes de recorrer la piel con su lengua y me corrí con un fuerte gemido mientras enterraba mi cara en su hombro.

	Presionó sus labios contra los míos, un beso dulce, antes de que empezáramos a golpear cosas mientras tratábamos de vestirnos rápidamente.

	—Deja de reírte —le dije riéndome—. Vas a hacer que nos atrapen.

	—No nos van a atrapar. —Puso los ojos en blanco hacia mí—. Yo salgo primero y tú sales un minuto más tarde. Nadie pensará nada.

	—Ajá. —Me abroché el cinturón y lo puse en su sitio.

	—Confía en mí. Soy como un ninja. —Sonrió mientras abría la puerta y casi se encuentra con una de las azafatas.

	Era una señora mayor que se veía profesional y me preparé para cuando nos miró en el pequeño baño a ambos.

	—Espero que se hayan divertido. Ahora vuelvan a sus asientos. Vamos a aterrizar pronto.

	—Sí, señora —dijo Staci después de que la azafata comenzara a alejarse.

	Golpeé mi hombro con el suyo y me miró.

	—¿Sí, señora? —Levanté una ceja—. Qué malvada eres.

	—Cállate. —Volvió a poner los ojos en blanco y la seguí hasta nuestros asientos.

	Miré a la mujer mayor a la que casi golpeé antes mientras tomaba asiento, y todavía me sonreía.

	—Oh, ser joven otra vez —rio y Staci, mi chica mala, enterró su rostro en mi pecho.
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	CONOCIENDO A LA FAMILIA

	STACI

	 

	Esto iba a ser un desastre.

	Simplemente lo sabía.

	Mason y yo no estábamos preparados para que conociera a mi padre. No sé en qué demonios estaba pensando.

	Iba a arrepentirme de esta decisión.

	—Papá. —Empujé la puerta principal para abrirla y me giré para ver a Mason que llevaba todas nuestras maletas—. Estamos aquí.

	Pude oír el crujido de su viejo sillón reclinable y apareció a la vuelta de la esquina sólo un momento después.

	—Bueno, ¿cómo estuvo? —El sonido de su voz profunda instantáneamente me relajó un poco y me moví hacia sus brazos cuando los extendió.

	—Fue bueno —murmuré contra su pecho—. Estábamos súper ocupados.

	Mi papá me dejó salir de su abrazo, pero tenía un brazo sobre mis hombros.

	—Tú debes ser ese Mason del que tanto he escuchado hablar.

	Le pellizqué la espalda a mi papá para advertirle que no me avergonzara, pero sonrió aún más.

	—Sí, señor. —Mason le tendió la mano a mi padre—. Mason Connor. Encantado de conocerlo.       

	—Lo mismo digo. —Mi padre le dio la mano a Mason antes de invitarlo a que entrara a la casa—. Entra y deja esas maletas. Sé que mi Staci no lleva poco equipaje.

	—No, señor, no lo hace —Mason rio mientras dejaba las maletas donde mi padre le mostró.

	—¿Cuáles son sus planes para hoy? —Mi padre me miró.

	—Creo que nos vendría bien una siesta. No hay planes después de eso.

	—Bien. Estoy seguro de que podrás enseñarle a Mason el cuarto de huéspedes. —Miró a Mason para señalar el punto.

	—Sí, papá. —Le di una mirada que le rogaba que se detuviera, pero sólo rio.

	—Los veré a los dos en unas horas. —Mi padre me despeinó antes de volver a la sala de estar.

	Le mostré a Mason el cuarto de huéspedes donde dejó sus maletas antes de que las llevara a mi viejo dormitorio. Todavía estaba decorada de la manera en que había estado cuando me mudé a los dieciocho años y vi como Mason miraba alrededor de la habitación y lo asimilaba todo.

	Me senté en mi cama y miré a Mason.

	—Podrías venir conmigo. ¿Sabes? —Acaricié el pequeño espacio que quedaba en mi vieja cama de dos plazas.

	—No está pasando —rio y se dirigió hacia la puerta.

	—¿Ni siquiera me das un beso? —Hice un puchero y se pasó los dedos por el cabello antes de llegar a mí.

	—Un beso —murmuró mientras se inclinaba y presionaba sus labios contra los míos.

	Se fueron demasiado rápido.

	—¿Eso es todo? —Me apoyé en mis codos.

	—Te veré después de nuestra siesta. —Mason caminó hacia la puerta y sostuvo la manija en su mano.

	—¿Ni siquiera vamos a tontear un poco en mi viejo dormitorio? —susurré.

	—No. —Mason negó con la cabeza y rio—. Estoy bastante seguro de que tu padre ya ha pensado en mil maneras de matarme.

	—Eso es probablemente cierto. —Me dejé caer de nuevo en mi cama.

	La risa de Mason resonó por el pasillo mientras salía de mi habitación.

	 

	*

	 

	Me sentía como si hubiera dormido durante horas.

	Una mirada por la ventana oscura de mi habitación me aseguró que lo había hecho.

	Me dirigí a la habitación de invitados para despertar a Mason, pero no se le veía por ninguna parte. La cama ni siquiera parecía haber sido usada.

	La casa estaba tranquila mientras caminaba por ella y nadie me contestó cuando llamé a mi padre y a Mason. Podía oír las risas que venían de afuera, y abrí la vieja y crujiente puerta mosquitera para encontrar a mi papá y a Mason sentados en el porche con una cerveza en las manos.

	—Hola, dormilona —rio mi papá.

	—Hola. —Estiré los brazos sobre mi cabeza y miré alrededor del porche—. ¿Ya arreglaron el porche?

	Pude ver tablas nuevas donde habían estado las viejas y podridas, y se veía increíble.

	 —Sí. Mason es muy útil.

	—¿Ahora lo es?

	Mason se veía muy arrogante mientras me sonreía.

	—Me ayudó a arreglar el porche y también arreglamos el poste de la cerca.

	 La sonrisa de Mason sólo se hizo más grande.

	—Acéptalo.

	Mi papá rio. 

	—No lo eches ahora. Creo que este me gusta.

	—Acabas de conocerlo, papá. No le des tu bendición después de una tarde juntos.

	—¿Siempre ha sido tan dramática? —Mason le preguntó a mi padre, pero todavía me miraba.

	—Desde el día en que nació. —Mi padre negó con la cabeza—. Siempre ha sido muy testaruda.

	—Papá —me quejé.

	—¿Qué? Lo has sido. —Pasó su mano sobre su cabello sal y pimienta que una vez fue tan negro como el mío.

	—Los dos me frustran muchísimo. —Abrí la puerta mosquitera para volver a entrar, y la voz de mi padre gritó detrás de mí.

	—Sabes que es una buena señal.
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	YA NO MÁS

	MASON

	 

	Habíamos estado caminando por su pequeño pueblo durante la última hora más o menos y ella estaba señalando todo lo que solía hacer y todos los lugares que solía frecuentar.

	Pero nunca habló de su ex-marido. Era como si hubiese intentado quitar todos los recuerdos de él de esta ciudad y de su mente.

	Su papá y yo nos llevamos bien tan pronto como regresé a la sala de estar y me ofrecí a ayudarlo con su porche. Me amenazó justo antes de que empezáramos. Me dio un discurso acerca de nunca lastimar a su hija y cuando le dije que haría todo lo que estuviera a mi alcance para asegurarme de que nunca más volviera a sufrir, sentí que él me creía.

	Porque era la verdad.

	No quería ver nunca esa mirada en sus ojos que tenía en Las Vegas. Me negaba a causarla.

	—Aquí es donde tomé mis primeras clases de arte. —Señaló a un pequeño edificio que parecía que había visto mejores días.

	—¿Sí?

	—Sí. Mis dibujos eran malos. Muy malos. —Hizo una mueca de dolor.

	—No te creo. —Agarré su mano con la mía y lentamente enredó sus dedos con los míos.

	—Confía en mí. Era mala.

	—No puedo imaginar que alguna vez fueras mala. Mi tatuaje es perfecto y ni siquiera te dije lo que quería. No se aprende ese tipo de talento.

	Ella sonrió, pero no respondió.

	»¿Extrañas estar aquí?

	—Sí y no. —Miró alrededor de la ciudad de la que había escapado—. Extraño a mi papá. Me siento como en casa cuando voy a su casa, pero el resto de esto… —Hizo señas con la mano— …no es mi hogar.

	—¿Dónde está tu hogar?

	Sus ojos se encontraron con los míos. 

	—La tienda. Me siento más a gusto allí que en cualquier otro lugar. Incluso mi apartamento.

	Podría entenderla completamente. A veces me sentía más en casa cuando estaba en el trabajo que cuando volvía a una casa vacía.

	—¿Por qué todavía no has comprado una casa? Me dijiste todos tus grandes sueños de cómo sería tu casa. ¿Qué te ha estado reteniendo? —Pude ver el dolor en sus ojos ante mi pregunta y odiaba haber sacado el tema.

	—Ben. —Su mano apretó un poco la mía—. Ese es su nombre. —Respiró hondo—. No quería hacer nada que él pudiera quitarme. No quería darle la oportunidad de arruinar mi vida otra vez.

	Tomé sus palabras y me llenaron de ira. 

	—Has estado viviendo con un pie constantemente fuera de la puerta.

	La mirada en su cara me dijo que se estaba dando cuenta de eso ella misma. 

	—Sí. Supongo que sí.

	La tiré de la mano para detenerla y la jalé a ras con mi cuerpo. 

	—Ya no más.

	Me miró a los ojos y allí había mucha vulnerabilidad, pero también había fuerza. 

	—Ya no más —repitió mis palabras y me incliné y las probé en sus labios.
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	MARTES DE TACOS

	STACI

	 

	—¿Cuánto tiempo tengo que lidiar contigo en la fase de la luna de miel? Empieza a ser molesto.

	Miré a mi mejor amiga y la alejé.

	—Tú eres la que literalmente acaba de regresar de su luna de miel. No yo.

	—Lo sé. —Se sentó en mi silla de tatuajes—. Pero desde que Mason y tú regresaron de la casa de tu padre, no soporto estar con ninguno de los dos.

	 —Estás siendo ridícula. —Abrí uno de mis cajones y saqué algunos suministros.

	—¿Lo estoy? —Se golpeó la barbilla—-. Anoche en la cena apenas me hablaste. Estabas demasiado ocupada hablando de lo que Mason y tú hicieron o de lo que Mason y tú habían planeado.

	—¿Estás celosa? —La miré por el rabillo del ojo.

	—Por supuesto que no estoy celosa. Nunca podría estar celosa de Mason, pero tú eres mi mejor amiga.

	De hecho, se cruzó de brazos y no pude evitar reírme de su puchero.

	—¿Cómo crees que se sintió cuando empezaste a salir con Parker?

	—¡Y ahora lo estás defendiendo!

	—No lo estoy. —Me puse delante de ella y la tiré a mis brazos—. Nunca me di cuenta de que eras una mejor amiga tan demandante.

	—Bueno, lo soy —murmuró en mi pecho.

	—Entonces vamos. —La tiré de la mano y me miró.

	—¿Adónde?

	 —Es martes de tacos. Estoy segura de que podemos encontrar un lugar para tomarnos unas margaritas.

	—¿Qué hay de los chicos? —preguntó vacilante y quise señalarle que ella estaba mucho más envuelta en Parker que yo en Mason. Al menos eso es lo que estaba diciendo.

	—Pueden pasar el rato por su cuenta por una noche. —Tomé el celular de la mesa y lo metí en el bolsillo trasero—. ¿Vienes o qué?

	—Sí. Ya voy. No pongas tus bragas en un fajo. —Alargó la mano y empecé a sacarla de la silla antes de que se pusiera descarada—. Realmente estás pasando demasiado tiempo con mi hermano.

	—Hey, Livy.

	—¿Qué? —Empujó contra los brazos de las sillas cuando se dio cuenta de que no iba a ayudarla a levantarse.

	—La primera noche que tuve sexo con tu hermano estaba en esa silla.

	—Asqueroso. —Saltó de la silla como si ahora tuviera una ETS—. Eres una idiota.

	—Sí. —Metí mi brazo en el suyo—. Pero soy tu idiota.
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	BORRACHAS

	MASON

	 

	Cuando Staci me envió un mensaje de texto en el que me decía que ella y Livy iban a salir a tomar margaritas, supe que no era una buena idea, pero no me di cuenta de lo mal que estaban hasta que escuché sus risas antes de que me las arreglara para entrar por la puerta principal del restaurante.

	Estaban borrachas.

	Staci llevaba un sombrero mexicano en la cabeza y mi hermana estaba prácticamente tumbada en la cabina en la que se reía. Había sólo dos vasos de margarita en su mesa, ni un maldito rastro de comida, pero había dos jarras que no tenían nada más que hielo.

	—¿Se están divirtiendo?

	Las dos me miraron como dos ciervos frente los faros y luego estallaron en un ataque de risa.

	—Eres tan guapo —dijo Staci a través de su risa y Livy se apretó la nariz.

	—Eso es tan asqueroso. Es mi hermano.

	—Lo sé. —Staci asintió y ese maldito sombrero mexicano rebotó de un lado a otro—. Pero míralo.

	Livy cerró un ojo y me miró fijamente. 

	—Nop. —Hizo estallar la p tan fuerte que la mayoría del restaurante se volvió a mirarla—. No lo veo.

	—De acuerdo. —Las miré por encima del hombro—. Es hora de irse. ¿Ya pagaron su cuenta?

	—Nop. —Mi hermana dijo la palabra de nuevo y ambas estallaron en más histeria.

	—No se muevan.

	Livy todavía me miraba con un ojo cerrado, pero Staci me despidió con la mano.

	Fui al mostrador y pagué su ridícula cuenta que probaba que habían bebido demasiadas margaritas antes de regresar a su mesa. Me llevó una eternidad llevarlas a mi camioneta. No sólo no podían caminar erguidas, sino que no paraban de reír el tiempo suficiente para concentrarse.

	Me costó cada gramo de fuerza y paciencia que tenía ponerlas en el asiento trasero. Se apoyaban una contra la otra, su cabello era un desastre y se tomaban de las manos.

	Le mandé un mensaje a Parker antes de salir de la entrada y le dije que saliera a buscar a su esposa cuando yo llegara.

	—Te amo, Livy. —La voz de Staci era tan suave que apenas podía escucharla.

	—Yo también te amo. Eres mi hermana. —Livy hipó y recé para que no vomitara en mi camioneta.

	—¿Y si realmente nos convertimos en hermanas? —Staci susurró y mi corazón retumbó en mi pecho.

	—¿Como cuñadas? —preguntó Livy y entonces los das comenzaron a reírse de nuevo—. No puedo esperar a que se casen.

	—Shhh, Livy. —Vi a Staci ponerle la mano encima de la boca a Livy y traté de ocultar mi risa—. Está justo ahí.

	—¿Qué importa? —la voz murmurada de Livy era apenas comprensible—. Él ya sabe que lo amas.

	Staci gimió y luego se quedaron calladas durante varios minutos.

	Cuando finalmente llegué a la casa de Parker y Livy, ambas estaban desmayadas una contra la otra y Livy estaba soltando el ronquido más suave.

	—Parece que se divirtieron. —Parker abrió mi puerta trasera y levantó a Livy en sus brazos.

	—Eso sería quedarse corto —me reí mientras me pasaba los dedos por el cabello.

	Asintió hacia Staci, que estaba completamente tendida en el asiento trasero. 

	—¿La tienes?

	Sabía que se refería a si la tenía esta noche, pero la tenía. La tenía para todo lo que necesitaba.

	—La tengo.

	Asintió como si entendiera exactamente a lo que me refería y luego llevó a mi borracha hermana a su casa.
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	CASA

	STACI

	 

	Dos meses después

	 

	Llegaba tarde a cenar a casa de Mason, pero el trabajo era una locura. El tipo al que había estado tatuando no estaba preparado para el compromiso que estaba haciendo cuando me pidió una manga completa y temía tener que escucharlo quejarse durante toda la sesión.

	Había tatuado chicas de dieciocho años que lo habían manejado mejor.

	Me hizo tener un maldito dolor de cabeza.

	—Estoy aquí. Estoy aquí —grité a través de la casa mientras tiraba mi bolso sobre la mesa en la sala de estar y me dirigía hacia la cocina.

	Casi me tropiezo cuando vi la cocina cubierta de margaritas amarillas. Mis favoritas, margaritas amarillas.

	—¿Qué está pasando? —Miré a Mason, que estaba apoyado en el mostrador de la cocina con una sonrisa en la cara.

	—¿Te gusta estar aquí? —No se movió ni un centímetro de donde estaba.

	—¿Qué? —Estaba muy confundida.

	—¿Te gusta estar aquí? ¿Mi casa? ¿Te sientes como en casa aquí?

	Miré alrededor de su casa, una casa en la que había estado pasando más noches que en mi propio apartamento y me volví hacia él.

	—Por supuesto que sí.

	 —¿Pero realmente te sientes como en casa aquí? —Dio un paso hacia mí y me quedé sin aliento.

	—Sí. —Toqué una de las margaritas amarillas—. ¿Por qué me preguntas eso?

	—Porque. —Se acercó un paso más a mí y rodeó mi parte media con sus brazos—. Creo que es hora de que empieces a vivir con los dos pies en el suelo.

	No sabía qué decirle. No sabía lo que me estaba pidiendo.

	—Mi casa. —Hizo un gesto a su alrededor—. Este lugar. No significa nada sin ti. No se siente como un hogar sin ti. —Pasó sus dedos por mi mejilla—. Sé que se necesita mucho para que confíes, pero quiero que confíes en mí. Quiero que confíes en que siempre te pondré primero y siempre cuidaré de ti. Quiero que confíes en que mientras estés dispuesta a arriesgarte conmigo, te querré.

	—Lo hago. —Apenas podía pronunciar las palabras.

	—Entonces múdate conmigo.

	Puede que a algunos no les pareciera mucho, pero lo era todo para mí. Era todo lo que él sabía que significaba para mí. Hacía tanto tiempo que no me sentía como en casa y él tenía razón. No importaba dónde estuviéramos. No me sentiría en casa en ninguna parte sin él. Se había convertido en mi hogar. Mi lugar seguro.

	—¿Estás seguro? —No quería presionarlo a nada. No quería que sintiera que tenía que hacer esto.

	—Nunca he estado más seguro de nada. —Me quitó un mechón de la cara y me levanté de puntillas para presionar mi boca contra la suya.

	Mis manos vagaban sobre su barba y lo besé con fuerza.

	—¿Eso es un sí? —murmuró contra mis labios.

	Me reí y asentí una y otra vez mientras me abrazaba y me levantaba del suelo.

	—Finn está emocionado.

	—¿Lo está? —Miré por la ventana hacia su casa.

	—Sí. Me dijo que definitivamente podría conseguir que fueras su novia ahora que eras su vecina.

	—¿Y qué le dijiste? —Pasé sus dedos por la nuca mientras me miraba.

	—Le dije que, si quería seguir siendo mi mejor amigo, tenía que dejar a mi chica.

	Presioné mis labios juntos para detener mi risa.

	—Esa mierdecilla me dijo que podía encontrar más amigos, pero que nunca encontraría a otra chica como tú.

	Entonces no pude controlar mi risa y Mason me pellizcó el costado, lo que sólo me hizo reír más fuerte.

	Vi sus ojos bailar con humor antes de que empezara a llevarme al dormitorio. Nuestro dormitorio.

	—Parece que le enseñé algo bien después de todo.

	Sonrió y luego se inclinó y apretó sus labios contra los míos.

	Me arrojó a la cama y me reí mientras miraba al hombre que amaba.

	Y sabía que podía leer todas las novelas románticas que llenaban las paredes de mi apartamento, pero nada se compararía con esto.

	Porque Mason Connor de alguna manera había superado a cada uno de mis novios literarios.

	 


Siguiente libro

	[image: Imagen que contiene hombre, sostener, joven, jugador

Descripción generada automáticamente]

	Yo comía muffins sobrantes y macarons secos para desayunar.

	Estaba segura al noventa por ciento de que él simplemente se comía a las chicas como yo.

	Estaba cubierta de pintura y manchas, masa de tarta y sudor la primera vez que lo conocí.

	Él estaba cubierto de tatuajes de chico malo y una sonrisa que parecía tener un secreto que no descubriría nunca.

	La primera regla era nunca, en ninguna circunstancia, enamorarme del hombre al que le pagaba la renta.

	Así que lo metí en el compartimento de “solo fantasías” de mi cerebro y lo di por solucionado.

	Pero no lo hizo fácil.

	Era arrogante, divertido y nunca había conocido a nadie que coqueteara tanto como él.

	La mayor parte del tiempo no sabía si yo era solamente un juego para él.

	Si no supiera que no podía ser, diría que tenía como misión arruinarme la vida.

	Y tal vez el corazón también.

	



	


Sobre la autora

	 

	[image: Una persona con el cabello largo

Descripción generada automáticamente]

	Autora, lectora y autoproclamada adicta al maquillaje.

	Cuando no estoy leyendo o escribiendo, me pueden encontrar comiendo papas fritas y salsa, dando largos paseos por los pasillos de Ulta o viendo a Harry Potter por millonésima vez.

	Actualmente vivo en un pequeño pueblo del este de Tennessee (donde los acentos son fuertes y el té es dulce) con mi esposo y tres bebés con pelos: Luna, Dobby y Bellatrix (Bella para abreviar).

	 Datos curiosos:

	       1. La palabra con "F" es mi palabra favorita. (Lo siento, mamá.)

	       2. Soy Directora Asistente de enfermería durante el día.

	       3. Soy súper descarada y mi marido adora esa cualidad que tengo.

	       4. Mi cabello está en un moño desordenado el 99% de las veces.

	 


[image: Image]

	
Notes

		[←1]
	 Nombre Original: The Notebook




	[←2]
	 Nombre original 2The Amityville Horror (La morada del miedo en España, Terror en Amityville en Argentina, México y Perú, y El terror en Amityville en Venezuela




	[←3]
	 MILF: siglas usadas para describir a una mamá que es lo suficientemente atractiva como para tener relaciones con ella
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